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  Capítulo Primero


  UN HOMBRE SE DESCARRIA


  Acababa de salir el sol cuando Jackson Kelly, abandonando su cabaña, salía a sus sembrados y les echaba un amplio vistazo.


  Del galpón de peones, habían salido ya fuera, un par de ellos, que se desperezaban al sol de la mañana. Hacía calor pese a lo temprano de la hora, y las espigas levemente sacudidas por una suave brisa, se movían rítmicamente como si fuesen un rubio oleaje.


  El rostro de Jackson estaba tenso. Era un muchacho ya próximo a cumplir los treinta años. De muy buena estatura, escurrido de carnes, pero fuerte y musculoso, sus ojos eran negros, brillantes, su pelo también negro y espeso, y su rostro enérgico y oscuro, debido a la continuada caricia del sol.


  Antes de salir a los sembrados, había echado una mirada al dormitorio de su hermano Jeff y lo había encontrado vacío y con el lecho intacto. De siete días de la semana, cuando menos cuatro no dormía en la cabaña y aparecía ya entrada la mañana, con el rostro pálido, los ojos turbios, ribeteados de grandes ojeras, y los músculos fláccidos, todo ello producto de noches agitadas y turbulentas, en las que la emoción del juego y el abuso del alcohol dejaban su huella.


  Jeff llevaba ya una temporada realizando aquella clase de vida a pesar de los consejos, y hasta de las amenazas de Jackson. De carácter débil, se había dejado influenciar por compañías perniciosas que le arrastraban por un camino peligroso, y era inútil cuanto Jackson estaba intentando para enderezar de nuevo su rumbo y hacerle comprender que aquella vida que llevaba no podía conducirle a ningún lugar bueno.


  Las noches que pasaba en blanco, cuando regresaba a los sembrados y su hermano le salía al encuentro para sermonearle, Jeff optaba por cerrar los labios y no contestar. No se sabía si conservaba un resto de respeto o de miedo hacia su hermano y carecía de ánimos para enfrentarse con él; por ello quizá optaba por callar y dejarle que le augurase todos los males del infierno. El seguiría haciendo lo que mejor le pareciese, le agradase o no le agradase a Jackson.


  Sin desnudarse, sin buscar el lecho, se dirigía a los sembrados y trataba de trabajar en ellos como Jackson o como cualquiera de sus peones. Sentía el orgullo de no querer aparecer blando a los ojos de su hermano, y sacando fuerzas de flaqueza, se inclinaba ante la tierra y realizaba esfuerzos inauditos para no dormirse y poder poner fin a la jornada.


  Al terminar ésta, ya roto de cansancio, cenaba apresuradamente y se acostaba. Aquella noche dormía por agotamiento, pero al día siguiente, un tanto repuesto de su falta de fuerzas, volvía a desaparecer de los sembrados para no reaparecer hasta el siguiente día.


  Jackson, entendiendo que estaba en la obligación de seguir todos los pasos de su hermano, pues, a falta de su padre se consideraba el jefe de la familia, había indagado sobre sus movimientos durante aquellas noches en blanco, y el historial de las actividades de su hermano era vulgar y monótono.


  Las interminables horas de la noche las pasaba en una de las tabernas del poblado, bebiendo y jugando al póker con ciertos elementos que a Jackson no le agradaban ni poco ni mucho. Había en particular uno llamado Thomas Hurley, que era quien más ascendiente tema sobre Jeff y quien le manejaba como a un muñeco.


  Thomas era hijo de un terrateniente retirado de la explotación de la tierra. Había ganado bastante dinero, él sólo sabía cómo, y un día, decidió liquidar sus tierras y retirarse a la vida privada.


  Sin embargo, no por eso se abstenía de realizar ciertos negocios. Se sabía que financiaba algunos con su fortuna y hasta se decía que prestaba dinero con réditos abusivos.


  Pero el padre de Thomas tenía un buen cuidado en camuflar sus actividades bursátiles y hasta se aseguraba que sus negocios los realizaba lejos del poblado, en otros lugares donde nadie pudiese bucear y enterarse de cosas que sólo a él le interesaban.


  Thomas presumía de actuar por su cuenta, respaldado por su padre y, al parecer, intervenía en la compra venta de ganado en pequeña escala.


  Para Jackson era un misterio el motivo que había obligado a Thomas a estrechar una gran amistad con su hermano Jeff. Este no podía normalmente alternar con gente que manejase dinero con cierta abundancia, pues lo que las tierras que les dejaran sus padres rendían, servía para mantenerse decorosamente, pero nada más.


  Tras muchos estudios, habían decidido asignarse cada uno la cantidad de sesenta dólares para sus necesidades personales. El resto de las ganancias debía ser ingresado en una cuenta corriente a nombre de ambos, para hacer frente a los gastos lógicos de su negocio y para tener un remanente en previsión de contingencias desagradables.


  Las buenas cosechas no eran permanentes; había años buenos y años medianos, e incluso algún año terrible, en que la sequía podía ponerlos al borde de la ruina.


  Esta medida de prudencia había sido acordada a raíz de la muerte de su padre y cuando Jeff aún no se había apartado de una línea de conducta rígida y moral. Siempre había sido un muchacho dócil, trabajador y serio, al que se le podía manejar con facilidad.


  Quizá esta falta de voluntad de Jeff fue la causa de que cuando menos era de esperar, se hubiese torcido en la trayectoria de su vida. Lo mismo que para el bien, su hermano le había encarrilado por donde él- creía que era el camino más conveniente, igual los amigos de una condición moral distinta a la suya, le habían sugestionado, tirando de él con facilidad y desviándole de la senda que con tan buena voluntad le había trazado Jackson.


  Este, al principio se conformó con reñirle cariñosamente cuando sus veladas no eran tan contumaces. Era la época en que cuando el sábado abandonaba el trabajo, desaparecía para no aparecer hasta el lunes por la mañana, cansado y macilento, pero duro para entregarse a la tarea, aunque fuese a costa de un enorme esfuerzo.


  Pero poco a poco, el muchacho se había dejado dominar por los amigos y sus ausencias nocturnas se estaban convirtiendo en algo alarmante, que Jackson entendía era preciso cortar de algún modo.


  No pretendía hacer de su hermano un monje en clausura. Comprendía que contando ya veintitrés años necesitaba ciertas expansiones, pero las que había escogido le resultaban demasiado alarmantes y se creía obligado a intervenir enérgicamente para ponerles coto.


  Con sesenta dólares al mes no se podía estar alternando tres o cuatro veces a la semana. El juego era traicionero y si bien se podía ganar algunas veces, otras, la suerte se negaba precisamente al que más la buscaba, y Jeff podía verse algún día envuelto en un jaleo del que le costase mucho trabajo salir.


  Y era precisamente aquella mañana cuando Jackson había tomado la decisión tajante de abordar a su hermano y poner las cartas sobre el tapete.


  Aquella vida viciosa, estúpidamente baldía, tenía que acabarse o de lo contrario se iba a romper la armonía que siempre reinara entre ellos, y las cosas tomarían un cariz demasiado violento.


  Los peones terminaron por abandonar el galpón y se dirigieron al que oficiaba de comedor, para tomar su desayuno, mientras Jackson, con el cigarro medio apagado entre los labios, permanecía apoyado en la jamba de la puerta de la cabaña, con la brillante mirada fija en el sendero, albergando la esperanza de que, en algún momento próximo, su hermano apareciese tras la noche de ausencia. Y así fue. Poco antes de las ocho, la alta y delgada silueta de Jeff, con el amplio sombrero echado hacia la nuca, el pelo revuelto, dejando caer sobre su curtida frente un negro y rebelde mechón, y los pies arrastrando por el polvo de la senda, caminaba vacilante, y no precisamente a causa del cansancio natural, sino debido a haber ingerido aquella noche más alcohol que el que tenía por costumbre.


  Jackson, al descubrirle en aquel estado, se envaró y apretó los dientes. Aquello ya pasaba de la raya y no consentiría que se repitiese, aunque para lograrlo tuviese que administrarle una soberana paliza.


  Jeff, dándose cuenta de su estado, al descubrir a su hermano esperándole a la puerta de la cabaña, torció el gesto, se detuvo vacilante e intentó dar la vuelta y volver sobre sus pasos, pero Jackson no se lo permitió. De varías zancadas largas llegó hasta él, le aferró por un brazo y clamó rudamente:


  —¿Dónde pensabas volver de nuevo?


  —¡Al infierno, déjame en paz! Estoy harto de tus sermones y no te los aguanto más. Hago lo que quiero, porque para eso tengo veintitrés años, y no admito la tutela de nadie.


  Jackson, que no quería dar un espectáculo delante de los peones, cuando terminasen el desayuno, tiró violento de Jeff hasta casi hacerle perder el equilibrio, y le arrastró hasta el interior de la cabaña, diciendo:


  —Eso lo vamos a discutir ahora ahí dentro, Jeff. Que tú creas que tienes derecho a arruinar tu vida estúpidamente, es una cosa, y que yo entienda que como jefe de la familia esté obligado a impedirlo, es otra.


  —Te he dicho que me dejes. No estoy dispuesto a…


  Jackson, fuera de sí, de varios empellones le obligó a caminar por delante, hasta meterlo en la cabaña. Ya en ella, Jeff cayó medio sentado en una silla y miró a su hermano con ojos vidriosos y rojizos.


  —Abusas de que eres mi hermano —gruñó—. Si no lo fueses…


  —¿Qué ibas a hacer?


  —Destrozarte la cara a puñetazos.


  —Eso haría yo contigo si no mirase que eres mi hermano, pero hay cosas que sólo tienen un límite para ser aguantadas y nadie puede asegurar que no te brinde la ocasión de que lo intentes, o sea yo quien te administre una paliza que te tenga quince días en cama.


  —¿Tú? ¡Prueba a ver si eres capaz!


  Trató de levantarse con gesto agresivo, pero Jackson, de un empujón, le obligó a volver a sentarse, diciendo:


  —No trates de cometer heroicidades. Has bebido demasiado para poder presumir de valiente.


  —¿Que yo… he… bebido demasiado? ¿Me llamas borracho?


  —Te llamo borracho, loco estúpido y algunas otras cosas que te encajan muy bien.


  »Y no trates de aparecer sereno, porque el alcohol te rebosa hasta por los ojos y no serías capaz de mantenerte dos minutos asentado sobre un pie, con la otra pierna en el aire… ¿O es que yo no sé lo que es el alcohol?


  »Has bebido más que nunca, lo que quiere decir que cada día te estás hundiendo más en el lodo, y como esto no lo puedo consentir, ha llegado el momento de hablar y trazar una línea de conducta para el mañana.


  —Vete al infierno con tus sermones. El mañana… ya me lo procuraré yo por mi cuenta, sin niñeras.


  —A este paso lo que vas a procurarte por tu cuenta es verte un día metido en un lío del que no te podrá sacar ni mi buena voluntad, ni la sabiduría de un buen abogado.


  —¿Qué quieres decir?


  —Lo vas a oír, porque he decidido que de hoy no pase en que las cosas queden aclaradas y en su debido sitio. Llevas unos meses que estás desconocido. Tú, que eras un muchacho formal, serio, trabajador y decente, te estás convirtiendo en un vicioso. Pasas las noches en blanco, con perjuicio de tu salud, te saturas de alcohol como esta noche, y te pasas la vida jugando con esos amigotes que te has echado de pronto, como si fuesen los únicos que pueden convenirte para tu futura vida. Y no es lo malo que te atormentes el cuerpo martirizando tu salud. Lo malo es que por ese camino te vas a hundir para siempre y es mi obligación tratar de impedir que así sea.


  «Sesenta dólares al mes no dan de sí lo suficiente para jugar horas y horas durante muchos días, en compañía de tipos como Thomas, que pueden disponer de dinero, porque su padre supo ganarlo, aunque fuese con malas artes. Y si ese dinero de que tú no puedes disponer llega para mantener tantas horas de vicio, siento curiosidad por saber quién te lo da o de dónde lo sacas.


  Jeff pareció dudar en contestarle, pero al fin rezongó:


  —En el juego unas veces se gana y otras se pierde.


  —Se pierde más que se gana.


  —¿Qué sabes tú si en tu vida te has asomado a unos naipes?


  —Lo sé por los demás.


  —Tú no sabes más que doblar la cintura sobre la tierra, comer y dormir. Crees que eso lo constituye todo en la vida y estás equivocado. El hombre necesita otras expansiones, porque no es un burro de carga que sólo vino al mundo para trabajar.


  —No pretendo eso, aunque yo lo practique, pero de algo tan vulgar como lo que yo hago, a algo tan pernicioso como lo que estás haciendo tú, hay un abismo. Me parece bien que te busques ciertas expansiones y que distraigas tus ratos de ocio, pero honestamente, no con compañías perniciosas como las que te rodean y jugando y bebiendo como si fueses un potentado que no tuviese otra cosa que hacer.


  «Matas tu salud, y cuando regresas de esos excesos, te cuesta un trabajo ímprobo doblarte sobre la tierra, y, no rindes la mitad, de lo que debías rendir.


  —¿También pretendes tasarme el trabajo? ¿Es que soy algún peón a sueldo que debo justificarlo?


  —Eres dueño en parte de esto y estás obligado como yo a defenderlo, rindiendo más que los demás, pues rindes para ti.


  —Y para ti.


  —Para mí no, porque yo rindo lo mío. Tú, pareces ignorar que tu porvenir está aquí, en esta tierra que tantos sudores le costó a nuestro padre poner en rendimiento y que fue el único patrimonio que nos dejó para defendernos en la vida. Pareces ignorar que, si esto se hundiese, tendrías que ponerte a trabajar por cuenta de otro, ganando un mísero jornal que no te llegaría para nada práctico en la vida.


  —¿Es que ahora dispongo de algo más que lo que me darían por trabajar en la propiedad de otro? Como y recibo sesenta dólares al mes por todo capital. Una bonita renta para un propietario de tierras.


  —El resto lo tienes aquí, metido en estos sembrados, y lo que no, en el Banco. Si nos dedicásemos a gastar alegremente el producto de la tierra, el día que surgiese un contratiempo, nos veríamos en la ruina, y esto parece que no quieres, comprenderlo.


  —Yo sólo comprendo que tengo veintitrés años, que desde que tengo uso de razón estoy doblado sobre las espigas de sol a sol, y que todo el beneficio que disfruto son sesenta dólares para mis diversiones de un mes. Si después de eso pretendes que no busque una expansión que me haga olvidar la esclavitud a que estoy sometido, no estoy dispuesto a aceptarlo.


  —No pretendo que seas un esclavo, sino que seas un hombre decente y te diviertas con la cabeza. El alcohol para nada es bueno, las malas compañías peor y un día te vas a ver envuelto en algo que no sospechas y ese día será tarde para rectificar.


  —Por lo visto, me crees tonto, ¿no es así?


  —Te creo estúpido e inconsciente.


  —Puedes pensar lo que quieras, pero yo sé lo que debo hacer, y lo único que puedes exigirme es que, duerma o no duerma la noche, esté a punto para trabajar a la hora que tú lo hagas. Lo demás es cuenta mía.


  —Si fueses un vulgar peón de nuestros sembrados, quizá tuviese que darte la razón, aunque el hombre que no descansa no rinde lo debido, pero eres mi hermano y la cuestión trabajo queda al margen.


  »No estoy dispuesto a permanecer de brazos cruzados en tanto tú, de una manera idiota, estás socavando los cimientos de tu vida, para verte expuesto un día a caer en la sima que tú mismo habrás abierto. Esto es algo que debes meterte en la cabeza quieras o no.


  —¿Qué crees que puede suceder si a pesar de esta amenaza hago lo que me parezca, toda vez que ni tú ni nadie tiene derecho a meterse en mi vida?


  —Lo que puede suceder, es algo que no quisiera ocurriese.


  —¿Acaso pelearnos como fieras? No lo haré, porque eres mi hermano y eso es bastante para contenerme. Si después de eso eres tú quien crees que debes vapulearme, puedes hacerlo.


  —¡Jeff! —clamó con desesperación Jackson.


  —Te hablo como lo siento, hermano. Cada cual seguimos la vida que creemos nos conviene más o que tira más de nosotros. Tú puedes seguir la tuya, en la que no he de meterme por no tener derecho a ello, pero tú habrás de hacer lo mismo respecto a mí.


  »Si, como tanto temes, un día me sucediese algo extraño, de nada tendrás que culparte y yo, en cambio, acaso tenga que lamentar no haberte escuchado, pero eso es poner la carreta delante de los bueyes… Y si no lo tomas así, queda una última solución.


  —¿Cuál?


  —Repartir las tierras y que cada cual sea responsable de su parte.


  —¿Partirlas? ¿Tú crees que así darían más rendimiento? Aparte de eso… ¿crees que tú cuidarías tu parte mejor que está cuidada, si piensas seguir esa vida?


  —He dicho partir y he dicho mal. Quédate con todo y dame la parte que me corresponda en dinero.


  —¿Para jugártelo y bebértelo?


  —Eso es cosa mía.


  —¿Qué harías después? Si no cuidas ahora lo que es tuyo, ¿cómo ibas a cuidar lo de otro?


  —No pienso seguir doblando la cintura sobre la tierra, porque hay otros empleos mejores y de más rendimiento. No vayas a creerte que me iba a morir de hambre ni a permanecer de brazos cruzados sin hacer nada, yo puedo jugar, beber, divertirme, pero soy joven y fuerte y también puedo atender a mi trabajo. Si tú crees que no lo hago como es tu gusto, piensa en eso. El día que quieras, se manda tasar la tierra y te quedas con ella. Con mi partero sabré qué hacer.


  Jackson se sentía desconcertado ante la actitud de su hermano. Empezaba a darse cuenta de que había algo más hondo que le estaba minando y que el jugar y beber era lo de menos. Alguien debía de estarle inculcando ideas extrañas respecto a su condición de colono, y su imaginación exaltada empezaba a asimilar ciertos consejos que aún podían ser más perniciosos para él que sus recientes vicios.


  Estas consideraciones le enrabiaban de tal modo, que sentía unas ansias locas de saltar sobre Jeff y emprenderla a puñetazos con él, pero se reprimía, primero por repugnarle tener que pelearse con su propio hermano, y segundo porque Jeff había empezado por advertirle que se dejaría maltratar por él antes que revolverse y aplicarle los puños al rostro.


  Ante esta actitud, no acertaba a tomar resoluciones que sirviesen para algo. La situación se había oscurecido aún más de lo que él había supuesto y comprendía que sin una vuelta a la sensatez de su hermano, nada podría hacer para poner fin a aquella cuestión tan vital, no para él, sino para el propio Jeff.


  Lo que fuese preciso hacer, tendría que estudiarlo, pues no era cuestión de improvisaciones, por ello, cerrando los puños hasta clavarse las uñas en las palmas de las manos, exclamó furioso:


  —Vete a dormir, Jeff. Vete a dormir y cuando estés sereno hablaremos de esto. Ahora estás borracho y el alcohol te turba los sentidos y sólo dices insensateces. Cuando tu cerebro esté claro, espero que pienses mejor lo que has dicho y rectifiques.


  —¿Tú crees? Pues no te hagas ilusiones. Sabía que algún día tenía que decirte todo esto y este día llegó.


  Capítulo II


  A GRANDES MALES…


  Al día siguiente, Jeff se levantó a la hora de siempre y se mezcló con los peones, trabajando con ellos como si nada hubiese sucedido. Durante el almuerzo, comió con Jackson, sin levantar la vista del plato, ni dirigirle la palabra y Jackson respetó su mutismo esperando curiosamente cuál sería su reacción.


  Pero ni aquel día ni los dos siguientes habló una sola palabra ni abandonó la cabaña al llegar la hora del descanso.


  Jackson empezó a respirar algo satisfecho. Al parecer sus recriminaciones y consejos habían hecho mella en la tozudez de su hermano y éste no se atrevía a volver a hablar de tan espinoso asunto, pero empezaba a comportarse más decentemente.


  Y entendiendo que no debía poner a flote cosas de las cuales siempre era desagradable hablar, decidió no ser él quien tomase la iniciativa. Dejaría que Jeff continuase como mudo tanto tiempo como quisiera, y ya rompería el silencio en algún momento.


  Creía estar seguro de que su bravata de exigir que las tierras fuesen vendidas para recibir su parte, se había desvanecido en su mente. Jeff no era un mal muchacho ni nunca había sido un loco, y no creía que la influencia de aquella terna de amigos que se había echado, fuese tanta como para acabar por hundirle en la nada.


  El sábado por la tarde, Jeff abandonó el trabajo mediado el día, al igual que los peones, y después de comer se encerró en su alcoba y cambió de ropa, vistiendo su mejor traje.


  Normalmente esto no tenía nada de extraño. La tarde del sábado y el domingo eran días de asueto y la gente joven bajaba al poblado endomingada, para asistir al baile de la plaza o frecuentar las tabernas alternando con los amigos.


  Pero el caso de Jeff era distinto, al menos para las apreciaciones de Jackson. Si su hermano volvía a dejarse dominar por la influencia de sus amigos y se enfrascaba de nuevo en el juego y la bebida, quizá aquel paréntesis de tranquilidad de los tres últimos días se desmoronase y las cosas volviesen a empeorar más.


  La noche del sábado fue para él de tensión nerviosa. Sentado a la puerta de la cabaña, bajo el palio del cielo tachonado de estrellas, fumaba nervioso y dejaba deslizar las horas esperando no sabía el qué. Confiaba en que más o menos tarde, su hermano apareciese por la cabaña, pero sus esperanzas se vieron frustradas, pues a las cuatro de la mañana, cuando, dolorido y tenso, abandonó su asiento, Jeff no había dado señales de vida.


  Se acostó rabioso, estaba en un momento de su vida en el que no acertaba a definir su actitud. Pese a sus escrúpulos, sentía unas tremendas ganas de levantarse, correr al poblado, buscar a Jeff y allí donde lo encontrase, bebiendo y jugando, levantarle por el cuello de la camisa y cegarse dándole puñetazos.


  Y no le detenía de pensar esto el ponderar que su hermano, por la edad que tenía, estaba exento de que nadie se abrogase autoridad material sobre él. La moral podía alegarla como hermano que era, pero la, material, para cohibirle ciertas actitudes no existía.


  Y se preguntaba si tras haber realizado tantos esfuerzos para encarrilarle y tratar de conseguir que no se dejase absorber por aquella vida peligrosa, no sería mejor dejarle a su propia suerte, ya que los consejos y los razonamientos no servían de nada.


  Otra actitud sólo podía llevarle a la violencia, y le repugnaba tener que llegar tan lejos con quien llevaba su misma sangre y era el único pariente cercano que poseía.


  Pensando en todo esto, no le fue posible conciliar el sueño, y a la salida del sol, estaba igual que cuando se acostara.


  Furioso, salió a los sembrados. Estos, abandonados por ser domingo, mecían sus ya altas espigas a la brisa mañanera, y Jackson, enamorado de sus tierras, las acariciaba con la mirada y se preguntaba cómo su hermano, educado en la misma dura escuela que él, podía desentenderse de aquello y no sentir la atracción de la tierra que le había visto nacer y en la que había crecido, contribuyendo con su sudor a que las cosechas se sucediesen y les brindasen un bienestar modesto pero tranquilo.


  Quizá él fuese un misántropo, un romántico de la naturaleza, que no sabía apreciar otros goces terrestres, pero se sentía orgulloso de ser así y no se cambiaba por quienes cifraban el goce material en el vicio.


  Toda la mañana la pasó recorriendo los sembrados con la cabeza baja y los pensamientos lejos de allí.


  Se estaba preguntando dónde andaría su hermano y qué nuevo choque se produciría entre ambos, cuando de nuevo apareciese vacilante, macilento, flácido y vencido cada vez más por el alcohol y la influencia que estaban ejerciendo sobre él aquellos tipos que, tan poca cosa, tenían que perder realizando aquella clase de vida.


  Y no pudiendo soportar más aquella tensión de nervios, decidió intervenir enérgicamente. Apuraría todo el poder que pudiese ejercer sobre Jeff, antes de abandonarle a su mala suerte.


  Y después del almuerzo, abandonó los sembrados y se presentó en el poblado.


  Como era domingo, la animación estallaba bulliciosa. Las muchachas paseaban por la calle principal, ataviadas con sus más vistosas galas, esperando que el baile diera comienzo en la plaza, y el elemento masculino, juvenil y vocinglero, las perseguía con no muy buenas intenciones, obligándolas a emitir chillidos agudos y a correr en bandadas, para librarse de las rudas caricias con que pretendían obsequiarlas.


  Los hombres más maduros bebían en las barras de las tabernas o jugaban al póker, y sus voces y juramentos se confundían con los gritos de las muchachas.


  Jackson subió lentamente por la calle principal, buscando las tabernas, seguro de encontrar en alguna a su hermano. No podía estar en otro sitio que ejerciese más atracción sobre él.


  A media calle, tras haber escudriñado dos tabernas sin descubrir a Jeff, tropezó con un vecino de sembrados, el cual, tras saludarle, preguntó:


  —¿Buscas a tu hermano?


  —Sí.


  —Pues lo encontrarás en la taberna de Oscar. Está con Hurlsy y otros dos más, y según he oído, no le han dejado cerrar en toda la noche. Oscar pretendió echarles de madrugada y Hurley, furioso, le amenazó con deshacer a tiros el establecimiento si no les dejaba continuar jugando.


  »Oscar quiso hacerle ver que necesitaba descansar y Hurley, que ha bebido más de la cuenta, le dijo que por su parte podía cerrar e irse a la cama. Con tal de dejarles donde estaban y poner a su lado unas cuantas botellas de whisky, no le necesitaban para nada, Oscar no quiso acceder y no ha podido cerrar en toda la noche.


  Jackson, apretando los puños, repuso:


  —Gracias por los informes. Me temo que seré yo quien le facilite su deseo de cerrar e irse a dormir.


  Siguió calle arriba y cuando llegó ante el establecimiento citado se asomó al interior.


  Junto a la barra había diversos clientes, pero no vio a Jeff. Sin embargo, al asomarse más el tabernero le descubrió y roncamente dijo:


  —Jack, llega a tiempo. Vea si puede llevarse a su hermano y a esos buitres, que no hay quien les eche de aquí.


  —¿Dónde está Jeff?


  —Ahí dentro. Pase al pasillo y a la izquierda hay un reservado. Allí los tiene.


  Jackson cruzó la taberna con decisión. Los que le conocían y sabían su carácter duro y recio, adivinaron que algo dramático se iba a desarrollar en el recogido reservado y, ansiosamente, se corrieron con discreción hasta la entrada al pasillo, dispuestos a no perderse ningún detalle de lo que pudiese suceder.


  Jackson llegó a la puerta, que estaba solamente entornada, y de un formidable puntapié, la abrió con tal violencia que la hoja, al chocar contra la pared, volvió a buscar su posición normal, teniendo que empujarla de nuevo para que quedase abierta.


  El estruendo que produjo la puerta al batir contra la pared, obligó a Jeff y a los tres que con él formaban la partida, a volver la cabeza sobresaltados y clavar sus miradas en el vano de entrada.


  Jackson quedó un momento erguido en dicho vano, abarcando la situación. En torno a la mesa se encontraban Jeff, Hurley y sus otros dos inseparables amigos, y en el suelo había varios cascos de botellas de whisky vacías. Jeff, al reconocer a su hermano, trató de ponerse en pie. Tenía los ojos hinchados por la falta de descanso y el exceso de bebida, y su rostro aparecía ahora pálido y demudado.


  Hurley, al enfrentarse con Jackson, también se puso en pie y, con gesto agrio, preguntó:


  —¿Quién le ha dado a usted permiso para entrar aquí? Este es un reservado para nosotros exclusivamente…


  Jackson, sin hacerle ceso, avanzó, llegó junto a su hermano que, tenso y con los puños crispados, le miraba entre furioso y cohibido, y barriendo de un manotazo todo lo que había sobre la mesa, dinero y vasos con bebida, exclamó furiosamente:


  —Sal de aquí ahora mismo, Jeff, si no quieres que te saque yo, aunque sea por los pelos.


  Jeff trató de resistir bramando:


  —No saldré. Te he dicho que soy muy libre de hacer lo que me plazca y no te reconozco ninguna autoridad sobre mí.


  —Te he dicho que salgas, Jeff. ¿He de repetírtelo?


  —Sí.


  La repetición fue la que no esperaba Jeff. Su hermano, fuera de sí, movió el brazo veloz, y con toda la fuerza que le prestaba su mayor vigor y su rabia, asestó un duro puñetazo en el mentón de Jeff, el cual vaciló tras un momento de quedar como flotando en el vacío, se desplomó entre la mesa y la banqueta.


  Jackson lo vio caer y se volvió rápido, en el momento en que Hurley, furioso por su intromisión y por haber barrido ferozmente cuanto había sobre la mesa, saltaba sobre él dispuesto a golpearle.


  Jackson pudo evadir el golpe y revolviéndose, contestó raudo aplicándole un soberano puñetazo en el estómago que le obligó a doblarse como una espiga hacia adelante, pero de modo inmediato, los dos amigos, que no podían consentir que Hurley fuese aplastado por la furia del colono, saltaron sobre éste, dispuestos a deshacerse de él validos del número.


  Fue una equivocación, no valorar la fuerza y el poder del colono, sobre todo en aquellos momentos en que una furia salvaje le acometía al ponderar que se había visto obligado a maltratar a su hermano.


  La rabia loca que le acometía, centuplicaba sus fuerzas y al recibir el choque de los otros dos amigos de Jeff se revolvió como un león con calentura y a uno le aplicó un formidable puntapié en la tibia derecha, obligándole a emitir un aullido demoníaco, mientras que al otro le aplicaba un cabezazo en la cara, aplastándole los labios y obligándole a escupir sangre mezclada con un par de dientes.


  Pero Hurley se había repuesto un tanto del golpe y, los otros dos, sacando fuerzas de flaqueza, volvieron a la carga. No admitían que un solo hombre pudiese poner fuera de combate a tres que se tenían por valientes y que debían demostrarlo en aquella ocasión.


  Y como pelear mano a mano con Jackson parecía una gran empresa poco rentable para obtener un éxito en ella, cambiaron de táctica y echaron mano a los asientos, dispuestos a aplastar con ellos a tan peligroso enemigo.


  Pero tampoco esto era fácil de realizar, Jackson dándose cuenta del peligro, se había apresurado a echar mano al asiento que tenía más cerca y cuando sus enemigos manejaban los suyos, dispuestos a dejarlos caer sobre su cabeza, ya se había puesto en guardia y las contundentes armas chocaron contra la suya, que le sirvió de escudo.


  Después ya no fue fácil seguir al detalle la terrible lucha que se desarrolló en el estrecho recinto del reservado.


  Los asientos enarbolados con saña, caían y se alzaban tratando de asestar golpes decisivos. En el choque, se deshacían, cayendo parte de ellos al suelo, mientras el resto, asido fieramente por los luchadores, seguían golpeando sordamente.


  A veces, chocaban entre sí. Alguno caía al suelo para incorporarse rápidamente, pero de nuevo, en el vaivén de la pelea, volvían a caer.


  La mesa se había esguardamillado al recibir el peso de alguno de los contendientes y sus restos obstaculizaban los movimientos de aquel furioso cuarteto que peleaba de manera tan desigual.


  Jackson logró deshacerse de uno de sus enemigos aplicándole un tremendo patadón en el estómago que le envió contra su compañero, haciendo que ambos rodaran por tierra a efectos del impacto.


  El que lo había recibido, ya no pudo levantarse, y su compañero, cuando lo intentaba, recibía un puntapié en pleno rostro que le dejaba tumbado, privado de conocimiento.


  El más duro y peligroso era Hurley. Había recibido algunos golpes que le obligaban a sangrar aparatosamente. Uno le había raspado una oreja, otro le había abierto un surco en la frente y, además, había recibido un banquetazo en el brazo izquierdo, que se lo había paralizado, pero, duro y furioso, seguía luchando y tratando de abatir al bravo colono.


  Este también había recibido arañazos, golpes y rascuños, aparatosos, pero hábil en la lucha y flexible para esquivar, consiguió deshacerse de sus más acosantes contrarios para quedar solo ante Hurley, el cual, acorralado en un rincón del reservado, procuraba defenderse con la pata de una banqueta, parando los feroces golpes que su rival trataba de asestarle.


  Pero Jackson no estaba dispuesto a dejarse vencer ni a consentir que Thomas saliese mejor librado que sus dos amigotes. Tenía que abatirle como o ellos y dejar a los tres convertidos en unos sangrantes peleles.


  Por unos minutos, sus empíricas armas chocaron furiosamente al tratar de caer sobre los respectivos cráneos de sus dos esgrimidores, pero ambos atacaban y se defendían evitando recibir el golpe de gracia.


  Hasta que Jackson, sintiendo que sus fuerzas se agotaban tras el formidable esfuerzo realizado, decidió intentar algo para acabar aquella lucha sin precedentes, y amenazando a Hurley de un golpe bajo, le obligo a inclinarse para evitarlo.


  Aquel fue el momento propicio para poner fin a la lucha. Moviendo de izquierda a derecha la pata de la banqueta, le alcanzó con uno de los bordes entre el hombro y el cuello. El golpe fue tan doloroso y efectivo que Thomas, emitiendo un débil gruñido, dejó caer el trozo de banqueta que esgrimía y se desplomó sobre sus compañeros, privado de sentido.


  Jackson, al verle caer, soltó el palo y respiró hondo.


  Tenía los pulmones oprimidos a causa del tremendo esfuerzo y parecía que todo el aire almacenado en el reservado, era insuficiente para poder respirar a gusto.


  Por un momento se mantuvo erguido y luego buscó su pañuelo para restañar la sangre que fluía de las heridas que, si no eran graves, sí aparatosas y luego dirigiéndose al lugar donde había caído su hermano, le tomó entre sus robustos brazos y levantándolo como si fuese un muñeco, se dispuso a sacarlo de allí.


  Los clientes habían formado un tapón en el pasillo desde donde algunos habían presenciado la trágica y desigual pelea, y se sentían asombrados de la acometividad, la fortaleza y la habilidad de Jackson para deshacerse de tres enemigos tan peligrosos como eran Thomas Hurley y sus amigos.


  Los curiosos retrocedieron apresuradamente hacia la taberna para dejarle paso franco, y Jackson, con el inanimado cuerpo de su hermano entre los brazos y la cara cubierta de sangre, cruzó por entre los sobrecogidos espectadores de la lucha.


  Al pasar, se dirigió al tabernero, diciendo:


  —Creo que ya nada le impedirá cerrar cuando guste. Bastará que saque usted las carroñas a la calzada para que el local le quede libre.


  El tabernero, apretando los dientes, repuso:


  —Sí, es cierto, pero… ¿a costa de qué? ¿Quién me va a pagar ahora los destrozos?


  —Reclámeselo a Hurley que es quien provocó la pelea. Yo sólo vine en busca de mi hermano, y si las cosas adquirieron un cariz dramático, culpa de ellos fue.


  Y sin querer seguir discutiendo el asunto, salió a la calzada, siempre con el cuerpo de Jeff entre sus brazos.


  Su idea era llevárselo a la cabaña, pero ninguno de los dos había llevado caballo que facilitase la tarea. Ir cargado con él hasta los sembrados era tarea pesada y difícil, dada la distancia que mediaba entre el pueblo y su hacienda.


  Pero al salir tropezó con un conocido, quien acababa de enterarse de que en la taberna se estaba desarrollando una terrible pelea, y al verle salir con Jeff entre los brazos, exclamó:


  —¿Qué ha sucedido, Jackson? ¿Cómo llevas así a tu hermano?


  —Es algo largo de contar, Andrew. Me he peleado con Hurley y sus amigos y les he dejado para que los lleven a componer a casa del médico. Jeff sólo tiene un puñetazo que le administré y necesito llevármelo a nuestra cabaña. ¿Podrías prestarme un caballo para trasladarlo?


  —Claro que si, Jackson. Tú sabes que hoy es día de fiesta y que no necesito el ganado para nada. Puedo facilitarte uno de los de tiro.


  —Te lo agradeceré en el alma.


  —Pues sígueme. Estamos cerca del corral y la distancia es pequeña.


  Jackson le siguió con su preciosa carga, mientras los transeúntes le contemplaban con asombro. Nadie se explicaba por qué el colono llevaba a su hermano de aquella manera, y los que aún no tenían noticias de lo sucedido, creían que Jeff había sido víctima de un accidente.


  Andrew sacó del corral un caballo grande y poderoso que usaba para arrastrar una de sus carretas y Jackson acomodó el cuerpo de su hermano, atravesándole sobre el lomo con los brazos colgando, y saltando al cuello de la cabalgadura, se despidió del amigo, diciendo:


  —Gracias, Andrew; esta misma tarde vendré a devolverte el caballo.


  —No hace falta, Jackson. Al anochecer pasará mi hermano por delante de tus sembrados y lo recogerá.


  —Si no le causa molestia, se lo agradeceré.


  —Bien, y, ya me dirás qué ha sucedido. Sé algo de la vida que está llevando tu hermano de algún tiempo a esta parte y me figuro que todo derivará de eso.


  —Así es, Andrew. Las cosas habían llegado a un extremo en que se imponía cortar por lo sano. Lo que pasará después de esto, no lo sé, pero nadie podrá tacharme de haberme cruzado de brazos dejando que Jeff se fuese hundiendo en el vicio por culpa de este sapo venenoso de Hurley y de los que le rodean.


  Jackson atravesó la calle principal, seguido por docenas de miradas curiosas y salió al descampado. Sólo cuando se vio frente al paisaje solitario, respiró con alivio, pues la curiosidad de la gente era algo que le ponía fuera de sí.


  Cuando por fin llegó a su cabaña, ésta, así como los sembrados, se encontraban solitarios. Si sus peones se habían enterado de lo sucedido, ninguno creyó prudente mezclarse en un asunto que salía de su jurisdicción.


  Y dirigiéndose directamente al dormitorio de Jeff, depositó el cuerpo en el lecho. Jeff tardaría aún algunas horas en recobrar el sentido.


  Capítulo III


  DESAPARECIDO


  Cayó la tarde sin que Jeff diese señales de vida. Su hermano había entrado dos veces en la alcoba, para enterarse de su estado, pero le encontró inmóvil en el lecho con la cabeza vuelta hacia la pared


  La última vez creyó comprender que Jeff rehuía tener que enfrentarse con él y discutir demasiado agriamente y por ello, aunque había vuelto de su atontamiento, seguía fingiendo estar bajo los efectos del golpe. En consecuencia, decidió dejarle que fuese él quien diese la cara cuando quisiera y como quisiera.


  Al anochecer, salió fuera de la cabaña y se sentó en un rollizo a meditar. Ahora no sólo le preocupaba sus relaciones con Jeff, sino lo que pudiese surgir de su violenta pelea con Hurley y sus dos amigotes.


  Sabía de la influencia que el padre de Thomas tenía en el poblado y esperaba que tratase de ponerle en juego cerca del sheriff, para buscarle algún perjuicio, o cuanto menos, para buscarle muchas molestias y desazones.


  Y de repente; en medio de sus angustias, recordó que no había pasado por la cabaña de Helena, la hija de Lionel Rullan, con la que mantenía relaciones amorosas hacía algún tiempo.


  Estas, relaciones se desarrollaban un tanto a escondidas. Jackson, amaba a la muchacha y ésta quería a Jackson, pero había cierta diferencia de posición entre ambos, que bacía difícil lograr el consentimiento de Lionel para que aquellas relaciones cristalizaran en algo sólido.


  Jackson sólo contaba por todo patrimonio con la mitad de las tierras que cultivaban. De haber sido solamente suyas, quizá el obstáculo no resultase insalvable, pues era un buen trozo de terreno que rendía lo suficiente para poder vivir con desahogo, pero siendo de dos, ya su valor menguaba y no ofrecía muchas garantías para quien, como Rullan, tenía un regular patrimonio y ganaba bastante dinero comerciando con piensos y cereales.


  Quizá por esta causa, los dos jóvenes habían decidido no echar las campanas al vuelo prematuramente, dando a conocer sus relaciones. Helena le había pedido discreción a la espera de encontrar una coyuntura favorable para abordar a su padre y tantear su opinión respecto a un posible matrimonie entre ella y Jackson.


  Este, que no quería perderla, había accedido a los ruegos de Helena y aprovechaba los momentos en que sabía que Rullan no se encontraba en la cabaña, para hacer una furtiva visita y pasar a su lado poco más o menos media hora.


  Sin embargo, muchas veces temía que Lionel se enterase de aquellas relaciones desarrolladas a su espalda y pusiese el grito en el cielo, oponiéndose con violencia a tal entendimiento. Lionel era un hombre agrio, impulsivo y poco contemporizador.


  Y si esto sucedía, no sólo sus relaciones con Helena se verían rotas, sino que hasta era posible que Lionel se encarase con él de mala manera. El traficante era demasiado áspero y nadie podía adivinar lo que era posible que surgiese de una conversación con él en tono nada amistoso, pues si Lionel tenía su carácter, Jackson también tenía el suyo y no admitía que nadie le levantara la voz más allá del tono mesurado que él empleaba para razonar las cosas.


  Lo que más le hubiese molestado, era que Rullan le acusare de cortejar a su hija pensando en su posición económica mucho más desahogada que la de él. A Jackson no le guiaba el dinero, sino la muchacha, y nunca se hubiese atrevido a pedir al padre un sólo dólar que él no pudiese ganar para ambos, si llegaban a casarse.


  Pero esto no podía entenderlo así Lionel, y en esta disparidad de criterios, podía residir el que tuviesen algún altercado que hiciese imposible llevar sus relaciones más allá, de su iniciación.


  No obstante, él poseía un carácter enérgico y tozudo y no se dejaba vencer fácilmente. Contra viento y marea, seguiría sus relaciones con Helena hasta donde humanamente fuese posible seguirlas, y ahora, después de los sucesos recientemente desarrollados con su hermano, empezaba a ponderar que quizá fuera conveniente para los dos —sobre todo para él— pensar en una partición de la tierra y que uno solo de ambos se quedase con ella. Y como Jeff, al parecer, no estaba dispuesto a seguir una ruta normal y ocuparse como debía de los sembrados, sería él quien tuviese que quedarse con ellos, abonando a Jeff el valor de la parte que éste le cediese.


  Si esto llegaba a suceder, le crearía una situación bastante apurada durante algún tiempo, pues no poseía el dinero suficiente para entregar a su hermano la totalidad de su parte y tendría que empeñarse buscando quien le prestara la cantidad precisa para realizar la partición.


  Esta posibilidad no le preocupaba mucho. Tenía un crédito sólido y podría encontrarla, pero la amortización le crearía una situación muy alambicada durante algún tiempo, hasta que se viese libre de la deuda.


  Quizá para entonces la situación variase y el padre de Helena no considerase tan desigual la unión de su hija con él.


  Jackson se dispuso a abandonar la cabaña y a marchar a la de Helena. Aún llegaría con tiempo para estar a su lado un momento, antes de que Lionel regresase.


  Justificaría su tardanza contándole lo sucedido, cosa amarga para él, pero que no podía ocultar ya después del escándalo que había provocado en la taberna del poblado.


  Pero cuando se disponía a marchar, un jinete apareció en la senda, con dirección a la cabaña y Jackson, al reconocerle, se envaró. Se trataba del sheriff y su visita sólo podía estar relacionada con la pelea sostenida con Hurley y sus amigotes.


  El sheriff detuvo su caballo ante la puerta del cercado y Jackson, se adelantó para franqueársela.


  —Buenas tardes, sheriff —saludó—. ¿Cómo usted por aquí?


  —Me haces una pregunta muy ingenua, Jackson —replicó el sheriff—. Creo que después de la que has armado esta mañana en el poblado, mi presencia aquí no necesita muchas explicaciones.


  —Si está relacionado con eso, no me diga que viene a detenerme.


  —Lo que pueda hacer es algo que dependerá de muchas cosas. Tengo una denuncia concreta contra ti por agresión y lesiones relativamente graves, y a menos que puedas justificarte de una manera contundente, tendré que proceder contra ti con arreglo a lo que resulte de la encuesta.


  —Muy bien. Si lo que necesito es una justificación que me exculpe, yo se la daré cumplidamente. Usted sabe que yo soy un hombre sobrio, que no bebo ni alterno en tabernas, por lo que jamás se me ha podido acusar de borracho o camorrista.


  »Hoy he bajado al poblado y he visitado la taberna de Oscar, porque iba en busca de mi hermano Jeff.


  »Supongo que usted no ignorará que, desde hace algún tiempo, se ha dejado influenciar por Hurley y algunos de sus amigos y que se ha entregado a jugar y a beber como si fuese un potentado y todo lo que le quedara hacer en su joven vida, fuese jugar y emborracharse.


  »He conminado a Jeff a volver al buen camino y no me ha hecho mucho caso. Pueden más que yo esas malas compañías y le atraen de tal manera, que se pasa muchas noches en blanco, sin aparecer por aquí, y cuando lo hace su estado no puede ser más lastimoso.


  «Últimamente, tuve con él un diálogo demasiado tirante. Le dije que no estaba dispuesto a que las cosas continuasen así y lo conminé a escoger una senda u otra.


  »No parece que se impresionó mucho por mis consejos y amenazas y después de tres días de permanecer sereno y entregado al trabajo, el sábado desapareció y no volvió por aquí.


  »Me enfureció y marché al poblado resuelto a poner fin a tal estado de cosas. No estoy dispuesto a permanecer pasivo y que ese loco pueda verse metido en algún jaleo dramático sólo por dejarse influenciar por quien nada tiene que perder y puede darse la vida que mejor le parezca.


  «Cuando llegué, me enteré de que, desde el sábado, mediado el día, estaba metido en un reservado de la taberna, con Hurley y sus amigos. No habían permitido al tabernero cerrar por la noche y Hurley le había amenazado con destrozar a tiros el establecimiento, si se obstinaba en echarles de él.


  «Entré en el reservado, barrí de un manotazo cuanto había encima de la mesa y conminé a mi hermano a que saliese de allí. Se negó a causa de lo bebido que estaba y, furioso, le apliqué un puñetazo que le tumbó en tierra y me disponía a llevármelo.


  »Fue entonces cuando Hurley intentó agredirme por la espalda. Lo pude evadir y le golpeé; intervinieron sus amigos, se lanzaron los tres contra mí y en esta desigualdad de condiciones, me vi obligado a pelear con los tres.


  «Como pretendían partirme la cabeza a golpes de banqueta, tuve que emplear sus propios medios, y salí mejor librado que ellos, fue por suerte, habilidad o coraje; el hecho fue que tumbé a los tres, aunque como podrá apreciar, también yo salí lastimado de la pelea.


  «Después de esto, que pueden corroborar algunos clientes de los que presenciaron el suceso, dígame si es a mí o a ellos a quienes debe exigir responsabilidades por lo sucedido.


  —Hurley ha declarado que la emprendiste a golpes con todos desde el momento que entraste.


  —Hurley es un cochino embustero y si tiene agallas para afirmar eso delante de mí, le partiré la cara a puñetazos, para hacerle que se trague sus embustes.


  «Tenía motivos suficientes para haberla emprendido con él antes de que, con mi hermano, pues él es el culpable de que Jeff se haya torcido de algún tiempo a esta parte y me pregunto qué interés puede tener en ello, cuando mi hermano es hombre que dispone de poco dinero para poder alternar con tipos como él.


  El sheriff se quedó un momento pensativo y luego repuso:


  —Me han visitado esta tarde Hurley y sus amigos, para presentar la denuncia contra ti, y más tarde, el padre de Thomas, el cual está furioso y pide poco menos que tu cabeza.


  «Ahora, con tu aclaración, las cosas varían, pues las versiones son distintas y mi deber, dejando a un lado ciertas pretensiones, es establecer la verdad, le guste o no le guste a quien salga perjudicado. Buscaré a los que han sido testigos del lance y les exigiré que declaren y firmen sus declaraciones.


  »Si coinciden con las tuyas, haré caso omiso de las protestas de unos y otros y procederé en justicia. Por lo tanto, tomo nota de lo que me dices y extenderé tu declaración. Mañana pásate por mis oficinas para firmarla y veremos si para entonces he reunido algún testimonio más que aclare la cuestión.


  »Y respecto a tu hermano, tienes razón. Lleva una vida muy irregular y cuando no se está en situación de hacer frente a ella, puede provocar un día una catástrofe. Yo sé que juega y algunas veces juega fuerte. Si como dices, Jeff no cuenta con medios para sostener ese vicio, tendrás que averiguar qué hace para agenciarse el dinero.


  Jackson se envaró al oírle. Era algo que se había preguntado él varias veces, aunque Jeff justificaba el hecho, afirmando que a veces se ganaba lo suficiente para poder jugar después.


  —No puedo decirle nada sobre eso —repuso sombrío —Jeff tiene como yo una asignación de sesenta dólares al mes para sus gastos. No sé que pueda disponer de más dinero.


  —Poco para la clase de vida que lleva. En fin, eso es cosa de él y tuya en tanto no surja algo que complique su situación. Te dejo, y te ruego que no dejes de pasarte mañana por mis oficinas.


  —Le prometo que así lo haré.


  El sheriff se alejó y Jackson quedó más sombrío aún que estaba.


  La insinuación del sheriff sobre el manejo de dinero por parte de su hermano, le alarmaba, pues temía que estuviese hundiéndose aún más de lo que había supuesto y no le fuese fácil adivinar dónde estaba poniendo los pies en falso.


  La tarde había caído por completo y tras consultar la hora, hizo un gesto de profunda contrariedad. Ya no le quedaba tiempo para ir a visitar a Helena, pues su padre debía haber regresado o estaría a punto de regresar.


  La visitaría al día siguiente y trataría de justificar su ausencia de aquella tarde.


  A la hora de la cena, no tenía apetito, pero abrió una lata de conserva y con desgana, dio fin de ella. Más tarde, se acercó a la alcoba de Jeff y escuchó. En el silencio de la cabaña, pudo captar la respiración fuerte y acompasada de su hermano.


  Sobre las diez, empezaron a regresar los peones, los cuales, por haber cenado en el pueblo, se retiraron a su galpón sin hablar más que lo preciso. Parecía como si no se hubiesen enterado de lo ocurrido o no quisieran aludir a ello por delicadeza.


  Eran las doce cuando se acostó y, pese a sus preocupaciones, terminó por caer en un sueño pesado, poblado de extrañas y angustiosas pesadillas.


  Al salir el sol, ya estaba en pie, y como ardía en curiosidad por saber cuál sería la actitud de su hermano y, sobre todo, cual su decisión para el porvenir, entendió que había que aclarar el panorama cuanto antes. Después de lo sucedido la tarde anterior, Jeff tenía que definirse de una vez para siempre.


  Abrió con violencia la puerta de la alcoba. La luz del sol, aún rojiza, penetraba por la abierta ventana de la estancia y ésta se hallaba plenamente iluminada.


  Jackson quedó envarado en el dintel de la puerta, sin dar un solo paso hacia adelante. No hacía falta, pues el lecho estaba vacío y Jeff no se encontraba en la alcoba.


  Debió aprovechar las horas de la noche, mientras él dormía, para desaparecer en la sombra sin que nadie notase su ausencia.


  Se había sentido humillado o tan cobarde, que careció de valor para dar la cara a su hermano y afrontar la situación tal y como él la había planteado.


  Por un momento, una rabia sorda se apoderó del colono. Si en aquel momento le hubiese podido aferrar por el cuello, nadie sabía hasta dónde hubiese sido capaz de llegar para saciar su cólera.


  Pero con su fuga nada se había adelantado, sino todo lo contrario. ¿Dónde podía ir Jeff sin dinero, sin trabajo y dominado por aquel ambiente que le iba a hundir por completó?


  Furioso, buscó por toda la habitación algún papel escrito, algo con que Jeff justificase su decisión. No había nada…, no había querido dar una explicación y sí desaparecer como una sombra, temeroso de las consecuencias que podían acarrearle sus locuras.


  Jackson se quedó un momento dudando. Necesitaba calmar su furia, templar sus nervios, recobrar el equilibrio de su mente y hacer algo que contrarrestase aquella alocada acción de su hermano. Si de verdad no estaba dispuesto a soportar su yugo, sus recriminaciones y sus consejos, que se fuese, que escogiese el camino que estimase más útil, para él en la vida, pero que lo hiciese, con la valentía de no rehuir, dar la cara y, sobre todo, recabando su parte en la hacienda.


  Después, si quería quemarla o jugársela, allá él, pero que no quedase constancia de que le había beneficiado con su ausencia.


  Cerró la alcoba de un portazo y volvió al comedor, donde se sentó a meditar. Se estaba preguntando que Sería lo mejor que podía hacer para solucionar aquel conflicto y, sobre todo, para volver, a la razón a su descarriado hermano.


  Tras mucho pensar, tomó una decisión. Tenía que bajar al poblado a firmar su declaración en las oficinas del sheriff; lo haría así y después, buscaría a Jeff por todos los rincones del poblado.


  Tenía que estar allí, en algún sitio, quizá escondido en un rincón de alguna taberna, si no era que había ido en busca de su amigote Hurley para pedirle ayuda, suponiendo que éste estuviera dispuesto a prestársela.


  Como fuese, debía encontrarle y, quisiera o no, habrían de discutir, aunque fuese por última vez, sus relaciones y acordar la liquidación de su patrimonio.


  Cuando llego al poblado, lo primero que hizo fue dirigirse a las oficinas del sheriff. Este se extrañó de verle tan temprano y comentó:


  —Mucho has madrugado, Jackson. Tu declaración ya está escrita y puedes firmarla si la encuentras en orden, pero aún no he citado a ningún testigo.


  —La firmaré, pero no es este el motivo que me ha obligado a madrugar. Es que… Jeff se fue anoche da la cabaña y no sé dónde ha podido ir. Supongo que usted no sabrá nada de él.


  —Absolutamente nada. No he salido aún de aquí.


  Le entregó el papel donde constaba la declaración y Jackson, distraído, firmó sin leerlo.


  —¿No la lees?


  —¿Para qué? Le conozco y sé que solo habrá puesto usted lo que le dije.


  —Estás muy preocupado con lo de tu hermano. ¿Qué vas a hacer?


  —Buscarle. Creo que debe de andar por el poblado.


  —Acaso no. Si teme que le busques y no tiene interés en enfrentarse contigo, es posible que no esté en donde te sea fácil localizarle.


  —¿Dónde puede estar, si no? Será la primera voz que rompe amarras con el hogar, y puede sucederle lo que a esos pájaros que pierden el nido y andan atontados sin saber dónde cobijarse.


  —Si lo ha pensado antes de abandonar vuestra cabaña es que debe tener algún plan definido. ¿Quieres que te acompañe a buscarle?


  —No. Déjeme a mí que resuelva este problema con él.


  —Espero que la resolución no sea demasiado dramática.


  —Es mi hermano a pesar de todo, sheriff, y sólo perdiendo la razón sería capaz de causarle algún daño irreparable.


  —Está bien. No te digo nada y haz lo que creas que puede ser más conveniente para ti y para ese loco.


  Jackson abandonó las oficinas y se entregó a visitar todas las tabernas del poblado, sin conseguir localizar a Jeff. En todas ellas la contestación era la misma: no le habían visto en el poblado desde el día anterior.


  Esto le desesperó porque daba la razón al sheriff. Su hermano había huido premeditadamente y sólo él sabía cuál iba a ser su paradero.


  Capítulo IV


  DE MAL EN PEOR


  Aburrido de aquella búsqueda infructuosa se dispuso a volver a los sembrados. Aquel asunto se estaba poniendo demasiado feo y no acertaba a adivinar cuál sería su terminación.


  Cuando descendía por la calle principal, pasó por delante del Banco Ganadero y de repente, sintió una corazonada. No había pensado en cierta posibilidad que podía aclararle las dudas respecto al dinero que su hermano había estado manejando con cierta prodigalidad y quería comprobar si aquel dinero había salido de la cuenta corriente del Banco, ya que Jeff tenía su firma reconocida para poder verificar extracciones.


  El pensamiento le asustó, porque si su hermano, en su locura, había apelado a la cuenta corriente para mantener sus vicios, la ruina podía cernirse no sólo sobre él, sino sobre ambos.


  Con todos los nervios en tensión, penetró en el Banco.


  El cajero, al verle, le saludó afectuoso.


  —Buenos días, señor Kelly, ¿desea usted algo?


  —Así es, señor Lemon. Desearía saber el estado actual de nuestra cuenta corriente.


  —Un poco pobre me parece que está. Su hermano ha verificado algunas extracciones relativamente importantes y el fondo no es muy sólido, pero… si es que necesita algún anticipo, el director seguramente le atenderá con cariño.


  Jackson, apretando los dientes, repuso:


  —No, no necesito nada…, al menos por ahora. Solamente saber cuál es el remanente actual.


  Consultados los libros, el cajero le informó:


  —Les quedan a ustedes mil ochocientos dólares.


  —¿Mil ochocientos dólares?


  —Ese es el saldo.


  —¿Podría usted indicarme cuáles han sido las extracciones que ha verificado mi hermano y cuándo?


  —Claro que puedo decírselo. Espere un poco.


  Ordenó a uno de los empleados que apuntase en un papel las fechas y cantidades y luego se lo entregó a Jackson;


  —Aquí lo tiene usted.


  El colono examinó angustiado las apuntaciones. En algo más de un mes, su hermano había verificado tres extracciones; la primera de quinientos dólares, la segunda de mil y la tercera, más reciente, de dos mil.


  —Tres mil quinientos dólares —exclamó aterrado.


  Luego, iracundo, preguntó:


  —¿Qué puedo hacer para impedir que mi hermano pueda sacar un centavo más?


  —Nada, porque la cuenta se abrió a nombre de los dos, con el consentimiento de poder disponer de modo independiente del dinero, sin recabar la doble firma.


  —Es que…, si no hago algo para impedirlo, mi hermano acabará arruinándome y arruinándose…


  —Puede usted hacer una cosa. Pida el saldo de la cuenta y anúlela. Luego, si le parece, abra una a su nombre con el dinero que extraiga. De esta manera, su hermano no podrá pedir un centavo más.


  —Gracias. Extenderé el cheque y luego abra una nueva cuenta a mi nombre.


  La operación fue rápida y sencilla, y cuando Jackson salió del Banco, lo hizo con la seguridad de que Jeff ya no podría disponer de un centavo más de los ahorros que tantos sudores les había costado reunir para ponerse a cubierto de contingencias insospechadas.


  Pero aquella mísera cantidad salvada del despilfarro, no significaba nada positivo. El menor desequilibrio en la marcha de la hacienda, podía absorberla, dejándoles al descubierto y sin medios para hacer frente a la situación.


  El descubrimiento había acabado de irritarle en grado superlativo. Jamás pudo creer que su hermano, por loco que se estuviese volviendo, fuese capaz de cometer una acción tan vil y perniciosa, a sus espaldas.


  Esto le hizo comprender que todo arreglo con su hermano ya no era posible. Dada la enorme curva descendente que Jeff había tomado, sólo le quedaba el recuerdo de desentenderse de él y que corriese su suerte en el tono que él había preferido.


  El único contacto que aún podían tener, y lo repudiaba por peligroso, era que Jeff acudiese a solicitar la partición de la herencia. Entonces, tendría que buscar el dinero preciso para darle su parte, aun a sabiendas de que sería para acabar de hundirle en la ruina.


  Pero le quedaría el consuelo de saber que había intentado cuanto estuvo de su mano para evitar aquella catástrofe y que la suerte no le había ayudado.


  Regresó a los sembrados, donde estuvo trabajando en unión de sus peones hasta la caída de la tarde.


  Sombrío y rabioso, se afanaba en el trabajo, buscando en él una distracción que no lograba encontrar. Y a cada minuto que iba transcurriendo, su inquietud era mayor. Cuando cesó la faena, Jackson recordó que el día anterior no había ido a visitar a Helena y que se imponía visitarla aquella tarde y ofrecerle disculpas por la falta de asistencia.


  No estaba de humor para coloquios amorosos, pero debía sobreponerse a su angustia y aguantar aquella hora de entrevista lo más serenamente posible.


  Lionel Rullan poseía una pequeña, pero bonita villa, en las afueras del poblado, a cosa de media milla de la propiedad de Jackson.


  La villa toda ella construida con ladrillo rojo, un poco al estilo colonial español, poseía un piso sobre la planta baja y se escondía tras una cerca, dentro de cuyo vano los árboles frutales ofrecían una agradable sombra al jardín.


  Sobre las siete, Helena solía abandonar la villa para dar una vuelta por los alrededores hasta las ocho, hora en que su padre regresaba del poblado.


  Esta era la hora que aprovechaba para entrevistarse con Jackson.


  Cuando éste se aproximaba a la villa, Helena salía de ella para irle al encuentro.


  Helena era una joven de unos veinticinco años, de una estatura bastante desarrollada, pero como el resto de su esqueleto estaba a tono con su estatura, ésta se disimulaba bastante y parecía una muchacha normal.


  Era morena, con unos ojos grandes, negros, brillantes, que denunciaban su carácter enérgico y voluntarioso. Su boca era pequeña, de dientes apretados y uniformes, muy blancos, sus labios rojos como la artemisa y sus líneas se acusaban armónicas, haciendo de ella un tipo de mujer sugestivo y atrayente.


  Era sencilla vistiendo, pero sabía escoger sus vestidos, y en su cuerpo adquirían empaque y distinción.


  Jackson, tratando de disimular la inquietud que le dominaba, avanzó hacia ella ofreciéndole su mano, al tiempo que decía:


  —Lo siento, Helena. Ayer me mostré como un grosero faltando a nuestra cita, sin avisarte, pero sucesos imprevistos me impidieron venir. Espero que sepas disculparme, pues ya me conoces y sabes que soy hombre formal para todas mis cosas.


  Ella, con un tono de voz muy bien timbrado, repuso:


  —No tienes que disculparte, pues de haber venido, sería yo quien tendría que pedirte perdón por no haber acudido a la cita. Contra su costumbre, mi padre regresó a la villa mucho antes de la hora habitual y no me fue posible salir siquiera a saludarte.


  —Celebro que así fuera, pues eso me quita un peso enorme de encima.


  Luego, uniéndose a ella para iniciar el paseo, preguntó:


  —¿Cómo fue que tu padre variase de costumbre? Nunca viene antes de las ocho.


  —Así es, pero ayer las cosas se pusieron mal y regresó antes que de costumbre y de un humor de todos los demonios.


  —¡Vaya por Dios! Parece que estamos en una época en que el mal humor es comida corriente para muchos.


  —Mi padre es hombre que tarda en estallar, pero cuando lo hace, es temible y, sobre todo, cree que le sobra razón para echar fuera todo el coraje que le domina.


  —¿Qué le sucedió, si no es indiscreta la pregunta?


  —Todo fue a causa de una entrevista demasiado agria que tuvo con el padre de Thomas Hurley.


  Jackson se estremeció al oír el nombre. Parecía que éste se iba a convertir en el fantasma que le persiguiese hasta en sueños.


  —¿Algún negocio con ese sapo?


  —No precisamente con él, pero al parecer, Hurley padre tiene bastante que ver en el asunto.


  »Por lo que dijo mi padre, había tomado parte en un negocio de lanas que Thomas le propuso. No es el primer negocio de esta índole que han realizado juntos y al parecer, hasta ahora Thomas había cumplido estrictamente sus compromisos y no habían surgido roces entre ellos.


  »Pero en esta ocasión, las cosas no han ido bien. Mi padre aportó cinco mil dólares para adquirir una provechosa partida de lana y Thomas el resto.


  »Lo que sucedió exactamente no lo sé. El caso es que según he podido entender, el negocio ha sido ruinoso. La lana estaba apolillada y en lugar de utilidad, hubo pérdidas bastante alarmantes.


  »Mi padre no se conformó con las explicaciones de Thomas, pues su participación en el negocio no era comercial, sino simplemente un préstamo de esa cantidad para la adquisición de la lana. Si ésta rendía mucha o poca utilidad, el asunto era cuestión de Hurley, pues mi padre se limitaba a adelantar esa cantidad con un interés simplemente.


  »Thomas ha puesto siempre por delante la garantía de su padre. Dice que le gusta realizar los negocios por su cuenta, independientes de los que su padre realiza, pero si en algún momento las cosas no fuesen bien, su padre saldría fiador de su hijo.


  «Thomas aseguró a mi padre que no sólo no había obtenido utilidad de la lana, sino que también había perdido una gran parte del dinero empleado en la adquisición, pues lo aprovechable había sido mínimo.


  «Y cuando mi padre le reclamó el dinero, le contestó que no podía dárselo en el acto, debido a las pérdidas sufridas, pero le aseguró que había presentado una denuncia contra el vendedor por engañarle facilitando una mercancía averiada y que confiaba en que cuando se viera el juicio, el vendedor sería obligado a indemnizar por el engaño y que entonces estaría en condiciones de devolverle el préstamo.


  «Mi padre no se conformó con esta evasiva y fue a visitar al padre de Thomas, para exigirle que le devolviera su dinero, y que se las entendiera con su hijo respecto al asunto de la lana.


  Hurley padre, se negó en redondo. Dijo que, puesto que el negocio lo había realizado su hijo, que le reclamase a él lo que estimase justo, pero que no acudiese a él, porque nada había tenido que ver en semejante negocio. En cuanto al aval, lo rechazó categóricamente, diciendo:


  »—Yo avalo a mi hijo en cosas que nada tengan que ver con el negocio que ejecuta por su cuenta y riesgo.


  »A mí no me pidió el dinero sino a usted, por lo tanto, que él se lo pague.


  «Y como no creo que pueda usted presentar nada escrito en lo que yo comprometa mi firma como garantía, es inútil que venga a pedirme a mí ese dinero. Espere a ver qué sentencia dicta el tribunal contra el vendedor y entonces, si el fallo es favorable, mi hijo le devolverá esa cantidad.


  —Excuso decirte cómo se puso mi padre. Con el carácter que tiene, se subió a las nubes y le dijo cosas desagradables para ambos. Afirmó que son una pareja de granujas sin desperdicio, y que el hijo había salido digno descendiente de su padre.


  «Estuvieron a punto de llegar a las manos, pero si así no ocurrió, fue porque Hurley sabe que mi padre es temible con los puños. Se limitó a rechazar los insultos y a pedirle que no volviese por su casa con aquella clase de reclamaciones.


  «Mi padre regresó furioso y aseguró que iba a buscar por todos los medios la manera de causar un disgusto a Thomas, por granuja, pues cree que todo ha sido un engaño, y que el asunto se ha llevado de una manera retorcida, para hacerle perder ese dinero.


  «Esta fue la causa de que no pudiese salir a verte. No estaba el homo para tortas y preferí quedarme en la villa.


  Jackson, que había escuchado a Helena con suma atención, replicó sombrío:


  —Está visto que Hurley se ha convertido en una sombra negra, no sólo para tu padre, sino para alguien más.


  Por el tono de su voz, la joven comprendió que también su novio tenía algo que ver con Thomas y preguntó:


  —¿Por qué lo dices? ¿Acaso también tuvo algo que ver tu ausencia de ayer con ese tipo odioso?


  —Sí, Helena, y de una forma que, si sólo se tratase de perder cinco mil dólares para dar por liquidado el asunto, ahora mismo firmaba el cheque y los entregaba.


  —Pues, ¿qué te ha sucedido?


  Jackson se decidió a dar cuenta a su novia de lo ocurrido la tarde anterior en el poblado, y las causas.


  —Pero, ¿es que tu hermano está loco, Jackson?


  —Mi hermano es imbécil y se está ahondando él mismo la sima donde se va a hundir y donde ha estado a punto de hundirme a mí.


  Como colofón, le dio cuenta de lo descubierto en el Banco y del abuso cometido por Jeff, extrayendo el dinero a sus espaldas, para perderlo jugando y bebiendo.


  —Eso es terrible, Jackson, ¿qué piensas hacer?


  —¿Crees que puedo hacer algo ya? Jeff no tiene remedio; ha desoído mis consejos y mis amenazas, ha cerrado los ojos a la realidad y se ha dejado deslizar por esa pendiente, de la que ya no es fácil retroceder. Si no se tratase de mi hermano, creo que le mataría, pero yo no puedo mancharme con su sangre, aparte de que eso no remediaría nada.


  —Claro que no. Sin embargo, algo tienes que intentar.


  —¿El qué? He buscado a Jeff por todo el poblado y no aparece. Sólo me queda el recurso de buscar a Thomas y meterle cinco balas en el cuerpo.


  —Eso no. Entonces, quién saldría perdiendo serías tú.


  —Sí, pero no se reiría de Jeff ni de mí. Entre él y sus amigos, han trastornado a mi hermano, y son los que se están aprovechando de su debilidad y de su locura, para obligarle a buscar dinero donde lo encuentre para ganárselo después en el juego. Estoy seguro de que se hacen toda clase de trampas y que entre los tres, se han repartido esos tres mil quinientos dólares que en un mes ha extraído mi hermano de nuestra cuenta corriente… Ahora, el último recurso será obligarle a que venga a pedirme el valor de su parte en la hacienda, para robárselo después, y cuando ya no les quede nada que estrujarle, dejarle abandonado a su suerte, sin tierras, sin dinero y sin trabajo.


  —Comprendo que el panorama es muy sombrío para él.


  —¿Y para mí? Saber que el único hermano que tengo se ha dejado deslizar por la pendiente del vicio, y, además, verme en un aprieto si me obliga a pagarle la parte que le corresponda de las tierras, es desesperante. No tengo dinero para ello, y si no se lo doy, pedirá que sean puestas a subasta con tal de percibir su parte… ¿Te das cuenta de lo que eso puede significar?


  —Me doy perfecta cuenta, Jackson, y eso, en lugar de beneficiar nuestras relaciones, las perjudicará. Mi padre me quiere mucho, pero es muy egoísta para mí. Desea que me case con un hombre bien acomodado, y si tú te ves en esa situación, no querrá oír hablar de ti como futuro marido mío.


  —Me doy cuenta, Helena, y esa es mi desesperación, pues esto me llevaría a perder a las dos personas que más quiero en el mundo.


  —Quizá todo pueda tener arreglo, Jackson. En algún momento, tu hermano tiene que abrir los ojos a la realidad y darse cuenta de las locuras que está cometiendo.


  —Me temo que no, Helena. Le creía apocado, pero me ha puesto de manifiesto que se ha endurecido y que no es fácil doblegarle. Después de lo que ha hecho —si no es que ha hecho algo más aún—, el orgullo no le permitirá reconocer sus errores y venir a humillarse pidiendo perdón. Se dejará llevar por la corriente y a saber dónde irá a encallar en algún momento.


  —Eso es lo malo. Mientras todo quede reducido a una cuestión familiar, las cosas, aunque graves, no trascienden, pero si un día comete algún desliz obligado por las circunstancias, entonces terminaría dando con sus huesos en la cárcel, y a ti te arrastraría en la ignominia.


  —Me doy cuenta, y esa es mi rabia y mi desesperación. No sé qué daría por poder solucionar este asunto, aunque fuese a costa de mis propias grasas.


  —Te creo, pero con desesperarte no conseguirás nada. Debes procurar localizar a tu hermano y realizar un último esfuerzo para sacarle de las garras de Thomas y de sus amigos y volverle al buen camino. Quizá si te ve dispuesto a perdonar sus locuras y a olvidar lo que ha hecho con el dinero de ambos, la vergüenza le acuse y cambie de modo de ser.


  —Dios te oiga. Te juro que por mi parte estoy dispuesto a realizar los mayores sacrificios para lograrlo, pero mucho me temo que el mal no sólo sea uno.


  —¿Cuál?


  —Que tenga que pedirle cuentas de la perdición de mi hermano a Thomas y lo haga con un revólver en la mano. El podrá hundirle por capricho o egoísmo, pero, por todos los santos del cielo prometo que le costará cara la diversión.


  Lo dijo con tal acento de odio, que la muchacha se estremeció medrosa.


  —¡Por Dios, Jackson, no te dejes llevar de los nervios! Comprendo tus puntos de vista, pero debes mirar por ti en primer término. Tú no eres culpable de lo que sucede, y no debes exponerte a pagar las consecuencias.


  —Será la última solución si no hay otra, pero será así.


  La hora de regresar Lionel se avecinaba y Helena, que no quería que su padre la sorprendiese con Jackson, indicó:


  —Debo volver a la villa, querido. Mi padre está al llegar y las cosas no están en un momento propicio para agravarlas aún más. Dejemos correr el tiempo a ver sí surge la luz en todos estos asuntos y el panorama se aclara. Tú lo comprendes.


  —Sí, Helena. Yo comprendo que tú eres muy buena, y que con menos egoísmo que tu padre, miras para ti más el cariño que el interés, pero a mí me asusta pensar que pueda llegar un momento en que sólo me sea posible ofrecerte cariño, sin algo más positivo que lo haga sólido. Esta es mi desesperación.


  —Cálmate y confía en Dios. Él sabe cuándo debe intervenir en ayuda de los que lo merecen.


  —Yo se lo pido de todo corazón, porque creo haberme comportado en la vida como para que no me deje de su mano. He sido siempre un hombre trabajador, honrado, bueno y decente. He cuidado de mi hermano tratando de llevarle por mí mismo sendero y no he hecho mal a nadie. Si esta es mi hoja de servicios en la vida, ¿por qué no he de merecer que si me pone a prueba termine por darme el premio que merezca?


  Ambos habían llegado próximos a la villa y Jackson, ante el temor de que apareciese el padre de ella, le ofreció su mano, diciendo:


  —¡Adiós, Helena! Tus palabras me sirven de aliento para no cejar en mis buenos propósitos, y confío en que las cosas terminen por tener una solución. Si por casualidad volviese a faltar a nuestra cita, no lo tomes a mal, pues será porque las circunstancias me han obligado a ello. Tú estás por encima de todo para mí, pero a veces, los imponderables tienen más fuerza que la voluntad.


  —No te preocupes, Jackson. Ahora que sé todo lo que sucede, me haré cargo de lo que impongan las circunstancias, y sólo te ruego que no te dejes llevar por los nervios y vayas a cometer alguna atrocidad antes de apurar todos los recursos para evitarlo.


  —Te prometo que recordaré tus súplicas.


  Ambos se despidieron y Jackson regresó a sus sembrados cuando ya el manto de la noche empezaba a borrar el paisaje.


  Pero más sombrío que la noche, se encontraba su ánimo en aquellos momentos.


  Capítulo V


  UN PANORAMA SOMBRIO


  Jeff había huido en las sombras de la noche, para evitarse tener que hacer cara de nuevo a su hermano.


  Pese a la dejación de voluntad que había hecho, se daba cuenta de que el camino que emprendiera no parecía conducirle a ningún sitio razonable, pero habíase dejado escurrir de tal manera, que ya el retroceso le parecía imposible.


  No guardaba rencor a su hermano por la paliza que le administrara. Reconocía que, bajo su punto de vista, tenía un derecho moral a hacerlo, pero su orgullo no le permitía reconocerlo así.


  Por otra parte, lo de menos era humillarse ante él, pues todo quedaría entre ellos dos; lo terrible era que había cometido otros actos más graves y punibles, ignorados por su hermano, y estaba seguro de que en cuanto los descubriese, su cólera iba a ser algo tremendo, que no se sentía dispuesto a soportar.


  Jackson aún debía ignorar el saqueo que estuvo haciendo a la cuenta corriente sin darle noticia de ello. Quizá no tardase mucho en descubrir el desfalco, pues apenas si había dejado dinero para cubrir los más perentorios gastos del mes siguiente, pero aún había otra cosa peor, y eran los recibos que firmara a Hurley por cantidades recibidas a cuenta de su parte en la propiedad de la herencia.


  Todo ello se había enredado como la madeja de hilo en manos de un gato juguetón e inconsciente. Primero, pidió veinte dólares, más tarde cuarenta, después algo más… Las cosas se enredaron y terminó por verse obligado a firmar un recibo con todas las cantidades reunidas, poniendo como aval su parte en la propiedad.


  Por tres veces había firmado recibos de tal naturaleza, sin saber ya a ciencia cierta cuánto debía. Lo había hecho así para no tocar el dinero de la cuenta corriente, temeroso de que su hermano lo descubriese, pero cuando empezó a sentir miedo por lo que podían significar aquellos recibos para el porvenir, entonces decidió tentar la suerte extrayendo dinero del Banco y exponiéndolo alocadamente con la sola idea de ganar lo preciso para rescatar aquellos malditos recibos que empezaban a constituir una obsesión.


  Pero la fortuna le había vuelto la espalda y todo lo perdió en una cantidad de tiempo muy limitada.


  Y esta era su situación. Ahora que parecía empezar a ver claro, y que hubiese deseado volver sobre sus pasos, la red le había envuelto y no podía retroceder. Estaba bien cogido y tenía que pechar con lo que el destino le tuviese reservado.


  Cierto era que él no había dispuesto de nada que no fuese suyo. Sumado el dinero extraído del Banco y lo que significaban los recibos firmados a Hurley, aún debía quedarle alguna cantidad propia, pero esto significaba poner a su hermano en una situación muy crítica, si Hurley no aplazaba sus apremios para cobrar y se lanzaba a exigir el pago de las deudas o el embargo de la parte de los sembrados que le pertenecían.


  Si así era, ¿qué podía hacer Jackson para salvar la situación que él tan estúpidamente le había creado?


  Jackson era tan recto, que de una manera o de otra tendría que hacer frente al resultado de tales locuras, pero le creía capaz de buscarle y deshacerle a golpes si no era que hacía lo mismo con Hurley, a quien culpaba de todo lo que estaba sucediendo.


  Y como en realidad Hurley había sido el instigador del nuevo rumbo de su vida y el culpable de todo lo que le estaba sucediendo, Hurley tendría que salvarle de aquella situación, o sería él quien antes de verse perdido totalmente, se tomaría la justicia por su mano.


  La débil amarra que le ataba aún al patrimonio paterno, estaba rota por completo. No volvería más junto a su hermano y emprendería una nueva vida, Dios sabe en qué sentido, pero era preciso que Hurley le ayudara de alguna manera, o se verían frente a frente con un revólver.


  Como la fuga la realizó sobre las tres de la mañana, las horas que restaban de noche las pasó en las afueras, del poblado, medio escondido en un seto. En tanto no fuese de día, no podía hacer nada para, ponerse en contacto con Hurley, aunque ignoraba cómo había salido librado de la pelea con su hermano.


  Por otra parte, temía qué en cuanto Jackson notase su falta, se lanzase como un caballo desbocado a buscarle por el poblado, y tenía que evitar por todos los medios un encuentro con él. Haríale ver que su separación era definitiva y que no debía abrigar esperanzas de conseguir que volviese a los sembrados.


  Este temor le obligó a moverse de su escondite durante toda la mañana del día siguiente. Si Jackson le buscaba, lo haría inmediatamente de descubrir su fuga, y si no le encontraba, como así tenía que suceder, renunciaría a seguir buscándole, y regresando a los sembrados. El hambre le acució durante muchas horas. No había probado comida alguna desde la mañana del día anterior y su estómago le arañaba, pero prefería pasar hambre a tener que enfrentarse con su hermano.


  Mascó raíces para entretener el apetito, y a media tarde, abandonó su escondite para marchar en busca de Hurley.


  Indagaría primero si estaba en su casa y si no, tendría que correr el riesgo de buscarle en alguna taberna.


  Pero cuando se dirigía a la villa del padre de Hurley, tropezó con Dan Powel, uno de los componentes de la terna, el cual era el hombre de confianza de Hurley para intermediar en sus negocios cuando éste juzgaba conveniente que otro actuase por él.


  En cuanto al tercer componente de la taberna, llamado Humbert Brandy, era el encargado de la parte material de los negocios, tal como ocuparse del traslado de ganado y de acomodar las partidas de grano y lana, cuando Hurley adquiría alguna según sus actividades.


  Dan acusaba en su rostro las huellas de la paliza que Jackson les había administrado, y al ver a Jeff, rechinó los dientes, bramando:


  —¿Tú, malditos sean tus huesos? ¿Qué buscas aquí?


  Jeff no tenía el ánimo propicio a recibir repulsas, y menos de quien tenía una parte de culpa en sus desventuras, se volvió iracundo contestando:


  —No me grites, Dan, no me grites, porque no tengo los nervios para aguantar tus estupideces. Busco a Hurley, al que necesito ver hoy mismo.


  —¿A Hurley? Si esperas verle en dos o tres días, estás aviado.


  —¿Qué le sucede? ¿Por qué dices esto?


  —¿Es que no te has enterado de cómo terminó la pelea con el cafre de tu hermano? Mírame a mí, que soy el que mejor aspecto tiene. Hurley recibió un golpe feroz en un brazo y el cuello y está en cama sin poder moverse.


  —Lo siento —murmuró Jeff confuso—, pero no sabía nada de eso. Fui el primero en caer del puñetazo que me dio Jackson y cuando, volví en mí, estaba tumbado en mi cama. No sé siquiera cómo llegué a ella.


  —Porque te llevó tu hermano. Tuvo suerte en la pelea y a los tres nos dejó derrengados, pero si cree que esto ha terminado se equivoca… Algún día…


  —¡Calla la boca, Dan! Jackson es mi hermano.


  —¡Y a mí qué me importa?


  —A mí, sí. Tiene, toda la razón del mundo y mal que me pese, tengo que dársela.


  —Pues si crees, que debías seguir sus consejos, ¿para qué diablos te metiste a presumir de hombre libre y a alternar con quien no podías?


  —Ese es un asunto que no lo tengo que discutir contigo, sino con Hurley. Él fue quien me empujó suavemente y cuando me di cuenta, ya estaba en la cuesta abajo.


  —Si no valías para alternar, haberte quedado segando espigas, que es menos divertido.


  —Te repito que este es un asunto que no es contigo con quien he de tratarlo, sino con Thomas.


  —Pues esperas a que se reponga y entonces lo discutes.


  —No puede ser. He roto definitivamente con mi hermano. Anoche me escapé sin que él se diese cuenta de ello y no puedo volver por los sembrados, si no quiero exponerme a tener que pelearme con él y… antes me cortaría la mano derecha que levantarla contra quien tiene razones sobradas para escupirme a la cara.


  —Al asno muerto la cebada al rabo.


  —Así será, pero esta es la situación, y como necesito hacer algo para salir adelante, preciso ver a Thomas.


  —Te repito que no está para visitas. ¡Si lo sabré yo, que acabo de verle hace un momento! Le duele el cuello y el hombro como si se le hubiese agarrado a esa parte un tigre hambriento y está que salta en la cama.


  Jeff quedó un momento desconcertado, la situación de Thomas le creaba un conflicto serio, pues no sabía cómo resolver la situación. Se sentía como el ratón que por haber abandonado de modo inconsciente su agujero, luego, al faltarle, no sabe dónde meterse.


  —¿Volverás a verle? —preguntó.


  —Mañana por la mañana si está en condiciones.


  —Bien. Entonces, harás el favor de decirle que todo ha terminado entre Jackson y yo y que, de aquí en adelante, nuestras vidas serán distintas. Me voy a marchar a Sandoval por tres días, con objeto de que si me busca no me encuentre. Quiero desligarme de él para siempre y correr mi suerte, sea la que sea. Pero como Thomas me ha prometido siempre darme algún trabajo si mis relaciones con Jackson se rompían, es él quien tendrá que cumplir su promesa. Díselo así para que vaya pensando qué hace conmigo.


  —Se lo diré —dijo Dan, encogiéndose de hombros.


  —Y ahora, préstame veinte dólares. Casi no tengo más que un puñado de centavos y hasta que arregle mis asuntos con Thomas, necesito dinero para quedarme en Sandoval,


  —¿Por qué he de tener que prestarte yo ese dinero?


  —No temas perderlo, imbécil… Tú sabes que, aunque Thomas me ha prestado dinero a cuenta de mi parte en los sembrados, lo que me queda es más que suficiente para responder a esa miseria. Que te los devuelva él y ya me los cargará a mí en un nuevo préstamo.


  Dan se quedó dudando, sin saber qué hacer, pero en la cara que ponía Jeff adivinaba que necesitaba muy poco para estallar y echar fuera la furia que lo dominaba. Después de todo, sabía que Thomas saldría responsable de aquella cantidad, pues las ideas de su jefe y amigo eran muy extrañas respecto a Jeff. Se había propuesto quedarse con su parte en los sembrados por una miseria y, al tiempo, poner a Jackson en una situación tan desesperada, que se viera obligado a malvender su parte, con la que también se quedaría por mucho menos de su valor.


  —Está bien —dijo—, te los prestaré.


  Extrajo del bolsillo dos billetes de diez dólares y se los entregó en silencio. Jeff preguntó irónico:


  —¿Necesitas que te firme un recibo?


  —No hace falta. Veinte dólares no me sacan de apuros y si no pudieses pagarlos, pues… una limosna se le da a cualquier pobre.


  —Yo no pido limosna a nadie, Dan, y no me sulfures. Pago con lo mío, y cuando no tenga con qué responder… entonces ya veré lo que hago. Y ahora te dejo. Dile eso a Thomas y adviértele que, si me necesita, que me busque en Sandoval.


  —Se lo diré así.


  Dan le volvió la espalda y tomó el camino del centro del poblado, en tanto Jeff, indeciso, no sabía qué hacer.


  Tenía el propósito de darse la caminata hasta Sandoval andando las cinco millas que le separaban del poblado, pero ahora, sus dudas aumentaban al preguntarse qué haría con aquella mísera cantidad, si Thomas prolongaba su estancia en el lecho y no podía verle hasta más adelante.


  Necesitaría más dinero entonces y en aquel poblado no conocía a nadie a quien pedírselo.


  De repente tuvo una idea. Si estaba perdido por uno, tanto le daba perderse por ciento. En el Banco aún había dinero y podría retirar alguna cantidad que le sirviese para proceder con calma antes de trazarse una nueva línea de conducta.


  Extraería cien dólares más y con esta cantidad bien administrada, podría esperar con calma lo que el destino le tuviese reservado.


  Buscó en el bolsillo su libro de cheques y extendió uno por la cantidad pensada. Luego, con todos sus sentidos alerta por si su mala estrella hacía que tropezase con su hermano, se encaminó a la calle principal, donde estaba instalado el Banco.


  Antes de entrar, se asomó cauteloso, pero respiró con alivio, porque en aquel momento el hall estaba vacío.


  Avanzó hasta la ventanilla y presentó el cheque.


  El cajero lo tomó y levantó la cabeza. Al reconocer a Jeff, rechazó el documento, diciendo:


  —Lo siento, Jeff, pero no puedo abonártelo.


  —¿Por qué razón?


  —Porque en la cuenta corriente de ustedes sólo hay en este momento un dólar y veinte centavos.


  —¡No es posible! El otro día…


  —El otro día había más de ciento, pero esta mañana su hermano ha retirado todos los fondos.


  Jeff palideció al oírle.


  —¿Dice que… mi hermano…?


  —Sí, Jeff, su hermano se lo llevó todo.


  Jeff sintió que una oleada de sangre abrasadora le subía al rostro. La mirada inquisitiva del cajero le estaba diciendo muchas cosas que, pese a todo, le cubrían de vergüenza.


  —Gracias —balbució.


  Y dando media vuelta, abandonó el Banco para alejarse de allí rápidamente.


  La situación adquiría una marcha de vértigo. Jackson acababa de descubrir una parte oculta de sus actividades, y quizá no tardase mucho en descubrir el resto. Todo dependería de la actitud que tomase Thomas respecto a los recibos de préstamo que tenía en su poder.


  Pronto se serenó. Después de todo, si las cosas ya no tenían arreglo, tanto daba demorar el estallido final como no demorarlo.


  Pero el hecho de no poder disponer de más dinero en aquellos momentos le contrariaba. Si Thomas se reponía pronto, entonces lo apuraría tanto, pues él sería quien cargase con la responsabilidad de salir al paso de sus necesidades, pero si tardaba en reponerse, mal lo iba a pasar con sólo veinte dólares y un puñado de centavos que tenía en el bolsillo.


  Bien administrados, podían durarle cinco o seis días. Lo justo para pagar el hospedaje y la comida, pero acostumbrado como estaba a beber y a jugar, iba a echar mucho de menos aquellas distracciones que fueron el trampolín de su perdición.


  A paso lento, arrastrando los pies, pues se sentía cansado, sobre todo físicamente, emprendió el camino de Sandoval. La tarde era calurosa, el sol pegaba de frente y Jeff sentía en su espalda el zarpazo de sus rayos, pero otras veces lo había aguantado sin notarlo y no había razón para que esta vez se sintiese molesto por lo que tantas veces desafiara doblado sobre la tierra, con una herramienta en sus manos.


  Y pese a todo, echó de menos las horas de trabajo manso y sereno en la propiedad. Si las cosas pudiesen hacerse dos veces, a buen seguro que no repetiría lo hecho, pero para valorarlo y poder retroceder, había que dar el salto que él había dado y este salto lo dio en el vacío.


  Al día siguiente, Dan estuvo en la villa a ver a Thomas, el cual parecía haberse repuesto bastante de los dolores que sufría, aunque aún no se encontraba en condiciones de abandonar el lecho.


  Antes de la visita, Thomas se tuvo con su padre una discusión bastante violenta acerca de la reclamación que le había hecho Lionel Fullan, el padre de Helena. Hurley padre no estaba dispuesto que nadie le mezclase en asuntos en los que no había intervenido, aunque se tratase de su propio hijo.


  Thomas trató de excusarse. El sólo había dicho que sus negocios los respaldaba su padre en determinadas ocasiones, si necesitaba pedirle algún dinero prestado, pero nada dijo sobre esto en aquel negocio de lana.


  —¿Qué negocio es ése, Thomas? —preguntó su padre intrigado—. Hace tiempo que te ves metido en negocios poco claros y quisiera saber qué teoría es la tuya respecto a ciertas transacciones. Has embarcado en ésta a Fullan, sabiendo que nuestras relaciones nunca han sido muy cordiales, y ahora tendrá un buen pretexto para decir por ahí que eres un sucio negociante.


  —Déjale que diga. Le expliqué con claridad lo que había y yo no tengo la culpa de que parte de la lana estuviera apolillada.


  —¿Qué ha pasado con eso?


  —Nada. He conseguido salvar casi todo el dinero que yo empleé, pero como hubo pérdidas, éstas se las he cargado a Fullan. Tiene más dinero que yo y no le hará tanta mella.


  —¿No dices que has presentado la reclamación contra el vendedor?


  —No me la admitieron. Me dijeron que mi obligación era comprobar si la lana estaba en condiciones al ser adquirida, y que, si no lo hice, he perdido todo el derecho, porque ahora es difícil comprobar si la lana apolillada pertenecía a la partida que adquirí o a otra.


  —Entonces, ¿por qué le has dicho a Fullan que has presentado la denuncia y que debe esperar a que den el fallo?


  —¿Qué querías que le dijese? De no ser así, me hubiese reclamado en el acto el dinero y no podía dárselo.


  —¿Y crees que se va a conformar con tu palabra? Indagará a ver si es cierto lo que has dicho, y cuando compruebe que le has engañado por partida doble, las cosas se pondrán aún peor.


  —Déjale y no te preocupes, que eso ya lo arreglaré yo. Como tú no has avalado con tu firma, a ti no te puede exigir el dinero.


  —Ya lo sé, pero… no me interesa que me pongan en la picota. Si no sabes hacer negocios, aunque sean un tanto oscuros, no te metas en ellos.


  —¿Tú no te has visto alguna vez en situación análoga con los que realizas? ¡No me digas que siempre has sabido capear los temporales!


  —Al menos, he tenido más habilidad que tú para realizar algunos difíciles.


  —O más suerte.


  —Lo que sea, pero así ha sido; Por lo tanto, te pido que veas cómo solucionas este asunto. Déjame en paz y no me enfrentes con ese tipo, es peligroso.


  —No le tomes en consideración. Acuérdate de que no hace mucho, se cruzó en tu camino y te escamoteó un buen negocio que te hubiese valido un buen puñado de dólares. Si le hago perder estos cinco mil, será una pequeña venganza por aquello.


  —Allá tú. Estás en condiciones de valértelas por ti mismo y debes saber lo que haces, pero repito que no me agrada promover problemas aquí en el poblado. Es mejor que nos dejen tranquilos y no se metan demasiado en nuestros asuntos.


  Así había terminado la entrevista entre padre e hijo. Thomas no hizo mucho aprecio de la opinión de su padre, pues hacía tiempo que obraba por cuenta propia y sólo seguía sus propios impulsos.


  Dan le dio cuenta de su encuentro con Jeff, y Thomas comentó:


  —Esto tenía que llegar, pero me hubiese gustado que tardase algo más, para haber acabado de redondear mi provecto respecto a su parte en la propiedad de los sembrados. Con un poco de habilidad espero que todo llegue a mis manos y hacer un buen negocio con esas tierras, pues tengo quien me las compraría a buen precio. En cuanto a Jeff, no sé qué se pueda hacer con él. Ahora es un estorbo más que una ayuda y habrá que buscar la manera de alejarle de nosotros.


  —Te advierto que está muy furioso. No le demos demasiada poca importancia por si acaso.


  —Déjalo de mi cuenta, que yo me ocuparé de limarle las uñas si pretende sacarlas.



  Capítulo VI


  PLANES OSCUROS


  Cuatro días más tarde, Thomas, ya bastante repuesto de la paliza, decidió marchar a Sandoval en busca de Jeff. Pese a sus frases despectivas, adivinaba el estado de ánimo del alocado colono y temía que, en un momento de furia o desesperación, cometiese alguna barbaridad que pudiese afectarle a él.


  Tenía que calmarle mientras estudiaba la manera de deshacerse de él. De allí en adelante, resultaría un estorbo muy molesto, y ya tenía bastante con ponderar las dificultades futuras que se le presentarían con Jackson, cuando llegase la hora de reclamarle el dinero de los recibos firmados por su hermano.


  Por si acaso, se hizo acompañar por Dan. No esperaba que Jeff se revolviese contra él, pero bueno era tomar, medidas de prevención.


  Jeff se encontraba ya con los nervios rotos, e incluso dispuesto a volver al poblado y buscar a Thomas, aunque hubiese sido en su propio lecho, para exigirle una solución a su problema. Si Thomas le había empujado por la pendiente, estaba obligado a frenar su descenso e impedir que se estrellase en la caída.


  —¡Creí que no vendrías nunca! —clamó Jeff con los labios contraídos por la rabia.


  —¿Tenía alguna obligación de venir, Jeff? —preguntó despectivo Thomas—. Una cosa es que como amigo trate de serte útil y otra que tenga la obligación de convertirme en tu niñera.


  —No necesito niñeras sino algo más práctico, y como creo que tal y como se han puesto las cosas hay que resolverlas, vamos a hablar claro.


  »Tú y Humbert sois los que me habéis empujado para que me encuentre en un momento en que me importa muy poco conservar la vida, como tampoco me importa nada llevarme por delante a quien crea que debe viajar enseñándome el camino del Infierno.


  Thomas apoyó raudo la mano en el mango de su revólver, diciendo:


  —¿Es una amenaza?


  —Es una realidad. Vosotros me empujasteis a beber y a jugar, vosotros me disteis alas para hacerlo, proporcionándome medios para seguir adelante, sin preocuparos de ponderar si yo podía o no podía seguir vuestra senda.


  —¿Éramos nosotros los que teníamos que indicarte por dónde debías ir, o tú quien debía medir sus fuerzas? Tú eras dueño de unas tierras que tienen cierto valor, las cosechas que recogías eran buenas y nosotros no estábamos en tus bolsillos para saber si podías disponer de dinero suficiente para jugar, o no. Cuando la primera vez te viste en un conflicto por haber perdido más de lo que tenías, yo no tuve inconveniente en hacerte un préstamo. Contaba con garantía y eso bastaba. Las cosas te fueron mal, seguiste perdiendo, buscaban al desquite y para lograrlo, fuiste necesitando más y más. Yo no tuve inconveniente en prestártelo en tanto estuvieses en situación de hacer frente a los préstamos. Que tú te cegaste buscando nivelar las perdidas, a costa de seguir perdiendo más, eso es cosa que sólo te incumbe a ti.


  »Ni yo, ni éste, ni ninguno, hemos ido a buscarte a tus sembrados para que vinieses a jugar. Fuiste tú quien vino a buscamos a la taberna donde siempre nos hemos reunido y quien mostró vivo interés por seguir tentando la suerte.


  »Me pediste dinero y te lo di, como se lo daría a quien me mereciese una garantía de devolución. Los problemas internos entre tu hermano y tú eran cosas que a nosotros nos tenían sin cuidado.


  »¿Que me firmaste recibos con la garantía de tu parte en la tierra? Así tenía que ser, o no te hubiese prestado un solo dólar. Mi dinero es mío y si lo presto, es con la garantía de recuperarlo.


  »Y buen tonto he sido dejándome impresionar con tus peticiones, porque ahora me he visto frente a tu hermano acusado de ser yo el instigador de tu conducta, cuando ha sido tu avaricia o tu deseo de equilibrar lo que no era fácil poner a la par, lo que ha motivado todo. Por lo tanto, si tuya es la culpa, no vengas con exigencias. Una cosa es que yo trate de ayudarte en un momento grave para ti y otra qué vengas con recriminaciones y amenazas que no admito.


  Jeff, dándose cuenta de que por aquel camino iba a conseguir muy poco de Thomas, cuando era el único que podía hacer algo por él en aquella situación, contuvo su rabia y repuso:


  —Vamos a dejar de discutir si mi pie tropezó con el tuyo o fue el tuyo el que tropezó con el mío. Habría mucho que hablar de eso y nada resolveríamos, porque ya lo sucedido no tiene remedio.


  »Yo he roto definitivamente con mi hermano después de lo sucedido el domingo, y ya no puedo volver a enfrentarme con él, porque sería tanto como exponernos a matarnos el uno al otro.


  »Y no puedo volver, por razones que tú conoces. Si sólo se tratase de pedirle perdón por mis locuras y prometer enmendar mi vida, no tendría inconveniente en pasar por la humillación, seguro de que mi hermano sabría comprender y perdonarme, pero se trata de cosas más graves, por las que no pasaría, sin soltar sus nervios, y esto es lo que tengo que evitar.


  »He puesto en peligro mi parte en los sembrados y quizá con ello también he puesto en peligro la suya; he retirado del Banco el dinero que nos pertenecía a los dos y que era sagrado, porque servía para responder de las necesidades de nuestra hacienda, y esto es algo que ni él ni nadie puede perdonar, y le comprendo.


  »Yo no tendría inconveniente en volver a él y pedirle perdón de rodillas, si lo hiciese llevando el dinero que he sustraído de la cuenta corriente y los recibos que he firmado a cambio del dinero que me prestaste. Como eso no lo puedo hacer, no volveré por allí y será mejor para los dos.


  —Entonces, ¿qué piensas hacer de la parte que aún puede corresponderte en la propiedad?


  —No lo sé.


  —Sería estúpido renunciar a ella cuando es tuya.


  —Lo es, pero… ¿puedo ir a pedírsela? Sería tanto como desafiarle a que nos enfrentemos a tiros.


  Thomas se quedó meditando. Algo diabólico debía de estar cociéndose en su cabeza y necesitaba algunos momentos para poner la idea en claro.


  Por fin preguntó:


  —¿Cuánto calculas que puede valer tu parte?


  —No sé, pero por mal que pagasen la propiedad, veinte mil dólares sí podían dar por ella.


  —En cuyo caso, tu parte vale diez mil.


  —Eso es lo que calculo.


  —Véndela y paga lo que has recibido a cuenta de ella.


  —¿A quién se la voy a vender? Habría que contar con mi hermano, que no querrá vender su parte por nada del mundo, y quien la comprase, tampoco estaría dispuesto a tener que soportar un socio desconocido, con el que quizá no se entendiese.


  —Pues que tu hermano pague tu parte y se quede con todo,


  —Si tuviese dinero, lo haría, pero no lo tiene.


  —Lo cual quiere decir que es un asunto con muy mala solución.


  —Eso es lo que me desespera.


  —Bien… yo no me ofrezco a comprártela, porque no quiero tener que enfrentarme con tu hermano, aunque sea en algo cuya razón esté de mi parte, pero… si la solución que te ofrezco te sirve, puedes aceptarla.


  —¿Qué solución?


  —Me debes cinco mil dólares, lo que quiere decir que te queda aún disponible una parte de lo tuyo. Yo puedo prestarte de nuevo algunas cantidades, siempre que no rebasen los ocho mil dólares y tú puedes intentar de nuevo probar suerte a ver si coges una racha buena y ganas un buen puñado de dólares. Si lo lograses, podrías rescatar los recibos que me has firmado, cosa que yo celebraría, pues no tengo ningún interés por tus tierras y quién sabe si liberadas tus deudas, tu hermano olvidase vuestras diferencias y volviese a hacer las paces contigo. Después de todo, la cantidad no es tan excesiva, y a veces, una buena racha en el juego, si se aprovecha, salva muchas dificultades. No es la primera vez que me sucedió a mí cuando más apurado me veía.


  Las palabras de Thomas volvieron a encender la codicia en Jeff. No era mala idea intentar algo desesperado en tal sentido. Si la fortuna le acariciaba, podría resolver aquel grave conflicto, y se prometía a sí mismo olvidar los naipes y la bebida y volver a su trabajo, escarmentado de aquella prueba que tan mal le había salido. Y bien mirado, era la única manera de poder recoger lo poco que le quedaba en la propiedad. Ganase o perdiese, no tenía otra salida para resolver la situación.


  —¿Me darías entonces hasta tres mil dólares?


  —Sí, pero no de una vez. Puedo adelantarte mil solamente, porque en este momento no ando muy bien de dinero. Estoy esperando que se resuelva un negocio que tengo en marcha y sólo cuando se ultime podré disponer de más dinero.


  »Pero mil dólares bien administrados, pueden durar bastante. Precisamente dentro de un par de días, espero a unos amigos que están en buena posición y juegan fuerte. Quizá si te incorporases a la partida, pudieses probar fortuna junto a ellos, porque jugando solo conmigo y con éste y Humbert, no te sería fácil recuperar lo perdido, porque no estamos para jugar en esas proporciones.


  Jeff, ya completamente trastornado y cegado por la ilusión de poder borrar en una sola noche aquel tremendo déficit que le abrumaba, repuso:


  —Hecho. Dame esos mil dólares y dime cuándo y dónde se ha de celebrar esa partida.


  —El dinero te lo puedo dar mañana, pues no lo he traído encima, y la partida aún no sé el día fijo en que se podrá celebrar, pues depende de cuándo lleguen mis amigos. De todas formas, no pueden tardar más de tres o cuatro días.


  —En ese caso, ¿qué debo hacer?


  —Tú verás. Si tanto miedo tienes a encontrarte con tu hermano en el poblado, quédate aquí y yo te avisaré cuándo y cómo podemos reunimos con mis amigos.


  —¿Per… esos mil dólares?


  —Mañana te enviaré a Dan para que te los traiga.


  —Está bien. Esperaré aquí, pues estoy ya tan desesperado, que no sé qué terminaré por hacer si las cosas no se arreglan de alguna manera.


  Thomas y Dan se despidieron de Jeff y emprendieron el regreso al poblado.


  Ya en la senda, Dan preguntó:


  —¿Quieres decirme qué traes entre manos y cómo piensas sacudirte este estorbo de encima?


  —La verdad es que no lo sé aún, Dan. De momento quiero atarle las manos y tranquilizarle. Por otra parte, me interesa sacarle un nuevo recibo de préstamo, Cuanto más alta sea la deuda, más en apuros pondré a Jackson para poder hacerle frente si le interesa conservar para él íntegra la propiedad. Tengo que vengarme de él de alguna manera.


  —Pero, ¿y Jeff? ¿Si pierde ese dinero, como es de presumir que va a pasar después? Le veo en un plan desesperado y temo que en un momento de arrebato cometa alguna insensatez. No te fíes de él, Thomas.


  —No me fío de nadie, y si llegase a constituir un peligro para nosotros… No sé…, pero habría que estudiar la manera de que desapareciese para siempre. Un hombre en su situación, es capaz de «suicidarse» en un momento de locura.


  —Demasiado grave la solución, Thomas.


  —¿Te asusta?


  —Ya sabes que a mí no me asusta nada, pero si puedo evitar verme comprometido en algo grave, lo evito.


  —Yo también, pero llevamos una racha que nos está poniendo al borde de la ruina. Mi padre no quiere que le hable de dinero, cuando le sobra para poder sacarme de apuros, y yo ya he apelado a muchas cosas y muy serias, teniendo agotada la cantera. Me salvaría poder recoger un puñado de dólares, de la propiedad de Jeff, pero éste es un asunto que va para largo y no estoy para esperar.


  —Entonces, ¿cómo le vas a dar a Jeff los mil dólares que has prometido?


  —Tengo dos mil por todo capital, pero mis deudas ascienden a bastantes miles más. Si no arreglo algo que me proporcione dinero en estos días, me temo que lo voy a pasar peor que Jeff.


  —Entonces… lo de esos amigos…


  —No es una invención. Se trata de aquellos dos tipos que conocimos en un garito de Alburquerque. Manejan dinero y aunque no juegan mal al póker, siempre es fácil liarles un poco, si antes se les satura de whisky. Sería nuestra salvación, poder ganarles un puñado de billetes, pues hacen buenos negocios comerciando con cereales.


  —¿A qué vienen desde Alburquerque?


  —Tengo entendido que están en tratos con Fullan, para venderle una buena partida de piensos para el ganado.


  —Parece que Fullan se mueve mucho.


  —Tiene dinero y sabe manejarlo.


  —Menos contigo.


  —Bueno, antes habíamos hecho dos o tres negocios juntos que no salieron mal. Si éste fracasó…


  —No esperes entonces que vuelva a confiar en ti.


  —Ya lo supongo, pero… le va a costar cinco mil dólares, porque si espera recibirlos a costa de la reclamación que le he dicho haber presentado, está listo.


  —¿Cuándo vienen los de Alburquerque?


  —Espero noticias de ellos de un momento a otro.


  —Entonces… habrá que preparar dinero…


  —Tú verás, pero creo que debemos mostrarnos prudentes en tanto no tengamos asegurada alguna ganancia. Yo, por mi parte, no podré exponer más de los dos mil dólares que me reservo.


  —Yo no pasaré de doscientos y mi compañero no creo que ande mejor que yo.


  —Pero contamos con Jeff, que es un loco jugando. Algo se le podrá arañar también… Aunque todo lo que podrá exponer son los mil dólares que le entregaré… a no ser que me firme otro recibo por igual cantidad, pero no por dinero, sino como garantía para que pueda seguir jugando. De ahí no pasaré, pues no quiero exponerme a dar más de lo que valga su parte en los sembrados. De todas formas, no hagamos aún muchas cábalas. Faltan unos días para que lleguen mis amigos y a saber lo que puede suceder de aquí a entonces.


  Los informes de Thomas no eran falsos, pues dos días después llegaban los dos traficantes de Alburquerque, dispuestos a entrevistarse con Fullan para tratar del negocio de piensos que tenían entre manos.


  Antes de entrevistarme con Hurley, como lo que les interesaba era ultimar el negocio, se encaminaron a la villa de Lionel, con el que estuvieron discutiendo un buen rato las condiciones del negocio.


  No era la primera que realizaban juntos y siempre se habían manifestado como hombres formales en las transacciones.


  Los piensos estaban ya preparados en Alburquerque para ser trasladados al lugar donde Fullan indicase, y éste determinó que no los moviesen de allí, pues tenía algunos clientes por aquella demarcación a quienes les interesaría la partida, bien en bloque, bien repartida entre varios de los que andaban mal de piensos.


  El trato quedó cerrado. Al día siguiente, al atardecer, Lionel debía entregar a cuenta cinco mil dólares y el resto tres días después, cuando acudiese a Alburquerque a hacerse cargo de los piensos.


  Durante la entrevista, al preguntarles Lionel si pensaban quedarse en el poblado, uno de ellos repuso:


  —Estaremos hoy y mañana Tenemos aquí a un amigo que nos invitó a venir a visitarle y aprovecharemos la ocasión para hacerlo.


  —¿De quién se trata?


  —De Thomas Hurley. Le conocimos en Alburquerque e hicimos buena amistad con él.


  —¿Nada más que amistad?


  —¿Por qué lo pregunta?


  —Porque si además de la amistad, les propone algún negocio, reflexionen mucho antes de aceptarlo. Es un trapisondista tan retorcido como su padre y no es de fiar. Yo cometí la torpeza de prestarle una cantidad para un negocio de lanas que según él era una ganga, y resulta que ahora no puede devolverme el dinero porque dice que le engañaron y que la mitad de la lana estaba apolillada. Yo creo que todo ha sido una farsa y que el dinero se le ha ido en beber y jugar.


  Uno de los traficantes repuso:


  —Hasta ahora no nos habló de ninguna clase de negocio, pero tras su advertencia, si nos lo propusiera ya veríamos qué clase de garantías podía ofrecernos antes de exponer un solo dólar. Nosotros no hacemos mucho aprecio del dinero, esta es la verdad, pues como somos jóvenes y emprendedores, nos gusta sacar jugo de la vida y nos gastamos una buena parte de las ganancias en pasarlo lo mejor posible, pero una cosa es que nos lo gastemos por nuestro gusto y otra que traten de estafarnos.


  Los dos traficantes se despidieron de Lionel hasta el día siguiente por la tarde, qué se encontrarían para recibir el anticipo, y se encaminaron al poblado en busca de Thomas, con el cual estaban citados en una de las tabernas.


  Hurley se encontraba ya esperándoles con impaciencia. Parecía como si la presencia de ambos fuera la panacea que podría resolverle sus dificultades.


  —Tarde habéis llegado —comentó Thomas.


  —No. Es que antes hemos ido a visitar al señor Fullan para dejar aclarados los últimos detalles del negocio. La obligación es antes que la diversión.


  —¿Y os habéis arreglado con él? Es un tipo muy desconfiado, que siempre cree que los demás están dispuestos a engañarle.


  —Algo de eso tiene, pero con nosotros nunca se mostró receloso. Prueba de ello es que mañana por la tarde nos entregará a cuenta cinco mil dólares antes de recibir la mercancía. Nos conoce y sabe que la tiene segura.


  —Entonces… os quedáis aquí hoy y mañana…


  —Sí, porque el dinero no lo recibiremos hasta el atardecer. Dormiremos aquí los dos días y pasado mañana por la mañana volveremos a Alburquerque.


  —Bien. Como ya os dije, aquí hay poco para divertirse, pero puesto que una de las diversiones favoritas de todos nosotros es tomar unos tragos y jugar al póker, si venís dispuestos a matar así las horas, os he preparado una buena partida.


  —Por nuestra parte, ya sabes que nos encanta.


  —En ese caso, esta noche podemos reunirnos en una cabaña medio abandonada que hay en las afueras. Allí solemos celebrar buenas partidas, lejos de las miradas de los curiosos, sin que nadie nos distraiga para nada.


  —¿Y las bebidas?


  —Dan las llevará. No os preocupéis por eso.


  —¿Mucha gente en la partida?


  —No. Nosotros cinco, como otras veces, y quizá mañana se una a nosotros un chico, dueño de unos sembrados, al que le domina la pasión del póker. Es bastante ingenuo jugando, pero con su dinero puede hacer lo que mejor le plazca.


  —Por nuestra parte, si está dispuesto a perder mucho, nosotros estamos dispuestos a ganar más.


  —En ese caso, esta noche, después de cenar, nos reuniremos aquí mismo y marcharemos a la cabaña. Ya veréis cómo aquel es un lugar muy recogido y podemos divertimos sin tener moscones alrededor.


  Poco más tarde, Thomas les acompañaba a la posada donde debían dormir aquellas dos noches, y se despidió de ellos para buscar a Dan y preparar el escenario donde habían de reunirse por la noche.


  Cuando encontró a Dan, le dio cuenta de la llegada de sus amigos y le ordenó adquirir unas cuantas botellas de whisky y de ron, para llevarlas a la choza donde acordaran reunirse.


  En cuanto a Jeff, irían en su busca al día siguiente y le harían formar parte de la partida por la noche. Era un triunfo que Thomas se reservaba si los naipes se le daban mal aquella noche.



  Capítulo VII


  PREPARANDO UNA TRAMPA


  Lo que Thomas había calificado muy pomposamente de cabaña, era una miserable choza medio derruida que en tiempos fue habitada por un cazador furtivo y que más tarde, al desaparecer el cazador de allí, quedó abandonada, pues no ofrecía aliciente alguno para ser habitada, aún por el menos exigente.


  Dan la había señalado como un lugar recogido para celebrar ciertas reuniones donde nadie pudiese enterarse de lo que hacían. Algunas veces, tanto Dan como Thomas habían llevado allí a «amigos» amantes de los naipes y en aquel sitio, por regla general, los incautos que aceptaron la invitación se dejaron el dinero en el noventa y nueve por cierto de los casos.


  En la choza sólo había unos cuantos tablones clavados sobre tocones de árbol, formando una mesa y hasta media docena de rollizos que servían de asientos.


  Una lámpara de petróleo y un galón con nafta para renovar el contenido de la lámpara era cuanto se podía encontrar en la choza.


  Pero esto, a los que acudían a ella, no les importaba. Con tal de tener entre las manos unos naipes y próximo a ellos las botellas de las bebidas, lo demás estaba de sobra.


  Por la noche, después de la cena, Thomas fue en busca de los dos traficantes, y en unión de Dan y de su otro satélite, se encaminaron a la choza.


  Esta, por su posición en el paisaje, pasaba desapercibida a simple vista. Se encontraba en una hondonada rodeada de maleza y a cosa de tres cuartos de milla del poblado.


  Dan se había preocupado de tener aquella pocilga en orden. Había barrido el piso con ramas para ahuyentar los parásitos que de ordinario eran los huéspedes constantes de la choza, y la lámpara ardía pendiente de una alcayata en el techo, y los rollizos se alineaban en torno a la tosca mesa.


  En un rincón, había hasta una docena de botellas y varios vasos de latón.


  Uno de los forasteros comentó irónico:


  —Oye, Thomas, ¿por qué no pones en la puerta un letrero que diga: «Saloon Royal»; reservado el derecho de admisión?


  —Si no os agrada, nos volvemos a cualquier taberna del poblado —repuso Hurley—. Si os he traído aquí, es por la razón de que nadie nos estorbe ni se meta en lo que no le importa.


  —A mí me es igual. Es que nunca había estado en un garito tan pintoresco como éste.


  Tomaron asiento. Dan se apresuró a abrir una de las botellas de whisky y a llenar los vasos, mientras uno de los traficantes preguntó:


  —¿Estamos todos o falta alguien? Me parece que hablaste de un colono…


  —Sí, pero hoy está en Sandoval y no puede venir.


  Vendrá a la sesión de mañana por la noche.


  —Entonces, podemos empezar cuando queráis.


  Se sentaron en torno a la mesa y empezó la partida, que había de prolongarse casi hasta el amanecer.


  Pero pese a los esfuerzos que Thomas hizo para inclinar la balanza del juego a su favor, apenas si consiguió ganar unos cincuenta dólares. Los dos traficantes sabían usar los naipes con cálculo y no era fácil impulsarles a cometer locuras tontas.


  Cuando por fin se levantaron pesadamente de sus asientos, uno de los traficantes comentó:


  —Me parece que no merecía la pena haber perdido tantas horas para salir poco menos que como hemos entrado… Es una de las partidas más tontas que he jugado en mi vida.


  —Es que han estado los naipes equilibrados y nadie tuvo ocasión de lanzarse a fondo. Quizá mañana sea todo lo contrario.


  —¿En qué te fundas para decirlo?


  —En que el amigo que ha faltado esta noche es más impulsivo que nosotros y suele jugar un poco a lo loco.


  —Es lo que hace falta, porque si no… preferiría volver a Alburquerque, aunque fuese de noche.


  Volvieron al poblado. Ya a la entrada, se despidieron y Thomas preguntó:


  —¿A qué hora nos veremos mañana?


  —A las siete ha quedado el señor Fullan en venir a la posada a entregamos el dinero. Inmediatamente cenaremos y después estaremos a tu disposición.


  —Bien, pues sobre las diez vendré a buscaros.


  Dejaron a los dos traficantes en la posada, y cuando se retiraban, Dan preguntó:


  —¿Por qué no hemos ido a buscar a Jeff hoy?


  —Porque como quiere que no le vean en el poblado, le hubiésemos tenido que llevar otra vez a Sandoval, y traerle de nuevo, si es que le quedaban algunos centavos para jugar mañana. Temí que lo pudiese perder todo hoy y me pusiese en un aprieto mañana. Así, si lo pierde esta noche, con mis amigos se habrán ido ya los demás ya lo arreglaremos como mejor se pueda.


  —Me parece que eso tiene mal arreglo.


  —Ya lo veremos. No soy hombre que aguante muchas impertinencias de nadie, y si me obligan, nada me importa tirar por la calle de en medio.


  »Y como tengo ciertos proyectos respecto a Jeff, siento decirte que te voy a estropear el sueño de esta mañana.


  —¿Qué quieres decir?


  —En cuanto desayunes y te laves un poco, vas a montar a caballo e ir en busca de Jeff a Sandoval.


  —¿Tan temprano, para qué?


  —Te lo diré. En la cabaña han quedado unas cuantas botellas de whisky y ron te llevarás a Jeff allí y dejarás solo, diciéndole que cuando sea de noche, iremos todos nosotros a jugar. Le proporcionarás algo para que coma, dejándole allí solo, con el fin de que su hermano no le pueda ver…


  »Cuando se encuentre solitario y aburrido, no encontrará mejor manera para matar el tiempo que tomar algunas botellas e ir apurando su contenido. Estoy seguro de que cuando llegue la noche, estará borracho perdido, y en esas condiciones, no creo que realice maravillas con los naipes en la mano. Será tarea muy fácil dejarle limpio del dinero que le he prestado, e incluso del que le pueda prestar.


  —Sí, tienes razón, será una presa fácil, pero… teniendo en cuenta cómo andamos de dinero, demasiado pobre. Como el que se le puede ganar es el mismo que tú habrás de prestarle, eso no nos sacará de apuros.


  —Sí, es cierto —dijo Thomas sombrío—, pero… no sé ningún otro sitio de donde sacar dinero. Mis amigos son tipos demasiado duchos para poder enredarles, y si pierden, será porque la suerte les vuelva la espalda. En fin, no hay otra cosa de momento, así es que haz lo que te he dicho. Y lo demás, ya veremos cómo se resuelve.


  —Tendrá que ser pronto, Thomas. Hace tiempo que apenas si nos das un puñado de dólares y así no podemos seguir.


  —Está bien. Ya veré la manera de arreglarlo.


  Se separó de Dan para volver a su casa, mientras su compañero, no muy a gusto, se disponía a cumplir el encargo de ir en busca de Jeff a Sandoval.


  Dan llegó al poblado sobre las once de la mañana. Jeff, aburrido y nervioso, paseaba a grandes zancadas por delante de la posada, sin poder recobrar la quietud. Cuanto más examinaba el panorama, más oscuro lo veía.


  Y el hecho de que el día anterior Thomas no hubiese acudido en su busca para llevarle a formar parte de la partida, acabó de desquiciarle. Temía que todo fuesen promesas para ir dando largas a su asunto, e irse desentendiendo de él poco a poco.


  Y si era esta la idea de Hurley, estaba equivocado, pues no le dejaría ni a sol ni a sombra en tanto no hiciese algo para aclararle el futuro. Él había sido el causante de que hubiese puesto, el pie para iniciar la cuesta abajo y él tenía que darle la mano para intentar el retroceso y salvarse de alguna manera.


  La presencia inopinada de Dan pareció reanimarle un poco. Jeff, impulsivo, preguntó:


  —¿Cómo no viniste ayer?


  —Porque no pudo ser. Hasta última hora no supimos de la llegada de los amigos de Thomas y ya no había tiempo de venir a buscarte, pero vengo ahora, por si quieres intervenir en la partida de esta noche. Mañana se van los dos traficantes y quieren aprovechar la noche para jugar hasta el momento de su marcha.


  —Claro que quiero ir, pero… ¿dónde va a ser? Si mi hermano se entera de que estoy en el poblado, irá a buscarme como una fiera y no quiero que se repita lo del otro día.


  —No se repetirá. Tenemos una cabaña abandonada para usarla como garito y allí no estaremos más que nosotros.


  —Siendo así… estoy dispuesto.


  —Pues prepárate y monta en mi caballo para que te lleve. Thomas me ha dicho que te deje en la cabaña hasta que vayamos nosotros. Para que no te aburras, llévate algo de comer y allí encontrarás algo de bebida. Si no quieres, tendrás que ir por tu cuenta a pie y buscar la cabaña, porque nosotros tenemos mucho que hacer.


  —Iré y os esperaré allí. No es muy grato tener que andar cinco millas pudiendo hacerlo a caballo.


  —Pues procúrate algo para comer y en cuanto estés listo, partimos.


  Jeff se apresuró a pedir en la fonda una torta, un poco de jamón y queso y un par de latas de conserva, y de modo inmediato, se unió a Dan, con el cual partió hacia la cabaña donde debía permanecer a solas hasta que llegase la noche.


  Cuando Dan detuvo el caballo frente a la choza, Jeff comentó:


  —Esta choza pertenecía a Black, el cazador furtivo.


  —Sí, pero la dejó abandonada y nadie se sintió con ganas de ocuparla después.


  —¿Y es ahí dentro donde se va a organizar la partida? Eso debe estar hecho un asco.


  —Te equivocas. No es la primera vez que la usamos para jugar sin que nadie nos moleste. Anoche mismo estuvimos aquí y nadie se sintió descontento. Está limpia y en orden.


  Entraron. Jeff pudo comprobar que Dan no había mentido.


  Cuando descubrió el montón de botellas arrinconadas se adelantó, diciendo:


  —¿Están llenas?


  —Casi todas. Thomas ha mandado tenerles preparadas para esta noche, pero ha dicho que, si te aburres y quieres echar un trago después de comer, puedes hacerlo.


  —Dicen que los duelos con buenos tragos, son menos. Haré honor a la prodigalidad de Thomas… Pero ahora dime a qué hora vais a venir. Es sólo mediodía y aquí me voy a aburrir de lo lindo.


  —Pues si te aburres…, puedes dar un paseo e ir a ver a tu hermano, que se alegrará mucho de verte.


  Jeff, furioso, se inclinó, y asiendo una botella por el cuello, la levantó con intención de arrojársela a la cabeza, pero Dan, que había adivinado la reacción de Jeff, se apresuró a tirar del revólver presentándole de frente, cuando levantaba el brazo para arrojarle el adminículo.


  —No cometas estupideces, Jeff; será mejor para ti.


  El colono, avanzando sin bajar el brazo, bramó:


  —El que no debe gastar bromas de mal gusto eres tú. Con revólver y sin revólver, no te tengo miedo, y si vuelves a pincharme con palabras de ese calibre, te abriré la cabeza, aunque me pegues un tiro y me mandes al infierno. A lo mejor, salgo ganando.


  —No mereces la pena de ir a la cárcel por ti.


  Y dando media vuelta, le dejó en el interior de la cabaña, sin querer seguir discutiendo con él.


  Jeff se asomó al exterior y vio cómo Dan se alejaba al galope, camino del poblado.


  Furioso, se sentó en uno de los rollizos y dejó la botella sobre la tosca mesa. Al observar que estaba sin empezar, chascó el gañote contra el reborde de uno de los tablones y la aplicó a sus labios.


  Bebió largamente y con ansia. Había pasado unos días cohibiéndose de beber por no gastar, pero ahora que tenía las bebidas a su disposición, no quería privarse de beber hasta saciarse.


  El tiempo que debía permanecer allí a solas se le empezó a hacer interminable. La soledad era mala compañera para poder alejar de su mente los recuerdos recientes de toda su odiosea, y al tiempo que les iba pasando revista, una cólera sorda, que crecía por momentos, se iba apoderando de él.


  De nuevo se daba cuenta de su precaria situación y no veía el porvenir nada claro, pues, aunque Thomas le ayudase en algo —y tendría que hacerlo—, se vería convertido en un paria sin hogar ni familia y maldecido por su hermano, el único ser que le quedaba en el mundo y al que iba a poner en grave peligro, si Thomas decidía exigir el pago inmediato del dinero que le debía. Esto era algo que era preciso evitar. Si él se encontraba perdido por su propio gusto, justo era que soportase las consecuencias de sus locuras, pero no tenía derecho a hacer víctima de ellas a quien había intentado por todos los medios evitar que resbalase por la cuesta abajo.


  Y se dijo que, si no le acompañaba la suerte aquella noche y no ganaba el dinero suficiente para rescatar los recibos firmados, tendría que hablar muy seriamente con Thomas. O éste esperaba a que él lograse el dinero por algún conducto, sin necesitar apelar a la venta de los sembrados, o le metería cinco balas en la cabeza y así pondría digno final a su trágica odiosea.


  A medida que iba repasando sus tristes recuerdos, una sed de infierno resecaba su garganta y sus labios, y tratando de apagarla, apuraba vasos y vasos de bebida, sin que consiguiese su propósito.


  Pero en cambio, su cabeza empezaba a convertirse en un violento volcán que parecía que le iba a consumir los sesos en tan devoradora hoguera, y su vista se nublaba, sin que siquiera acertase ya a ver dónde había dejada la botella y el vaso.


  Hasta que el exceso de alcohol pudo más que su resistencia y ladeándose, se escurrió del rollizo y cayó pesadamente a tierra, donde quedó en actitud ridícula.


  * * *


  Acababa de anochecer cuando la puerta de la cabaña se abrió con cierto sigilo, y por el vano, asomó la cabeza de Thomas. Parecía agitado, pálido y nervioso, pero trataba de dominar sus nervios.


  Al no descubrir a Jeff se inquietó más, pero cuando le descubrió tumbado en el suelo, una sonrisa extraña floreció en sus labios.


  Avanzó hacia él y le sacudió con el pie, pero la borrachera de Jeff era tan fuerte, que no dio señales de vida.


  Entonces, al convencerse de que estaba más insensible que un tronco, se acercó a él, le tomó por debajo de los brazos y lo sacó al exterior.


  El lugar donde se erguía la cabaña era un sitio solitario, fuera de toda ruta y nada visitado por la gente. Había que ir exprofeso a buscar la cabaña para que alguien apareciese por allí.


  Tranquilo respecto a la soledad que les rodeaba, levantó el pesado cuerpo de Jeff y se lo cargó al hombro, echando a andar penosamente por entre las jaras que cubrían el terreno.


  Así se fue alejando con su carga, buscando siempre los lugares poco propicios a ser visitados por alguien, y como las sombras de la noche ya se cernían sobre el paisaje, medio borrándolo entre brumas, resultaba más difícil que alguien descubriese tan extraña maniobra.


  Capítulo VIII


  ATAQUE EN LA SOMBRA


  Mediado el día, Lionel había estado en el Banco del poblado a retirar los cinco mil dólares que debía entregar a los dos traficantes de piensos.


  Nunca llevaba grandes cantidades de dinero en el bolsillo, ni lo almacenaba en su casa. El Banco le merecía todas las garantías y allí estaba más seguro que en su casa o en sus bolsillos.


  Desde el Banco se encaminó a su villa a comer, y sólo a media tarde, volvería a salir para entrevistarse con los traficantes.


  El mal humor que le produjo su entrevista con el padre de Thomas, parecía haberse disipado, al menos de momento. Aquel negocio que iba a ultimar le producía satisfacción, pues con muy poco trabajo iba a ganar un buen puñado de billetes.


  Sobre las seis se dispuso a volver al poblado, y antes de salir, advirtió a Helena:


  —No creo que me retrase más de lo de costumbre. Estoy citado con esos dos amigos a las siete, para entregarles la señal convenida, y creo poder estar aquí a las ocho, pero si me descuido media hora, no te alarmes, porque será que hemos prolongado la reunión celebrando el negocio con algunas copas de whisky.


  —Está bien, papá —repuso la joven—, pero no bebas mucho. Ya sabes que el médico te ha prohibido abusar del alcohol.


  —Sé cuidarme, querida, pero la excepción hace la regla.


  Y se despidió de ella, dándole un beso.


  Sacó el caballo del galpón y montó en él. Lionel poseía un magnífico caballo negro, que era la envidia de la gente del poblado.


  Este se hallaba distante una milla y media de la villa. Fullan había escogido aquel terreno tan apartado, por ser enemigo de vecindades molestas. Cuando tenía ganas de alternar con la gente, bajaba al pueblo, y cuando quería permanecer aislado y tranquilo, sin que nadie le molestase, se encerraba en la villa, donde era muy poca la gente que solía visitarle.


  Y como su hija podía disponer también de un bonito caballo y de un precioso calesín, no existía dificultades para ninguno de ambos, si necesitaban presentarse en el poblado.


  El sendero que partía de la propiedad discurría en sentido transversal hasta alcanzar la senda general, a media milla del poblado. Lionel había elegido el emplazamiento de su hacienda en un lugar aislado y por ello, habíase apartado de la proximidad del sendero.


  Pero el paisaje era ameno y pintoresco. A ambos lados de aquel estrecho sendero, se erguían árboles añosos de gruesas y cuajadas ramas, había trozos lisos sembrados de artemisas y algunos ribazos cubiertos de espesa maleza, que a veces prestaban al paisaje un aspecto agreste y primitivo.


  Lionel avanzaba al paso lento de su cabalgadura. Eran poco más de las seis y hasta las siete no era la hora de la cita. Le sobraba mucho tiempo para recorrer aquella milla y media y se recreaba contemplando el paisaje, que a aquella hora del atardecer presentaba un aspecto subyugante.


  Él sol, ya muy bajo y aureolado por un trono de nubes inflamadas en rojo, vertía trabajosamente sus rayos de través, sobre la tierra, y el verdor de la pradera se encendía en cambiantes multicolores, que a veces alcanzaban toda la gama del arco iris, aunque predominaba el rojo y el anaranjado.


  Y de repente, cuando había dejado a un lado un ribazo de regular altura, el silencio impresionante que reinaba en derredor se vio truncado por una seca detonación que vibró a espaldas del traficante, a muy corta distancia de él.


  Lionel sintió un terrible y agudo dolor en el costado izquierdo, y como si una mano invisible le hubiese empujado de la silla, se volcó de lado y cayó encogido en el estrecho sendero, sin dar señales de vida.


  Transcurrió un minuto de opresivo silencio, sin que nada se produjese. Luego, por el reborde del ribazo asomó una cabeza tocada con un amplio sombrero de alas muy bajas y con el rostro cubierto por un pañuelo rojo que sólo permitía ver un poco el brillo satánico de sus ojos.


  El enmascarado atisbo el sendero, y al observar que Lionel no daba señales de vida, surgió del ribazo y descendió veloz por él.


  El agresor, no sólo había cuidado de enmascarar bien su rostro cubriéndose con el sombrero y el pañuelo, sino que además llevaba una chaqueta vuelta del revés, mostrando únicamente el forro que cubría el tejido.


  Se acercó cauteloso al caído, y tras comprobar que no daba señales de vida, le abrió la chaqueta, registró sus bolsillos, se apoderó de la cartera con el dinero que contenía y luego, tomando de los pies el cuerpo del caído, lo arrastró hasta un seto próximo, donde lo introdujo, cuidando que no se mostrase a los ojos de quien pudiera pasar por allí.


  Inmediatamente tomó el caballo, que se había quedado parado a pocos pasos del caído, y lo trasladó al otro lado del ribazo, donde le trabó a un árbol. Como el lugar era una pequeña hondonada, tampoco sería visible si no era buscándole.


  Y realizada esta maniobra para retrasar el encuentro de Lionel, echó a correr campo a través, desapareciendo por un lugar contrario a la senda.


  * * *


  Eran las siete, y los dos traficantes, a la puerta de la posada, esperaban la llegada de Lionel. Este siempre, había sido un hombre muy formal y puntual para todos sus actos y contaban con que estuviese en el lugar de la cita a la hora prevista.


  Pero a las siete y media no había aparecido aún, y uno de ellos, torciendo el gesto, exclamó:


  —¿Qué piensas de esto, David? Me da mala espina la tardanza del señor Fullan.


  —Y a mí. No creo que después de estar todo arreglado se haya vuelto atrás.


  —Yo tampoco, pero, aun así, hubiese venido a decirnos que lo había pensado mejor y se desdecía del compromiso.


  —No creo que se haya desdicho. Su tardanza debe de obedecer a algo distinto y me pregunto si no habrá sufrido algún accidente.


  —¿Cómo?


  —No sé. Monta bien a caballo, pero a veces, un caballo lanza por las orejas.


  —Me cuesta trabajo achacarlo a eso, pero…, no sé… Creo que debemos esperar un poco, y si a las ocho no ha llegado, nos acercaremos a su villa a ver qué le ha sucedido para no acudir a la cita.


  Eran las ocho menos diez y Lionel seguía sin aparecer.


  Los dos traficantes, inquietos, decidieron no esperar más y acercarse a la villa de Fullan.


  Cuando se disponían a hacerlo, apareció Thomas, quien, al verles en la puerta de la posada, preguntó:


  —¿Ya habéis despachado?


  —¡Quiá! Llevamos esperando al señor Fullan desde las siete y aún no apareció. Esto nos choca mucho.


  —Sí, es extraño. Es un hombre muy meticuloso para todas sus cosas.


  —Por eso hemos decidido ir a su villa a ver qué ha sucedido.


  —A lo peor se ha puesto malo. Es un hombre muy sanguíneo y el año pasado estuvo a punto de sufrir un serio disgusto a causa de un acceso de sangre a la cabeza.


  —Razón de más para que vayamos a informarnos.


  —Creo que es lo mejor que podéis hacer. De todas formas, supongo que a las diez habréis despachado y podremos reunimos como anoche.


  —Confiamos en que así sea.


  —Pues hasta las diez, que os buscaré en la taberna.


  Los dos traficantes se encaminaron a la villa de Lionel, y como carecían de caballo, tuvieron que hacer el viaje a pie.


  Cuando llegaron, Helena acababa de entrar en la villa después de haber estado paseando por los alrededores con Jackson.


  Al ver llegar a los traficantes, preguntó:


  —¿Cómo ustedes por aquí? ¿Y mi padre?


  —Eso venimos a preguntar nosotros, qué es de su padre. Había quedado citado a las siete en la posada y a las ocho, aún no había aparecido.


  —¡No es posible! Salió de aquí sobre las seis y se dirigía directamente al pueblo. Es más, me advirtió que ai se retrasaba un poco en volver, no me inquietase, pues sería porque estarían ustedes celebrando el negocio bebiendo unos whiskies.


  —Pues esto es serio, señorita. Si su padre salió a las seis para reunirse con nosotros, y a las ocho no lo había hecho, hay que admitir que algo le ha sucedido.


  —¡Santo Dios, no me asusten!


  —No tratamos de asustarla, pero la situación es esta.


  —No me lo explico.


  —Ni nosotros. Volveremos al poblado, y si no se presentó en la posada, le daremos cuenta al sheriff para que haga algo con el fin de encontrarle.


  —Yo también voy con ustedes —dijo ella con resolución.


  —Creo que será mejor que espere aquí y ya vendremos a darle cuenta de lo que sepamos.


  —¡No! Se trata de mi padre y no puedo permanecer aquí de brazos cruzados. Esperen un momento que preparo el calesín y regresaremos en él.


  Nerviosa, preparó el vehículo, y diez minutos después los tres se dirigían raudamente al pueblo.


  Cuando se detuvieron en la posada, les dijeron que Lionel no había comparecido y esto ya colmó su inquietud.


  Era preciso admitir que algo le había sucedido, y como la distancia entre la villa y el poblado era corta, había que registrar la senda a ver si le descubrían.


  Pero David entendió que no debían hacerlo por su cuenta. Era mejor que informaran al sheriff y que éste se hiciese cargo de la búsqueda.


  El sheriff se quedó confuso cuando le explicaron lo que sucedía y se apresuró a ponerse a la disposición de Helena para buscar a su padre.


  Pero la noche se estaba echando encima y el registro se presentaría difícil. No obstante, se llevaría la lámpara de petróleo de su despacho, y con ella encendida, registrarían el terreno por los aledaños del sendero.


  Para mayor eficacia, habló con dos peones desocupados que se encontraban a la puerta de una de las tabernas, y los dos peones se brindaron a acompañarles para secundarles en la búsqueda.


  Como la parte donde desembocaba el sendero en el general, no presentaba obstáculos por ser llana, el registro debía realizarse únicamente en la parte más escabrosa entre la villa y aquel lugar, que no ofrecía lugares propicios a ocultar ningún cuerpo.


  Lo más extraño era que tampoco se sabía una palabra del caballo que montaba Lionel, y un caballo tampoco es un cuerpo diminuto para pasar desapercibido.


  El sheriff, los dos traficantes y los dos peones, que también habían requerido un par de lámparas para ayudarse mejor en la búsqueda, se dirigieron al estrecho sendero, mientras Helena, sin querer separarse de ellos, les seguía angustiada, pues temía que su padre hubiese Sufrido algún accidente grave, Dios sabía en qué lugar.


  —Si se le ha desbocado el caballo —indicó uno de los peones—, acaso haya que buscarle más adentro de ese terreno inculto, pues de haberse producido el accidente en el recorrido normal, el caballo, cuando menos, debía aparecer por aquí.


  El sheriff, sombrío, se decidió a hacer una pregunta


  a Helena:


  —¿Sabe usted si su padre… llevaba dinero en cantidad?


  —Pues…, en realidad, sí. Había extraído esta mañana del Banco cinco mil dólares que debía entregar a estos señores, y no sé qué otra cantidad podría llevar encima… ¿Por qué lo pregunta?


  —Por saberlo simplemente — repuso el sheriff sin querer ampliar las sospechas que concibiera.


  Pero Helena, que no era tonta, le acosó:


  —¿Es que cree que… le pueden haber acechado para atacarle y robarle?


  —No lo sé, pero mi deber es pensar en todo.


  —¡Dios mío, sería algo monstruoso, en lo que no quiero ni pensar!


  —En efecto, pero si ese fuese el motivo de la desaparición, habría que tenerlo en cuenta para investigar quién estaba enterado de que llevaba esa cantidad encima.


  —Nosotros lo sabíamos —repuso uno de los traficantes—, puesto que debía hacernos entrega de ella, pero no irá a suponer que le íbamos a atracar nosotros para apoderamos de un dinero que íbamos a recibir sin peligró.


  —Nadie les acusa, señor…, ni siquiera sabemos si ese puede haber sido el motivo. Cuando se le encuentre y se sepa algo concreto, será el momento de hacer conjeturas.


  Habían llegado a la bifurcación de los dos senderos. Aunque casi de noche, aún había algo de luz para distinguir un tanto confusamente la configuración de la estrecha senda.


  —Como la parte de la izquierda está despejada — indicó el sheriff—, empecemos la búsqueda por la derecha. Alguno de ustedes, con una lámpara, métanse más adentro del terreno, por si descubren algo. Nosotros registraremos las jaras y los ribazos que hay al borde de la senda.


  Un peón, con una lámpara, se introdujo en la parte cubierta de maleza, mientras los demás rastreaban los lugares indicados por el sheriff.


  Y fue el mozo, el primero que dio la voz de alarma. Acababa de descubrir el caballo en una pequeña hondonada, trabado al pie de un arbusto.


  Todos corrieron al lugar del descubrimiento, y quedaron suspensos al descubrir que la silla y el lomo del animal estaban manchados de sangre.


  Helena, al descubrirlo, lanzó un grito estridente y se llevó las manos a los ojos, clamando:


  —¡Mi padre! ¡Mi padre! ¡Le han asesinado!


  Tuvieron que sujetarla entre los dos traficantes para aplacar sus nervios mientras el sheriff decía:


  —Cálmese, señorita Helena… Aún no sabemos qué ha sucedido y no se puede juzgar…


  —¿Es que no lo ve usted? De haberle sucedido un accidente no estaría manchada Ja silla de sangre. Han disparado contra él y por eso aparece sangre en la silla. ¡Dios mío, qué habrán hecho de su cuerpo!


  El sheriff hizo señas a los dos traficantes para que no perdiesen de vista a la atribulada joven, mientras él, con los dos peones, seguía rastreando el terreno.


  Un cuarto de hora después, el propio sheriff era el que descubría el inanimado cuerpo de Lionel al registrar el seto donde había sido escondido.


  —¡Aquí! ¡Aquí está!


  Todos corrieron hacia él y Helena hubo de ser aferrada con violencia para evitar que se arrojase sobre el cuerpo de su padre.


  Sacado el cuerpo a la senda, el sheriff se arrodilló para examinarle. Le creía muerto, pero tenía que convencerse de que así era.


  Y de repente, emitió un grito ronco, diciendo:


  —¡Pronto! Ayúdenme a levantarlo para trasladarlo al poblado. No está muerto… Su corazón late, y quién sabe si aún se podrá hacer algo por él.


  Con sumo cuidado, y para hacerle menos violento el traslado, con las chaquetas de los buscadores formaron una especie de parihuelas, y entre cuatro, le levantaron, y a paso lento emprendieron la marcha hacia el pueblo.


  Suerte que la distancia ya no era mucha y podían cubrirla en poco tiempo.


  Debido a la hora, pues aún no habían sonado las nueve, había mucha gente por las calles, y al aparecer en ellas el grupo transportando el inanimado cuerpo de Lionel, se produjo el revuelo consiguiente.


  La gente se arremolinaba al paso de la triste comitiva, obstaculizando el paso, y el sheriff tuvo que ponerse serio y amenazar con abrirse camino a tiros para obligar a los curiosos a no interceptarlo.


  Por fortuna, el médico se encontraba en su casa. Se disponía a cenar cuando se presentaron con el cuerpo de Lionel.


  El médico le echó un vistazo y torció el gesto. No le gustaba mucho el aspecto del herido, y señalando una habitación a su derecha, ordenó:


  —Introdúzcanle ahí dentro y deposítenle sobre la cama. Luego, salgan y quédense aquí. No admito a nadie dentro mientras procedo a examinarle.


  —Doctor —suplicó Helena—. ¿Cree usted que… que… podrá hacer algo por él?


  —No lo sé, hija mía, pero si algo se puede hacer, cuente que no quedará por mí.


  Y desapareció en el interior de la estancia dejando al grupo en la antesala.


  El sheriff, sombrío, empezó a pasear con la cabeza baja y las manos a la espalda.


  —Hay que admitir que han intentado asesinarle. El hecho de esconder su cuerpo en el seto y llevarse el caballo para trabarlo en un sitio oculto, así parece demostrarlo, pero, ¿por qué?


  »El crimen no se podía ocultar, pero por las muestras, había interés en que no se descubriese hasta mañana… Con las sombras de la noche, la búsqueda parecía difícil y sólo a la luz del sol se podía investigar para dar con él.


  »Y si han intentado asesinarle, tiene que haber un motivo. Generalmente, estos actos se cometen o por egoísmo de robar o por venganza. Como aún no sabemos si hubo robo, tengo que preguntar una cosa. Señorita Helena, ¿sabe usted si su padre tenía algún enemigo capaz de ir tan lejos en su animosidad?


  Helena se secó las lágrimas con rabia y repuso:


  —No sé de nadie que le quisiera tan mal como para asesinarle cobardemente. Mi padre es un hombre algo áspero, pero no pendenciero. Si ha tenido diferencias con alguien, nunca revistieron un carácter grave, y me cuesta trabajo creer que exista alguien con resentimientos tan hondos como para llegar a ese extremo.


  —Es un detalle a tener en cuenta. De todas formas, no se puede indagar sobre hipótesis. Podría admitirse que se hubiese peleado con alguien, pero el tiro le recibió por la espalda y la hipótesis es absurda. Por lo tanto, creo que es mejor no atormentarse edificando sobre bases que no existen y esperar a que el médico diga la última palabra.


  La espera fue larga. El doctor tardaba en reaparecer para dar cuenta de la situación del herido, y Helena, con los nervios destrozados, rezaba entre labios, pidiendo a Dios que salvase la vida de su padre.


  Por fin se abrió la puerta, y el médico, sudoroso, limpiándose las manos con una toalla, reapareció en la antesala.


  Un silencio opresivo siguió a su aparición. Nadie se atrevía a preguntar nada, temiendo que la contestación fuese fatal.


  Fue el médico quien rompió el silencio, diciendo:


  —Señores, les comunico que el señor Fullan vive, pero esto no quiere decir que yo pueda asegurar que siga viviendo mañana, pasado, o quién sabe cuándo…


  «Tiene una herida de bala en la espalda, que le atravesó un pulmón. Su estado es grave, pero… es hombre resistente, y quién sabe si podrá remontar este trance. He hecho cuanto he podido en su favor, y mi ciencia no da más de sí. Perdió mucha sangre, y esto agrava su estado, pero de momento respira con relativa facilidad y éste es un buen síntoma.


  »No me atrevo a decirles que se lo lleven, pues sería fatal el traslado. Si no se agravase, quizá mañana o pasado, con toda clase de precauciones, podrían trasladarlo a su villa. Por ello, de momento se quedará aquí; y si su hija quiere quedarse a su lado, puede hacerlo, siempre, y cuando se limite a seguir mis instrucciones.


  —Me quedaré y haré cuanto usted me ordene.


  —De momento no debe hacer nada. Sólo vigilarle, estar atenta a cualquier reacción que pueda sufrir. Si diese señales de volver en sí o se agitase demasiado, entonces deberá avisarme para que yo le examine y sepa lo que debo hacer. Eso es todo.


  El sheriff, tras un momento de vacilación, preguntó:


  —¿Le ha despojado usted de sus ropas?


  —Necesitaba hacerlo para curarle.


  —¿Habría inconveniente en que nos mostrase su traje? El señor Fullan portaba encima de él unos miles de dólares que debía entregar a estos señores, por cuenta de un negocio concertado, y quisiera saber si ese dinero lo conserva sobre sí. Si así es, tendré que descartar que la agresión haya tenido por móvil el robo, pero si ese dinero no aparece, entonces mis pesquisas deberán derivar por otros derroteros.


  El médico volvió a entrar en la habitación y salió con el traje del herido en la mano. Estaba casi todo él manchado de sangre, pero el sheriff lo tomó y se apresuró a registrar los bolsillos.


  No encontró en ellos ni el dinero ni la cartera del herido. El dato era elocuente y no necesitaba muchos comentarios.


  —Creo que el panorama empieza a aclararse —comentó el sheriff—. Alguien sabía que esta tarde llevaría encima una cantidad tentadora y se apostó en la senda dispuesto a apoderarse de ella. La cuestión estriba ahora en averiguar quién sabía el detalle. Pero esto no es para ser tratado aquí.


  Se despidió de Helena deseando suerte para su padre, y salió a la calzada con sus acompañantes.


  Capítulo IX


  MISTERIO SOBRE MISTERIO


  Sobre las diez de la noche, Thomas se presentó en la taberna en busca de los dos traficantes, pero como éstos no se encontraban en ella, decidió ir a buscarlos a la fonda.


  Ambos acababan de cenar después de haber tenido un amplio cambio de impresiones con el sheriff, y no parecían sentirse muy animados para ir a jugar aquella noche.


  Thomas les interpeló preguntando:


  —¿Cómo os habéis retrasado tanto? He ido a la taberna y no estabais…


  —No, no estábamos, porque acabamos de cenar ahora mismo, pero David y yo estamos de acuerdo en que no nos sentimos con muchas ganas de diversión después del mal rato que hemos pasado esta noche.


  —¿Mal rato, por qué?


  —¿Es que no te has enterado de nada?


  —¿De qué me iba a enterar? Me fui a casa después de hablar con vosotros, y vengo ahora de allí.


  —Pues ha sucedido algo trágico. El señor Fullan no acudió a la cita, porque en el camino alguien le baleó por la espalda para robarle el dinero que nos traía a nosotros.


  —¿Eh? ¿Qué decís? No es posible eso…


  —No admite duda, puesto que nosotros, en unión del sheriff, registramos la senda y descubrimos el cuerpo del señor Fullan medio desangrado y oculto en un seto.


  —¡Campanas del infierno! ¿Quién pudo hacer eso?


  —Eso es lo que el sheriff está intentando poner en claro. Para él no existe duda de que quien lo hizo sabía que llevaba el dinero encima cuando fue baleado, y esto es lo que trata de averiguar.


  —Es extraño. Quizá alguien le vio en el Banco cuando sacaba el dinero y decidió apropiárselo.


  —Pero, ¿quién?


  —Sí, es cierto, ¿quién? Aquí, hasta ahora, no se han dado sucesos de esa índole y no va a ser fácil aclarar el misterio… En fin, ese es un asunto que no nos incumbe a nosotros.


  —No, pero el sheriff nos ha prohibido salir del poblado en tanto él no nos lo autorice.


  —¿Es que… sospecha de vosotros?


  —Estaría bueno… Nosotros estábamos en la posada a la hora en que sucedió el atraco, y esto se puede justificar en todo momento. Por otra parte, no somos indigentes que necesitamos balear a nadie para apoderarnos de una cantidad tan irrisoria. Lo que sucede, es que en tanto no se oriente, dice que necesita a todo el que estaba en relación con el señor Fullan, por si en algún momento podemos aportar algún dato que sirva para localizar al presunto asesino.


  —Entonces, si no os marcháis mañana…, ¿qué inconveniente existe en que pasemos dos o tres horas jugando?


  —No tenemos humor ni nervios para esas cosas. Acaso mañana, si nos obligan a continuar aquí.


  —El caso es que… yo hice traer al colono desde Sandoval y está allí encerrado desde mediado el día. ¿Cómo le dejo allí toda la noche sin al menos advertirle que esta noche no habrá juego?


  —Ve en su busca y se lo dices…


  —No será fácil. Jeff es un tipo desquiciado, se lanzó a presumir de lo que no podía hacer y está embarcado en algo grave si no arregla su situación, y lo veo muy difícil. Sólo sueña con enganchar una racha de suerte y ganar unos miles de dólares que le salven de verse hundido. Su ilusión estaba en jugar esta noche y desbancarnos a todos, para salvarse él. Si me presento a decirle que no hay partida, se pondrá por las nubes y… no quiero pelearme con él.


  —Pues déjale que duerma allí o se venga a dormir al poblado.


  —Eso es lo malo, que no se atreve a venir por si tropieza con su hermano, que le anda buscando para darle una buena paliza. Le ha hecho unas cuantas cosas feas, de algunas de las cuales aún no tiene noticias, y teme más que a un tornado. Por eso no se siente con ánimos para venir al pueblo.


  —Pues que se pudra en la cabaña. ¿Quién le manda presumir de lo que no puede, según dices?


  —Se deslumbró porque los primeros días que jugo tuvo suerte y ganó un puñado de dólares. Después… vino la mala racha y ha puesto en peligro la parte que tiene a medias con su hermano en unos sembrados. Lo que siento, es que yo le presté unos miles de dólares a cuenta de su propiedad, y esto me va a obligar a enfrentarme con su hermano, que me acusa de haber sido yo el culpable de que ese loco se haya dejado escurrir por la pendiente.


  —¿Por qué no le has enviado ya a paseo?


  —No sé. En medio de todo, me da lástima el tipo.


  —Pues que se aguante y sufra las consecuencias. Cuando no tiene uno fuerzas para levantar una torre, se deja la torre donde está. Si nos lo hubieses dicho antes, te habríamos contestado que prescindieses de él.


  —Bueno, ya está hecho y… mandaré a Dan a la cabaña para que le advierta que no cuente con nosotros, y si no quiere pasar allí la noche, que le preste su caballo para que vuelva a Sandoval.


  —Es lo mejor que puedes hacer.


  —Lo haré así, y si no tenéis ganas de acostaros, tomaremos un whisky en tanto regresa Dan.


  —Aceptado. La verdad es que lo sucedido nos ha quitado el apetito y el sueño. El señor Fullan es una persona con la que siempre nos hemos llevado bien y lamentamos lo sucedido.


  —¿Tan grave está?


  —Según el médico, sí, aunque confía en que se salve. —Yo lo celebraré también, aunque a veces hemos tenido diferencias de criterio. Últimamente intervino conmigo en un negocio de lana que se dio muy mal y no pude devolverle su parte, aunque confío en poder hacerlo cuando el juez dictamine sobre el caso. El vendedor me engañó vendiéndome una partida medio apolillada y estamos pendientes de la sentencia. Si le condenan por habernos engañado, tendrá que devolverme unos miles de dólares y podré devolver a Fullan su dinero.


  Llegaron a la taberna, donde esperaban Dan y su compañero. Thomas les explicó el motivo que les obligaba a suspender la partida e indicó a Dan:


  —Acércate a la cabaña donde Jeff estará mordiéndose las uñas de impaciencia, y dile que por esta noche no nos espere, pues no puede ser. Explícale lo que ha sucedido con Fullan y dile que si no quiere pasar la noche en la cabaña, que vuelva a Sandoval. Si necesita caballo, préstale el tuyo y mañana iréis a recogerlo y a traer a Jeff si hay partida. '


  Dan marchó a cumplir el encargo, de no muy buena gana, en tarto Thomas quedaba en la taberna bebiendo con los dos traficantes, a los que pidió detalles sobre el suceso.


  Media hora más tarde, Dan regresaba diciendo:


  —Jeff no estaba en la cabaña.


  —¿Cómo que no estaba?


  —No. Ha desaparecido de allí y debió marcharse temprano porque la lámpara estaba colgada del techo y no había sido encendida.


  —¡Diablo! ¿Dónde puede haber ido con el miedo que tenía a encontrarse con su hermano?


  —No sé, pero sí te puedo decir que si llegamos a ir nos lucimos, porque en el tiempo que ha estado allí se ha bebido más de la mitad del contenido de las botellas que teníamos en reserva.


  —¡Demonios del infierno, no es posible! Pero si había whisky y ron para media docena de buenos bebedores.


  —Pues cuando vayas comprobarás que no miento.


  —Entonces…, a lo mejor, la borrachera le dio por abandonar la cabaña para airearse un poco la cabeza y se habrá quedado dormido en alguna parte. Bueno, allá él; no nos vamos a convertir en sus niñeras.


  * * *


  Eran aproximadamente las doce de la noche, cuando el sheriff, después de haber estado iniciando el atestado del suceso y tomando notas respecto a las gestiones que debía iniciar al día siguiente, se disponía a acostarse, preocupado con aquel trágico incidente cuya solución no parecía ver clara.


  Pero en el momento en que iba ya a meterse en el lecho, llamaron a la puerta.


  Al franquear la entrada, se enfrentó con un peón de una granja de las afueras del poblado.


  —¿Qué sucede, Peter? ¿Qué quieres a estas horas?


  —Pues…, vengo a darle cuenta de algo raro que hemos descubierto mi compañero Lukas y yo, cuando hace menos de una hora regresamos de Placitas, donde hemos dejado una carga de hortalizas, y al llegar casi a la granja, descubrimos al pie de una encina, a un tipo que estaba tumbado en una postura grotesca. Lukas y yo nos alarmamos, pues creíamos que se trataba de un muerto, pero al acercarnos y encender un fósforo para examinarle, descubrimos que se trataba de Jeff Kelly, el cual daba señales de estar presa de una borrachera mayúscula.


  »A su lado, había una botella vacía medio rota, pero lo que más nos alarmó, fue descubrir que cerca de él, había tres billetes de veinte dólares, a unos pasos uno de otro, y una cartera junto a su brazo. Recogimos los billetes y la cartera, y al examinarlos, hemos notado en uno de ellos unas manchas que parecen de sangre.


  »Como no hemos observado herida alguna en Jeff, nos ha extrañado el descubrimiento.


  »Ha sido inútil cuanto hemos hecho para despertar a Jeff, por lo que decidimos que mi compañero se quedase a su lado mientras yo venía en su busca. Aquí tiene usted la cartera y los tres billetes.


  El sheriff, tenso, echó un vistazo al billete manchado.


  O él sabía muy poco de aquello, o las manchas eran de sangre no muy añeja.


  Tomó la cartera, y al examinarla, dio un brinco en su asiento. Pertenecía a Lionel, pues además de tener grabadas sus iniciales en una esquina, dentro descubrió algunos papeles que no admitían dudas.


  —Vamos —dijo furioso—, llévame hasta dónde has encontrado a ese buharro.


  Preparó su caballo y, en unión del peón, se trasladó a las proximidades de la granja.


  Allí se encontraba Lukas, vigilando el encogido cuerpo de Jeff, que no daba señales de vida.


  El sheriff encendió un fósforo y se inclinó sobre el caído. La tufarada de alcohol que llegó a su olfato, le confirmó en las sospechas del peón.


  Mientras éste sostenía otro fósforo encendido, el sheriff registró las ropas del colono, encontrando en ellas una cantidad de billetes que debían sumar alrededor de mil dólares.


  Furioso, bramó:


  —Ayudadme a atravesarlo en mi caballo. Me lo llevo, y ya me encargaré yo de hacerle volver a la realidad, que para él no va a ser muy agradable.


  Una vez acomodado el cuerpo de Jeff, el sheriff saltó a la grupa y regresó a sus oficinas.


  Furioso, depositó el cuerpo del beodo sobre un sofá y procedió a registrarle. Aunque ya lo había hecho preliminarmente, quería hacerlo a fondo, pues la cantidad descubierta no correspondía a la que le había sido robada a Lionel.


  No encontró más dinero. Total, poseía unos mil cincuenta dólares, incluidos los tres billetes de veinte dólares que habían sido encontrados próximos a él.


  Luego le despojó del revólver, y al examinarlo, frunció las cejas. En el tambor faltaba un proyectil, y en el cañón del arma se marcaban las señales de haber sido disparado.


  Todos estos detalles resultaban tan elocuentes, que le iba a costar mucho trabajo demostrar que no tenía nada que ver con el atraco al traficante.


  Lo que no se explicaba era cómo, si en realidad había sido el autor del disparo contra Lionel, no había cuidado de desaparecer con el botín y esconderse donde no fuera fácil relacionarle con el atraco, y en cambio, se había emborrachado, quedando dormido en un lugar donde era muy fácil localizarle.


  Aún más, aquella pérdida de los billetes, conservar la cartera del muerto y no limpiar el «Colt» reponiendo el proyectil empleado, eran detalles absurdos que no rimaban bien con el suceso.


  Sabía de la situación que atravesaba Jeff después de desaparecer de sus sembrados, y de la falta de dinero para seguir mal viviendo, pero era absurdo que, si para conseguirlo había apelado a algo tan grave, se hubiese entregado a emborracharse en pleno paisaje, de tal forma que había caído preso en sus propias redes.


  Todo esto no le convencía mucho. Estaba demasiado confuso para aceptarlo de buenas a primeras sin una investigación a fondo, pero en tanto a Jeff no se le pasase la descomunal borrachera que sufría y pudiese declarar, nada podía hacer para constatar la culpabilidad del colono.


  Mucho había descendido en poco tiempo, pero le costaba trabajo admitir que el descenso hubiese sido tan rápido y trágico, que le llevase a cometer un atraco para poseer dinero, cuando aún le quedaba una parte de la propiedad que poder malbaratar.


  Por otra parte, ¿dónde estaba el resto de la cantidad que le fuera sustraída a Lionel?


  La habría perdido en el camino desde donde se cometió el atraco hasta donde fue encontrado semi inconsciente.


  Lo mismo que había dejado escapar aquellos tres billetes, bien podía haber perdido el resto y encontrárselos alguien que se los guardara sin dar conocimiento del hallazgo.


  Pero era inaudito que, tras el hecho delictivo, se entregase a beber desaforadamente para perder la noción de la realidad, cuando el sentido común imponía tomar toda clase de precauciones para borrar su rastro y eludir el ser acusado de tan grave delito.


  Todo esto llenaba de confusión al sheriff, el cual, aburrido de dar vueltas al caso infructuosamente, decidió irse a la cama. Estaba casi seguro de que Jeff tardaría algunas horas en recobrar el conocimiento, y no era cosa de estarle velando toda la noche.


  Pero por si despertaba antes de lo que suponía, procedió a aplicarle unas manijas a las muñecas y atarle los pies a las patas del sofá. De esta manera, aunque volviese a la razón no podría escapar.


  Tras esta operación, cerró la puerta de la calle con llave y se guardó ésta en el bolsillo. Todas las precauciones eran pocas ante un caso como aquél.


  Pese a que ya era muy tarde, no lograba conciliar el sueño. En su imaginación daban vueltas y vueltas los sucesos de aquella noche, y por más que intentaba encontrar una explicación a la actitud de Jeff, no la hallaba.


  Se resistía a admitir que Jeff hubiese podido llegar al extremo de cometer un asesinato para agenciarse dinero, y más aún que, de haberlo cometido, se hubiese comportado tan estúpidamente, emborrachándose recién cometido el atraco, para dejar sobre él pruebas tan abrumadoras.


  Por fin logró quedarse dormido, y no eran aún las siete de la mañana, cuando unas voces roncas y rabiosas le despertaron.


  Quien las lanzaba era Jeff, el cual, al despertar de la borrachera y verse así trabado en un lugar que no acertaba a reconocer, se había lanzado a rugir desesperadamente, tratando de librarse de sus ligaduras.


  El sheriff se puso los pantalones y las botas, y en camiseta, se presentó en el despacho.


  —¿Qué diablos te sucede para que lances esos berridos? —preguntó iracundo—. ¿Es que todavía continúas bajo los efectos de la borrachera?


  Jeff, cuyo rostro estaba congestionado, le miró estúpidamente, pues sus ojos aparecían rojizos y opacos, y balbució roncamente:


  —¿Qué… qué… significa esto? ¿Dónde estoy y…?


  —¿Cómo que dónde estás? ¿Es que no conoces mi despacho ni me conoces a mí?


  —¡Oh, sí… Usted es el sheriff…, pero…, ¿cómo estoy aquí y quién me ha traído?


  —Yo.


  —¿Es que fue usted a la cabaña a buscarme? ¿Quién le dijo que yo estaba allí?


  —¿Todavía estás bajo los efectos de la borrachera, Jeff? ¿De qué diablos de cabaña hablas?


  —De la de Black, el cazador furtivo. Yo estaba allí…


  —¿Era aquél tu refugio desde que te marchaste de tu casa? Bonito antro escogiste.


  —No, yo no estaba allí. Me fui a Sandoval, pero…, después…, —Hizo un esfuerzo desesperado para liberar sus manos, y como no lo consiguiera, rugió—: ¿Quiere usted quitarme esto? Yo no he hecho nada para que me trate como a un criminal y me haya traído aquí a encerrar.


  —Eso lo aclararemos después, Jeff, pero en tanto no esté aclarado, estás muy bien así… Y ahora, explícame cómo te encontraron sobre las once de la noche cerca de la granja de Samuel Haré, borracho como un tonel, con esta cartera junto a ti y estos billetes de veinte dólares desparramados a poca distancia.


  Jeff miró estúpidamente la cartera y los billetes que le presentaba el sheriff y balbució:


  —Yo…, yo… no sé nada de todo eso que me pregunta.


  —¿No sabes nada? ¿No reconoces esta cartera, ni sabes a quién pertenece?


  —No, pero, ¿por qué tenía que saberlo?


  —Por una razón muy sencilla. Porque sobre las seis o seis y media de ayer, alguien baleó por la espalda al señor Fullan, hiriéndole gravemente y robándole una cantidad que llevaba encima. La cartera es ésta, y uno de estos billetes está manchado de sangre.


  Jeff pareció empezar a darse cuenta de la situación. La explicación tajante que el sheriff acababa de darle le hacía comprender que le estaba acusando de haber sido él el autor del atraco, y realizando un terrible esfuerzo para librarse de sus ligaduras, bramó:


  —¿Qué está usted insinuando?


  —No insinúo nada. Me atengo a unas pruebas contundentes, y tú eres quién debes aclarar lo que te estoy diciendo. Fullan fue baleado y herido. Le robaron alrededor de cinco mil dólares y la cartera. La cartera es ésta, este billete está manchado de sangre, que al parecer es sangre del herido, y todo esto se encontraba junto a ti cuando los mozos de la granja te descubrieron y vinieron a darme cuenta del hallazgo. Ahora, después de esto, habla y explica cómo te encontrabas allí y cómo tenías todo esto, en unión de unos mil dólares más, en tu poder o junto a ti.


  Jeff, que empezaba a serenarse por momentos, realizó un terrible esfuerzo para recobrar la tranquilidad, y tras un momento de silencio para respirar hondo, exclamó:


  —Escuche, sheriff… Escúcheme con atención, porque si bien es cierto que debí de emborracharme a conciencia, hay cosas que no puedo admitirlas ni por broma.


  »Usted me conoce a fondo y sabe que siempre he sido un hombre decente y nada peleador. Es cierto que de algún tiempo a esta parte me he mostrado débil, dejándome arrastrar por quien parecía tener interés en que rodase por la cuesta abajo, pero pese a esto, que reconozco y de lo que me arrepiento, aunque ya sea tarde, jamás he necesitado apelar a robarle a nadie y menos a asesinarle para apoderarme de su dinero.


  »Usted me pregunta cómo me encontraron allí y cómo encontraron todo eso a mi lado… La verdad es que esa pregunta hago yo, porque no tengo la menor idea de haber ido a parar a semejante lugar.


  —Entonces, quieres decir que te llevaron en volandas los demonios hasta allí.


  —Si no los demonios, porque no creo en ellos, sí alguien, y eso es lo que hace falta averiguar.


  »Cuando yo decidí escapar de mi cabaña para no tener que pelearme con mi hermano, me fui a Sandoval con la idea de que, si me buscaba, no pudiese encontrarme. Sabía que tenía toda la razón del mundo para estar furioso conmigo y quería evitar el choque que, podía ser funesto para alguno de los dos.


  »Me quedaba una parte de mi propiedad en los sembrados y podía habérsela reclamado, pues es muy mía, pero tenía que enfrentarme con él para eso y tampoco me seducía.


  »Mas, como necesitaba dinero, apelé a Thomas Hurley, para que me lo prestase a cuenta de mi propiedad, como ya había hecho otras veces.


  El sheriff le miró con asombro al oírle.


  —¿Qué dices, que Thomas te ha estado prestando dinero a cuenta de tu propiedad?


  —Sí. Lo necesitaba para jugar, para intentar el desquite y librarme de las trampas que me iba echando encima, y él me lo facilitó, pero la suerte no me acompañó nunca, y siempre terminaba por perder lo que me prestaba.


  —¿Con él?


  —Con él, con Dan y con Humbert. Eran mis compañeros de juego todas las noches.


  El sheriff le miró con asombro al oírle.


  —Dada mi situación, hice venir a Thomas a Sandoval, y le conminé a que me ayudase a resolver mi futuro, ya que él había sido el mayor culpable del estado en que me encontraba.


  »Me prometió hacer algo, no sabía cuándo, y con objeto de que pudiera defenderme, me prestó otros mil dólares hace dos días. También me dijo que esperaba a unos amigos de Alburquerque, muy aficionados al juego, y que cuando llegasen, me avisaría para organizar una partida, a ver si con ellos tenía más suerte y me desquitaba de las pérdidas que llevaba sufridas.


  »Ayer por la mañana, se presentó Dan en Sandoval a decirme que los amigos de Thomas habían llegado y que la noche anterior se habían reunido en la cabaña de Black a jugar y me invitaba a ir para, por la noche, formar en la partida.


  »Me llevó a la cabaña y me dijo que, si no quería ir al poblado, para no exponerme a tropezar con mi hermano, permaneciese allí hasta por la noche, que irían ellos y se organizaría la partida.


  »No me agradaba mucho esperar tantas horas, pero, era preferible a tropezar con Jackson y me quedé.


  »En la cabaña había una buena, cantidad de botellas con whisky y ron, que habían llevado para amenizar la partida y confieso que, entre la rabia, la preocupación y la sed que sentía, empecé a beber sin darme mucha cuenta de lo que hacía, hasta que en algún momento ya no fui dueño de mis sentidos y el alcohol debió vencerme.


  »Después de eso, no sé nada. Hasta que he vuelto en mí hace un rato y me he encontrado manillado, no sé qué ha podido pasar.


  »Esta es la verdad, puede usted citar a Thomas para que corrobore mis palabras.


  El sheriff, que le había escuchado atentamente, repuso:


  —Todo eso está muy bien y no dudo que sea verdad. Lo que has podido hacer hasta ayer a las seis de la tarde carece de importancia; lo que cuenta, es lo que hiciste desde las seis en adelante, y por lo que explicas, no será Thomas quien pueda aclararlo, toda vez que te dejaron en la cabaña mediado el día y no se iban a reunir contigo hasta por la noche.


  »Y si es verdad que te quedaste dormido en la cabaña, ¿cómo te explicas que te encontrasen donde te han encontrado y con todas esas pruebas en tu contra?


  —No lo sé. Alguien me sacó para llevarme allí y hacerme pasar por el autor de ese atraco.


  —¡Hurra! Una defensa un poco vaga, Jeff, compréndelo. Por otra parte, aclárame una cosa; ¿has hecho uso de tu revólver para algo?


  —No, no lo uso hace mucho tiempo.


  —Sin embargo, aquí tengo tu «Colt», y como podrás apreciar, falta un proyectil en el tambor, y en el cañón hay señales de haber disparado con él. Fullan cayó de un solo tiro en la espalda, y aunque no he visto la bala que le hirió, estoy seguro de que se tratará de un proyectil del calibre 45.


  Jeff abrió la boca desmesuradamente al oír aquello.


  —¿También esto? —bramó—. ¿Quién tiene interés en hacerme pasar por lo que no soy? He sido un loco para mí, pero nada más, y rechazo con toda mi alma esa acusación que me hace.


  »Yo no he atracado a nadie, no he disparado contra nadie, y si encontró en mi poder mil dólares, son los que me entregó Thomas a cuenta de mi propiedad. Eso se puede demostrar con el recibo que le firmé.


  —Está bien, Jeff. De momento, todo esto está muy confuso, y mientras no se aclare, tu situación no puede ser más embarazosa. Cumpliendo mi deber, he de encerrarte en mis jaulas, sin perjuicio de que inmediatamente me entregue a realizar las indagaciones que sean posibles.


  Capítulo X


  EN BUSCA DE LA VERDAD


  El sheriff, antes de dar a la publicidad la detención de Jeff y el motivo de ella, decidió guardar el secreto en tanto realizaba alguna investigación que le aclarase aquel extraño misterio, y como, al parecer, uno de los que podían aclarar algo era Thomas, decidió enviarle un recado rogándole que se presentase en sus oficinas rápidamente.


  Thomas, que se encontraba en la villa de su padre, se apresuró a hacer acto de presencia en las oficinas.


  —Usted dirá qué desea de mí con tanta urgencia.


  —Necesito que me aclares algunas cosas.


  —Si puedo hacerlo, con mucho gusto. Dígame…


  —¿Qué ha sucedido con Jeff desde que desapareció de sus sembrados al día siguiente de vuestra pelea con Jackson?


  —¿Me pregunta usted a mí? ¿Es que yo soy su niñera para seguir todos sus pasos?


  —Si hubieses sido su niñera, no le habrían sucedido las cosas que le han sucedido. En cambio, tú has sido el principal agente de su desvío y no irás ahora a decirme que no sabes nada de él.


  —Me temo que se están dejando ustedes influenciar por las acusaciones que ha lanzado Jackson contra mí. Yo no he obligado a Jeff a jugar, ni a beber, ni a cometer tonterías. Jugó y bebió porque lo estimó pertinente y yo no era quién para oponerme a que lo hiciera.


  —Pero le has ayudado a hundirse prestándole dinero a cuenta de su propiedad.


  —Lo hice cuando ya me debía una cantidad respetable y confesó que no tenía dinero para cancelar la deuda. No creo que se me pueda censurar que defendiese mi dinero.


  —Bien. Como ese asunto queda de momento al margen de lo que me interesa, quiero que me expliques qué sabes de él desde que se marchó a Sandoval. Jeff me ha contado una historia, y quiero constatarla con la que tú me cuentes.


  —La historia es breve. Me mandó aviso con Dan de que se iba a Sandoval y necesitaba verme. Fui allí y me dijo que había roto con su hermano y que como no tenía dinero, necesitaba otro préstamo, y que yo le ayudase a resolver su situación… Le dije que, si encontraba algo que ofrecerle para trabajar, lo haría, pero que de momento no tenía nada. En cuanto al nuevo préstamo, le advertí que sólo podría ofrecerle mil dólares y nada más, pues ya suman seis mil los que me debe.


  —¿Se los entregaste?


  —Sí. Hace tres días, y puedo mostrarle el recibo.


  —No hace falta, pues coincide con lo que él me ha dicho. Pero también me dijo que le habías ofrecido llevarle a la cabaña de Jack, ayer noche, para que tomase parte en una partida de juego que tenías organizada con esos dos traficantes amigos tuyos. ¿Es cierto?


  —Lo es. Jeff tenía mucho empeño en exponer esos mil dólares, para ver si la fortuna le acariciaba y conseguía ganar lo suficiente para cancelar lo que me debía. Yo lo estaba deseando, pues me sabía muy mal tener que chocar con Jackson reclamándole la deuda de su hermano. Quizá no esté en situación de abonarla y… la reclamación podía poner en peligro su parte.


  —¿Y llevaste a Jeff a la cabaña?


  —Yo no. Fue Dan a buscarle y le dejó en ella ayer, mediado el día. Como Jeff no quería darse a ver en el poblado por temor a su hermano, debía esperamos hasta por la noche que fuésemos nosotros.


  —¿Y qué pasó por la noche?


  —Nada. Mis amigos, los traficantes, decidieron no ir a jugar, pues estaban impresionados por lo que presenciaron con motivo del atraco al señor Pullan. Era algo que yo no supe hasta que les fui a buscar a la posada a las diez.


  —¿Qué sucedió con Jeff?


  —Mandé a Dan para que le dijese que la partida se había suspendido, y que, si quería volver a Sandoval, le prestase su caballo, pero cuando Dan llegó a la cabaña, Jeff no estaba allí.


  »No le encontró por los alrededores, y según me dijo, debió beber de lo lindo, porque había vaciado unas cuantas botellas de las que teníamos allí preparadas para apurar durante la partida.


  »Como no me interesaba lo que Jeff pudiese hacer, no le di importancia a su desaparición. Quizá se aburrió de esperar, pensé, y se volvió a Sandoval, a menos que por haber bebido demasiado, quisiera tomar el aire de la noche y saliese de la cabaña, para quedarse dormido en algún sitio. Eso no lo sé.


  —¿No tienes idea de la hora en que Jeff abandonó la cabaña?


  —Ninguna, pero… debió ser cuando aún había luz de sol, pues Dan me dijo que la lámpara estaba colgada del techo sin que hubiese sido encendida.


  —¿Es todo lo que me puedes decir?


  —No sé que haya olvidado nada.


  —Dices que le entregaste mil dólares. ¿En qué clase de moneda?


  —Exactamente no lo recuerdo. Sé que había algunos billetes de cien dólares, otros de veinte, algunos de menos valor, pero no lo anoté… ¿Es preciso que aclare eso?


  —Me hubiese gustado saberlo con certeza.


  —¿Por qué razón?


  —Para saber si los mil dólares que encontré en su poder, corresponden a la cantidad que tú le entregaste, o proceden de otro sitio.


  —¿De dónde pueden proceder si sólo yo podía sacarle de su apuro dándole esa cantidad?


  —Eso no dice nada. Al señor Pullan le han atracado para robarle y llevaba cinco mil dólares encima.


  —Bueno. No me irá a decir que ha llegado a sospechar que Jeff pudiese ser el autor del atraco.


  —Si alguien lo hizo, ¿por qué no podía ser él ese alguien?


  —Porque si yo le había entregado los mil dólares, no necesitaba, al menos, por ahora, dinero.


  —Pero, en cambio, necesitaba cancelar sus deudas contigo, que suman seis mil dólares, según has confesado.


  —Pero yo no le he acuciado para el pago, aparte de que tiene con qué responder de esas deudas.


  —Tiene, pero él no quería que su hermano supiese que estaba entrampado a cuenta de su propiedad.


  —Eso es cosa suya y no mía… Pero hasta ahora me está usted haciendo muchas preguntas, respecto a Jeff, y hasta está insinuando sobre él cosas que me parecen un absurdo, y no me ha dicho el motivo de la llamada y de este interrogatorio. ¿Cree que tengo derecho a preguntar por qué?


  —En efecto, puedes preguntar. Yo sólo te diré que tengo ciertas sospechas respecto a quién puede haber cometido el atraco, y estoy tratando de constatar los movimientos de esas personas durante la tarde de ayer.


  —Dice que… sospecha de Jeff…


  —Sí; como puedo sospechar, de alguien más, pero de momento tendré que realizar gestiones que aún no tuve tiempo de verificar. Jeff no puede justificar lo que hizo durante esas horas, ya que desapareció de la cabaña le encontraron borracho a las once de la noche cerca de una granja.


  —Eso no es motivo. Ya le he dicho que debió beber con avaricia, y si salió a tomar el fresco, nada tiene de particular que se quedase dormido donde menos lo sospechase.


  —Sí, claro…, eso ha podido ser, pero no lo puede probar. En fin, creo que de momento no tengo nada más que preguntarte.


  —Muy bien, pero… me gustaría saber dónde anda Jeff.


  —¿Te interesa saberlo?


  —Hasta cierto punto, sí. No olvide que me debe seis mil dólares y que se impone que me aclare qué piensa hacer para Saldar la deuda. Yo no puedo esperar mucho tiempo para cobrar, pues el dinero lo necesito para mis negocios, y si no veo claro el reintegro, me veré precisado, lamentándolo mucho, a pedir el embargo de su parte en la propiedad, si Jackson no se hace responsable de la deuda.


  —Te aconsejo que esperes unos días. Quizá para entonces se aclare el panorama y sabrás lo que puedes y debes hacer.


  —Está usted un poco enigmático hablando, ¿por qué?


  —Será porque me han hecho madrugar más de lo que pensaba y las madrugadas me sientan mal De momento es cuanto tengo que decirte


  Thomas tuvo que conformarse con aquella explicación, pero no salió muy satisfecho de la entrevista


  Sin embargo, le, bastaba lo oído para suponer que el sheriff había detenido a Jeff y le acusaba en principió de atraco a Fullan, aunque no lo declaraba abiertamente.


  Apenas Hurley salió de las oficinas, el sheriff se apresuró a presentarse en la posada en busca de los dos traficantes Necesitaba oír de sus labios lo que había sucedido la noche anterior respecto a la partida de juego, para comprobar si Thomas le había dicho la verdad. Los dos traficantes corroboraron en un todo, las palabras de Hurley. Había mandado a Dan a buscar a Jeff a la cabaña y Dan había vuelto diciendo que no se encontraba en ella.


  También buscó a Dan, el cual no se desdijo en nada respecto a su intervención en la búsqueda de Jeff. Todo estaba tan sincronizado, que el sheriff reconoció que nadie le había mentido.


  Y como el hecho en firme era que Jeff no podía justificar lo que hiciera aquella tarde, ni cómo se encontraban en su poder las pruebas del atraco, no tenía otro remedio que retenerle y acusarle en principio del asalto al traficante.


  Pero en medio de todo aquello, había algo que no le agradaba. A Jeff sólo le encontraron los mil dólares y aquellos tres billetes sueltos, pero, ¿qué había hecho de los cinco mil que portaba Pullan? ¿Dónde los escondió o donde los perdió, si había sucedido con ellos lo que con los tres billetes sueltos?


  El misterio no llevaba trazas de aclararse, y el hombre de la estrella nadaba en un mar de confusiones.


  Pero había algo claro, y era que no podía ocultar a los vecinos la detención de Jeff, toda vez que confusas o no, existían pruebas concretas contra él. Las corroboraría presentando a Helena la cartera, para que ella ratificase si era o no de su padre, y más tarde, tendría el penoso deber de visitar a Jackson y darle cuenta de lo que sucedía.


  Jackson estaba ignorante de la relación que su hermano podía tener con el crimen, pero en cambio, sí se había enterado del atraco sufrido por Fullan y de la gravedad de su estado.


  El colono, alarmado, habíase presentado en la villa con ánimo de testimoniar a Helena su profundo pesar por el cobarde atentado, pero no pudo hablar con la joven, porque le habían dicho que, dada la gravedad de su padre, se había quedado a cuidar de él en la morada del médico, hasta que pudiese ser trasladado a la villa, si era que conseguía salvarse e iniciar una mejoría.


  Jackson estuvo dudando si ir o no ir a casa del médico para entrevistarse con ella, pero dada la situación, entendió que era improcedente la visita. Helena sólo estaría pendiente del herido y él no debía ir a interferir su misión y aumentar su dolor.


  Pero como estaba obligado a hacer ver a la joven que se interesaba por el estado de su padre, le envió una nota de condolencia por el suceso, condenándolo enérgicamente y poniéndose a su disposición si en algo podía serle útil.


  Con esto, entendió que de momento no podía hacer más, pero como el resto del vecindario, se preguntaba quién podía haber cometido tan vil acción, sobre todo allí donde sucesos de aquel calibre no se habían producido nunca.


  Esto le llevó a olvidarse, en muchos momentos de su hermano. Estaba intrigado por saber qué había sido de él y por dónde andaría, toda vez que de las averiguaciones que realizara sacó la convicción de que no estaba en el poblado.


  Y cuando se sentía nervioso pensando en ambos sucesos, que le afectaban, aunque de un modo dispar, a media tarde recibió la visita del sheriff.


  Jackson se tensionó al ver aparecer al hombre de la estrella. La conducta de su hermano era tan irregular, que en cualquier momento temía que se excediese de la raya y cometiese una locura irreparable.


  Por ello, tratando de dominar su inquietud, preguntó:


  —¿Qué le trae a usted por aquí, sheriff?


  —Pues… una misión bastante desagradable, pero que mi deber me obliga a cumplir.


  —¿Jeff? ¿Es que… ha cometido algo… irregular?


  —La verdad es que todas las pruebas están contra él y no ha encontrado medio de poder anularlas.


  —¿Quiere usted decirme de qué se trata?


  —Pues… del atraco al señor Fullan.


  Jackson saltó como un muelle al oírle.


  —¡No! No me diga usted que se le acusa de semejante monstruosidad… Jeff podrá haber perdido el juicio para algunas cosas, pero jamás hasta el extremo de cometer un delito de esa especie.


  —¡Ojalá tu creencia pueda ser comprobada, pero hasta ahora, la cosa está muy oscura y complicada para él!


  —¿Quiere decirme con qué clase de pruebas le puede acusar?


  —A eso he venido, Jackson. Siento darte este disgusto, pero la clase de vida que tu hermano lleva, acaba de comprometerle. Escucha y te diré todo lo que hay


  Sin omitir detalle, le dio cuenta de cómo había sido encontrado Jeff durmiendo la borrachera, con la cartera de Fullan y los billetes desperdigados, a más de los mil dólares que, según declaró, se los había prestado Thomas a cuenta de su parte en los sembrados, así como otras cantidades que anteriormente le había facilitado con la misma garantía.


  Le dio cuenta de la declaración de Thomas, de los dos traficantes y de Dan, todo lo cual corroboraba que Jeff había quedado en la cabaña, habiendo desaparecido de ella aún de día, para no ser encontrado hasta entrada la noche, completamente borracho y con las pruebas del atraco encima de él…


  Jackson le estuvo escuchando con los puños crispados y los dientes rechinando de rabia. A las muchas insensateces cometidas por su hermano, había que añadir el tener hipotecado en manos de Thomas casi todo el valor de su parte en la hacienda, y, además, verse abrumado por aquellas pruebas que le condenaban de una manera irremisible.


  Y si todo esto era malo para Jeff, para él lo iba a ser tanto o más, aunque en otro sentido, pues independientemente de la suerte que corriese su hermano si no podía demostrar su inocencia, él se iba a ver expuesto a perder también su parte en las tierras, si le era imposible pagar las deudas contraídas por Jeff y, por añadidura, tendría que renunciar al amor de Helena, pues en cuanto se enterase de que Jeff estaba acusado de ser el autor de la grave herida de su padre, no querría saber nada de Jackson por ser hermano del atracador.


  Cuando el sheriff terminó de relatar cuanto sabía, Jackson, tratando de recobrar la serenidad, repuso:


  —Comprendo sus puntos de vista y no puedo censurarle que haya detenido a mi hermano y en principio le acuse de ser el autor de esa monstruosidad, pero quiero creer que no se habrá conformado usted con esas pruebas que parecen tan categóricas y que, para mí, precisamente por categóricas y estúpidas, no acaban de convencerme.


  —¿Qué quieres decir?


  —Varias cosas que espero las tenga usted en cuenta. Primero, pese a todo, mi hermano no necesitaba apelar a eso cuando aún le queda el valor de una parte de su herencia que, me agrade o no, podía vender o hipotecar por ser suya.


  «Segundo, admitiendo que su obsesión de encontrar dinero para recobrar esos recibos, le hubiese movido a buscarlo por un conducto de esa naturaleza, no es tan estúpido que después de cometer el atraco y apoderarse del dinero, se emborrachase en pleno campo y se quedase dormido con tanta prueba abrumadora en torno a él, cuando lo lógico era guardarse o esconder el dinero y desaparecer, siquiera fuese por instinto de conservación.


  «Tercero, porque si hubiese sido él, el autor del atraco, o no se le hubiese encontrado ningún dinero encima, o tenía que poseer la totalidad, incluyendo los mil dólares que Thomas le prestara dos días antes. El hecho de que sólo tuviese encima lo suyo, demuestra que no se apoderó de lo ajeno, pues en alguna parte tendría que haber sido encontrado.


  «Cuarto, él afirma, y está corroborado, que estuvo en la cabaña y que bebió hasta anularse. Dan mismo, según usted acaba de decir, afirmó que había desaparecido una gran cantidad de bebida y esto patentiza que Jeff se emborrachó en la cabaña, y que, si la abandonó, fue de un modo inconsciente, sin saber lo que hacía, ya que su interés estribaba en esperar la hora de empezar la partida para intentar ganar lo que necesitaba para cancelar su deuda con Thomas.


  «Quinto, por otra parte, no se ha detenido usted a pensar que mi hermano, por encontrarse escondido en Sandoval, para que yo no le encontrase, no tenía contacto alguno con nadie en el poblado y que, por lo tanto, ignoraba que el señor Fullan tenía que entregar esa tarde cinco mil dólares a los traficantes y que debía hacerlo a una hora fija, como está demostrado.


  »Y para mí, a simple vista, pero analizando las cosas sin pasión, la realidad es sólo una. «Alguien» que sabía que el señor Fullan tenía que bajar al poblado entre seis y siete para entregar esa cantidad a los traficantes, le esperó en el sendero, le baleó y le despojó de la cartera y el dinero. Luego, en lugar de esfumarse en la sombra, entendió que necesitaba un testaferro que cargase con la culpa de lo que él había realizado, y nadie mejor que mi hermano para eso. Su conducta, sus trampas, su estupidez, abonaban el terreno, y a poca cosa, se le podía hacer pasar por el atracador del señor Fullan.


  —¡Un momento! —intervino el sheriff—. Creo que vas demasiado lejos en tus suposiciones, pues admitiendo que, en efecto, quien lo hiciera sabía que Fullan tendría que llevar ese dinero encima y tu hermano no lo sabía, ¿cómo diablos iba a ingeniárselas para culpar a tu hermano de tal cosa, dejando junto a él la cartera y los tres billetes? Tu hermano estaba o debía estar en la cabaña y nadie lo sabía, ya que él estaba allí a escondidas de todos.


  —Cierto, pero si mi hermano, medio borracho, abandonó la cabaña y cayó en algún sitio, bien pudo suceder que el verdadero atracador lo descubriese inconsciente y concibiese la idea de cargarle las culpas. El procedimiento era muy sencillo. Dejar las pruebas junto a él y desaparecer rápidamente sin que nadie le viese.


  —Es una explicación, pero… el revólver de Jeff estaba falto de un proyectil y con señales de haber sido disparado… ¿También crees que quien fuese pensó en eso y descargó el revólver para dar más fuerza a las pruebas?


  —Si admite usted la explicación, ese es un detalle más, lo que probaría que el criminal es un tipo de sangre fría y muy capaz de escurrirse de las manos de la justicia.


  »Esta es una explicación como otra cualquiera, según mi modo de enfocar el asunto, no creo a Jeff capaz de cometer ese desafuero, por complicado que se viese, y para mí hay un punto sólido sobre el que debe usted investigar sin dejarse cegar por la hojarasca.


  —¿Cuál?


  —Que Fullan fue atracado por alguien que sabía que a esa hora iría al poblado a entregar el dinero. Por eso le esperó en la senda, en un lugar propicio para el atraco. Si esto lo logra usted aclarar, los demás detalles tendrán después una explicación lógica.


  »Y conste que no trato de exculpar a mi hermano. Si las pruebas fuesen otras, si no hubiese en torno a él la nebulosa que existe y que da muchos visos de verdad a su declaración, me mordería la lengua y aceptaría que hubiese podido ser él, a pesar de todo, pero me desposeo del parentesco y juzgo el caso como si el acusado fuese un desconocido.


  »Por ello, sin que por eso le pida que le ponga en libertad, pues no debe hacerlo en tanto no surja la luz en este asunto, le suplico que no se deje cegar por lo que han puesto delante de sus ojos, e investigue por debajo de esa cortina de humo. Vaya indagando a ver quién o quiénes sabían que Fullan tendría que aparecer a esa hora con el dinero y trate de comprobar qué hacían a la hora del atraco.


  —Los dos traficantes lo sabían, pero a la hora del suceso se encontraban esperándole en la posada.


  —Descártelos, entonces y busque por otro lado. Y ahora que me ha informado usted de lo que sucede, sólo le quiero suplicar que me permita ver y hablar con mi hermano. Quizá de mi conversación con él surja algún rayo de luz que sirva para señalar al verdadero culpable.


  »No me resigno a admitir que haya podido ser él y pondré cuando sepa y pueda señalar al criminal, si no es que usted es más diligente que yo y lo descubre antes.


  El sheriff se limitó a decir:


  —De acuerdo, puedes ver a tu hermano cuando quieras, y ojalá aciertes en tus suposiciones.


  Capítulo XI


  UN PROYECTIL DEL 45


  Jackson no quiso perder el tiempo y en compañía del sheriff, se dirigió a sus oficinas para entrevistarse con Jeff.


  El acusado, ya libre de los efectos del alcohol, se daba cuenta del trágico cepo en que estaba metido y un desaliento terrible se había apoderado de él.


  Encogido en un rincón de la jaula, parecía un muñeco, sin voluntad para moverse. Estaba derrotado hasta el límite y ya no tenía energías ni para defenderse.


  El sheriff se acercó a la jaula y le llamó:


  —Jeff, levanta… Tu hermano quiere hablar contigo.


  Jeff, al oírle, se estremeció como si estuviese atacado de calenturas, y clamó angustiado:


  —¡No, no!… Que me deje…, que me olvide…, que me maldiga y me escupa si quiere, pero que no me agobie más de lo que estoy. ¡Por compasión! ¡Que me ahorquen hoy mismo y será más piadoso que dejarme con esta angustia que me abrasa!


  El sheriff abrió la jaula y Jackson, tenso, pero emocionado, penetró en ella, diciendo:


  —Levántate, desgraciado, y escúchame. Necesito hablar contigo.


  —¿Para qué? Sé que tienes razón para despreciarme, pero siquiera sé comprensivo y no vengas a atormentarme más… Si el destino ha querido castigar mis locuras de esta manera tan absurda y falsa, lo admito y, me resigno. ¿Qué más puedo decir?


  —Te he dicho que te pongas en pie y me escuches. No he venido a reprocharte tus locuras, pues ya lo hice en diversas ocasiones sin resultado alguno. Vengo a algo más serio, que me afecta por partida doble.


  «Estás acusado de un atraco con intento de asesinato y porque eres mi hermano y porque me afecta en otro sentido, quiero intentar aclarar la verdad y nada más que la verdad, aunque me pese a mí mismo.


  «No creo en tu culpabilidad a pesar de las pruebas aportadas, y porque no creo en ella, es por lo que intento demostrar que tú no lo hiciste, pero que existe otro que lo realizó y debe pagar su culpa.


  «Están en juego tu vida y mis relaciones con Helena. Es suficiente para que yo no descanse y trate de aclarar si fuiste tú o no el autor de la agresión.


  Jeff, hincándose de rodillas, clamó con voz ronca:


  —¡Jackson!… ¡Por la memoria de nuestros padres, te juro que yo no cometí semejante vileza!


  —Basta y levántate. Ese juramento tuyo acaba de convencerme de que no estoy equivocado. Serénate, cuéntame todo, contesta a mis preguntas con el corazón en la mano y ten confianza en Dios. Aún hay tiempo para indagar mucho y yo confío en que la verdad salga a flote.


  A requerimientos de Jackson, Jeff le contó todo con el mayor número de detalles. Todo lo que podía contar, salvo el por qué había sido encontrado junto a la granja con las pruebas del atraco junto a él.


  Jackson, que le había escuchado con todos sus sentidos alerta, preguntó:


  —Fíjate bien en lo que voy a decirte. ¿Estás seguro de que no abandonaste la cabaña influenciado por el alcohol?


  —Juraría que no lo hice, Jackson. He estado tratando de recordar lo que hice hasta el momento de perder la noción de la realidad y sólo recuerdo que por dos veces intenté levantarme del rollizo, pues sentía ganas de devolver, y que las piernas me flaqueaban impidiéndomelo. Debió ser entonces cuando me quedé dormido y no sé más.


  —En ese caso, hay que optar entre dos teorías. Una, que saliste sin darte cuenta y caíste cerca de la granja donde el verdadero atracador te descubrió y concibió la idea de poner a tu lado las pruebas que te condenarían, y otra, que, si quedaste dormido en la cabaña, alguien te sacó «precisamente para llevarte al lugar donde te encontraron», con todo el aparato preparado para perderte. Si desecho la primera y me quedo con la segunda, me pregunto:


  »—¿Quién sabía que estabas en la cabaña?


  —Thomas, que mandó en mi busca, Dan, que me trajo y me dejó allí y… quizá los dos traficantes que iban a tomar parte en la partida.


  —Bien. Los traficantes están descartados, pues se encontraban en la posada esperando a Fullan cuando éste fue atracado. Como sólo quedan Thomas y Dan, tendré que fijarme en ellos y suplicar al sheriff que investigue a ver si Thomas o Dan sabían que Fullan tenía que salir de su villa a esa hora con el dinero, y que justifiquen lo que hacían entre las seis y siete de esta tarde.


  El sheriff, que asistía a esta entrevista sin terciar en ella, afirmó:


  —Lo haré así, para mayor seguridad, Jackson. No pienso desdeñar el menor detalle para llegar al fondo de la verdad.


  —Estoy seguro de ello, y por mi parte, pondré cuanto esté en mi mano para ayudarle. Y ahora, como no hay más que hablar sobre esto, vámonos. Aún tengo que pedirle algún detalle más.


  Abandonaron la jaula. Jeff, aferrado a los hierros, suplicó:


  —¡Jackson, sálvame…! Sálvame de morir ahorcado por algo que no hice, y después… mátame a tiros, si quieres, pues tendrás razón para hacerlo; ¡pero que no caiga sobre mí y sobre ti el borrón de haber muerto por asesino!


  Jackson no le contestó, pero tuvo que realizar un esfuerzo tremendo para contener unas lágrimas de conmiseración hacia aquel ser falto de voluntad, que de manera tan estúpida se había dejado arrastrar cuesta abajo.


  —¿Qué más detalles querías de mí? —preguntó el sheriff.


  —Quisiera saber el lugar exacto donde Jeff fue encontrado. ¿Le molestaría llevarme a él?


  —No. ¿Qué crees que puedes encontrar allí?


  —¿Ha realizado usted alguna inspección después del, encuentro?


  —La verdad es que ni he tenido tiempo, ni me he dado cuenta de ello.


  —Entonces, no creo que se pierda nada con echar un vistazo al lugar. Quizá no se encuentre más que lo que usted encontró, pero hay que asegurarse.


  —Vamos, entonces. Dejaré para más adelante indagar a ver quién sabía que Fullan tenía que llevar ese dinero encima.


  Ambos se encaminaron al lugar del suceso.


  Este se hallaba en un sitio apartado, a unas doscientas yardas de la granja, cuyos peones fueron los que descubrieron el cuerpo de Jeff.


  No se encontraba al borde de la senda, sino entre el boscaje, pero precisamente en un lugar por donde un estrecho sendero, abierto por el rodar de las carretas, conducía directamente a la granja.


  El sheriff señaló el sitio exacto, diciendo:


  —Aquí estaba tu hermano y de aquí a aquí los tres billetes. La cartera la tenía a un lado, casi debajo de su cintura.


  Ambos estuvieron rastreando las hierbas, buscando algo que no encontraban. El sheriff preguntó:


  —¿Crees que pueda haber más billetes o el dinero que no fue encontrado?


  —No sé. Busco algo que pueda ayudar a esclarecer el suceso, pero nada determinado.


  »Claro que es sospechoso que los cinco mil dólares no aparecieran, y esto me afianza más en mi idea de que todo fue una trampa. El atracador se quedó con ellos y sólo dejó esos tres billetes como pista, quizá porque se dio cuenta de que uno se había manchado de sangre y era peligroso conservarlo.


  —Sí, pero si lo hizo otro y lo preparó así, ¿cómo es que no se llevó los mil dólares que tenía tu hermano?


  —Creo que la explicación es sencilla. De habérselos llevado, como él podía justificar que acababa de recibirlos, cabía sospechar más en la trampa. Dejándoselos, no podían denunciar que también a él le habían robado.


  —Sí, es una explicación.


  Terminada la infructuosa búsqueda, Jackson, indeciso, paseó su mirada en derredor. El sol daba de lleno en el paisaje, y los árboles que rodeaban el lugar se destacaban briosamente, aureolados por la luz del astro rey.


  Jackson, que los examinaba de un modo inconsciente, sólo por no dejar de registrar cuanto podía abarcar su aguda mirada, se envaró de repente y dando unos pasos, se acercó al tronco de una vieja encina y lo examinó con mirada brillante. Luego, tras registrarse los bolsillos, preguntó al sheriff:


  —¿Trae usted navaja, sheriff?


  —Sí, ¿para qué la quieres?


  —Préstemela un momento.


  El sheriff se acercó, ofreciendo una navaja de regulares dimensiones. Jackson acercó la punta al tronco de la encina y la introdujo, haciendo palanca con ella.


  Poco a poco, empezó a asomar algo metálico que estaba clavado en la corteza, y cuando logró extraerlo del todo, se lo mostró al sheriff, diciendo:


  —Tome, esto es un proyectil del 45 y apostaría el cuello contra nada, a que es el que faltaba en el tambor del revólver de mi hermano. Me parece que quien ha tratado de llevar a mi hermano a la horca en su lugar, se pasó de rosca al acumular pruebas contra él.


  El sheriff, furioso, bramó:


  —¡Estúpido de mí, que no se me ocurrió verificar esta inspección! Claro que tienes razón. Para justificar que Jeff disparó contra Fullan, tuvo que disparar el revólver, y no se le ocurrió otra cosa que hacerlo tan cerca, en ese árbol. A veces, el exceso de imaginación le mueve a uno a cometer la mayor estupidez.


  —Así ha sido, sheriff. Creo que después de esta demostración, el resto de pruebas no le merecerán la menor confianza.


  —Claro que no, y ahora es cuando estoy seguro de que tu hermano ha sido víctima de una trampa.


  —Yo lo adiviné enseguida, pero hacían falta pruebas. No bastaba con sospecharlo, sino con comprobarlo.


  »Guarde ese proyectil, que puede ser muy útil en algún momento, y al tiempo, trate de comprobar con qué clase de arma fue herido Fullan. Estoy seguro de que fue con un «Colt» 45, pues si no, era absurdo que se intentase hacer aparecer a Jeff como el autor del disparo.


  —Lo haré y, además, no diré a nadie la clase de investigación que voy a realizar. Dejaré que la gente crea que admito las pruebas que existen contra Jeff, para confiar a quien sea el verdadero autor del atraco. Cuanto más tranquilo se muestre, más fácil será cazarle.


  —En efecto. Por mi parte, encajaré esa acusación hasta que pueda demostrar a todos que Jeff es incapaz de semejante acción y pongamos al descubierto al autor del crimen.


  Jackson se despidió del sheriff, quien se encaminó de nuevo a sus oficinas, muy preocupado por el sesgo que estaba tomando aquel- enojoso asunto.


  Lo que más le encorajinaba, era que le hubiese creído tan miope, que se iba a conformar con aquellas pruebas prefabricadas y que, con ellas, trataría de llevar al cordel a Jeff.


  Al siguiente día, Jackson tuvo noticias de que el médico había autorizado para que, con toda clase de precauciones, el herido fuese trasladado a su villa. Experimentaba una leve mejoría y en su domicilio estaría más cómodo y mejor atendido —salvo en lo que a la ciencia se refería— que en la estrecha morada del médico.


  El traslado se verificó con el mayor cuidado, y a media tarde, Fullan reposaba en su lecho.


  La noticia de la detención de Jeff, acusado de ser el autor del atraco, había corrido por todo el poblado, provocando la emoción consiguiente. Pese a todo, Jeff contaba con bastantes simpatías y a la gente le costaba trabajo admitir que pudiese ser el autor de aquel hecho criminal.


  Jackson entendió que debía presentarse en la villa a interesarse por el estado del herido y a explicar a Helena las gestiones que realizara con el sheriff y la seguridad que tenía de que el verdadero atracador había preparado aquella burda trampa para desviar la atención de la justicia y cargar a su hermano un crimen que no había cometido.


  Necesitaba hacerlo así para conocer la reacción de Helena y prometerle que él y el sheriff estaban trabajando para descubrir al verdadero autor de la hazaña.


  Como en esta ocasión Fullan, por su estado, no podía darse cuenta de su presencia, llegó a la villa y se hizo anunciar a Helena. Deseaba hablar con ella un momento para testimoniarle su pésame por lo sucedido.


  La primera reacción de la joven fue la de ordenar que le echasen de la villa y le prohibieran que volviese a poner los pies en ella, pero entendiendo que era mejor que ella en persona le dijese lo que venía a cuento, abandonó por unos momentos la alcoba de su padre y salió a hablar con él.


  Pero salió al jardín, donde Jackson, nervioso, esperaba la respuesta. No quería darle la beligerancia de que pasara puertas adentro.


  Tensa, ceñuda, reflejando en su lindo semblante la doble vigilancia padecida desde que su padre fue herido, se encaró con Jackson, preguntando secamente:


  —¿A qué vienes?


  —¿A qué voy a venir? A interesarme por el estado de tu padre, a testimoniarte mi pésame por lo sucedido y…


  —No sigas. Te agradezco ese interés, pero podías habértelo ahorrado. Comprenderás que después de lo ocurrido, nada queda ya entre los dos. No soy tan insensata que continúe manteniendo relaciones con el hermano del que intentó asesinar a mi padre para robarle un mísero puñado de dólares.


  Jackson, herido en lo más íntimo de sus sentimientos por aquella repulsa, se dominó y repuso:


  —Helena, te ruego que me escuches. Es natural tu reacción si fuese cierto que mi hermano fuera el culpable de semejante canallada, pero yo tengo motivos para suponer que él no fue capaz de eso y sí otro que le metió en una trampa para cargarle la culpa de lo que no había realizado.


  —¿Es eso todo lo que tienes que decirme? Si así fuese, ¿por qué el sheriff lo mantiene preso y no dice quién cometió el atraco?


  —Porque aún no se ha podido aclarar eso, pero estamos trabajando en el caso y hay indicios de que fue otra persona la culpable.


  —¿Quién? Si hay indicios como tú dices…, señala quién.


  —De momento, los indicios no conducen a nadie, pero confiamos en que pronto…


  —¿Sí? Pues si tan seguro estás de poder demostrarlo, hazlo, pero entre tanto, no se te ocurra volver a poner los pies aquí. Ya sé que tú no tienes la culpa, pero yo no puedo mantener relaciones con un hombre cuyo hermano está acusado de haber intentado asesinar a mi padre. ¿Es que eres tan obtuso que no lo comprendes?


  —Helena, por caridad, no aumentes más mis amarguras con esa actitud tan tajante. Confía en mis palabras, dame un margen de confianza para que se pueda indagar a fondo, y sólo cuando fracasemos y no se encuentre otro culpable, entonces…


  —De momento, no hay más que uno para mí. Si tan seguro estás de que hay otro, búscale, pero en tanto no lo encuentres, o tengas algún indicio, todo ha terminado entre nosotros.


  —¡Eres cruel manifestándote así!


  —Más cruel es quien ha intentado privarme de mi padre.


  —Lo comprendo, pero no se puede prejuzgar a la ligera. El criminal ha sido tan astuto, que ha buscado una víctima en mi hermano, y yo…


  —Y tú eres su hermano. Te repito que no quiero seguir hablando de eso. Busca a ese desconocido asesino que dices y entonces podremos hablar nuevamente.


  Jackson, ante la dura actitud de Helena, repuso:


  —Está bien. Lo voy a buscar por dos razones. Una, porque no puedo consentir que mi hermano pague culpas que no ha cometido, y otra, para darte a ti y a tu padre la satisfacción de saber que el verdadero culpable habrá de pagar su hazaña, pero cuando lo demuestre así, no volveré a suplicar nada de ti. Creía que confiabas en mí y que me concederías la gracia de la duda, pero puesto que te manifiestas de esa manera, no hay más que hablar. No mendigo nada. Si tuviese la certeza o la casi convicción de que mi hermano lo habría hecho, hubiese sido el primero en no aparecer por aquí, porque me consideraría deshonrado también, e indigno de mirarte a la cara. Pero si he venido, es por estar seguro de que todo ha sido una farsa inicua, y esperaba de ti la comprensión justa para no creerme un embustero.


  »Pero si la realidad me da la razón, confío en que seas tú la primera que lamentes haberme tratado como me has tratado, aunque te ampares en la indignación que te ha producido el suceso.


  Y sin querer seguir aquella conversación tirante que tanto le hería, dio media vuelta y dignamente abandonó la villa.


  Helena quedó un momento, tensa en la puerta de entrada, con un gesto de duda, como si arrepentida de la dureza que había usado con el colono, tratase de rectificar, pero cuando quiso reaccionar ya era tarde. Jackson, a buen paso, había salido de la villa para volver a sus sembrados.


  Capítulo XII


  LA LUZ DE LA VERDAD


  El sheriff regresó a sus oficinas preocupado con la situación. El descubrimiento de la bala clavada en el tronco del árbol era una prueba que, en lugar de acusar a Jeff, servía para excusarle.


  Antes de alcanzar sus oficinas, pasó por la casa del médico para preguntarle si había extraído la bala de la herida de Fullan. El médico la tenía separada, en espera de que le fuese reclamada.


  —Aquí la tiene usted —dijo.


  Al sheriff le bastó una simple ojeada para comprobar que se había disparado a través de un «Colt» del 45.


  Guardándose la bala, se encaminó a las oficinas. Al pasar por delante de la posada, recordó lo que había hablado con Jackson respecto a las personas que podían estar en antecedentes de los movimientos que debía realizar Fullan para la entrega del dinero, y decidió interrogar nuevamente a los dos traficantes.


  Como les había prohibido salir del poblado sin su permiso, habían cumplido la orden, pero ambos estaban furiosos por aquella demora en su marcha.


  Al ver al sheriff, creyeron que iba a comunicarles que ya no era necesaria su presencia en el poblado, y David encarándose con él, preguntó:


  —¿Alguna novedad, sheriff? ¿Es ya hora de que nos permita marchar de aquí? Tenemos algunos negocios entre manos y este retraso nos está perjudicando mucho.


  —No tengo intención de causarles perjuicio alguno, pero el asunto es muy serio para que proceda frívolamente.


  —De acuerdo. Sin embargo, nosotros nada hemos tenido que ver en ese asunto, como usted pudo comprobar. Desde que almorzamos hasta las ocho, estuvimos aquí, pendientes de la llegada del señor Fullan; por lo tanto, ni siquiera como testigos tenemos valor alguno.


  —Quién sabe… ¿Podrían contestarme categóricamente a algo que les voy a preguntar?


  —Si lo sabemos, claro que sí.


  —Ustedes sabían desde el día anterior que el señor Fullan habría de bajar al siguiente con el dinero. ¿Comentaron con alguien e indicaron lo que el señor Fullan haría esa noche?


  —Pues… nosotros aquí no tenemos amigos, salvo a Thomas, que fue con el único que cambiamos impresiones sobre el caso, pues estaba organizando la partida para la noche anterior y para aquella misma noche.


  —Entonces Thomas sabía que el señor Fullan se vería con ustedes a las siete para entregarles el dinero.


  —Sí, lo comentamos con él.


  —¿Lo sabía también Dan?


  —Creo que sí… No recuerdo si se habló delante de él, pero como es el brazo derecho de Thomas, estoy casi seguro que lo sabía.


  —¿Nadie más por conducto de ustedes?


  —Nadie más. ¿Por qué la pregunta?


  —Simplemente para aclarar un hecho. Si el señor Fullan fue acechado en la senda a esa hora, hay que admitir que quien le esperaba estaba al tanto de la hora en que debía pasar por allí, y lo que llevaba encima.


  Los dos traficantes se miraron un momento y uno de ellos preguntó:


  —¿Quiere eso decir… que no cree usted en la culpabilidad de ese Jeff, a pesar de las pruebas que obran en contra suya?


  —No le creo el autor del atraco, precisamente por el cúmulo de pruebas y porque he podido comprobar que algunas son falsas.


  —Entonces…


  —Entonces tengo que constatar los movimientos de los que sabían que el señor Fullan tenía que pasar forzosamente por la senda entre seis y siete, con esa cantidad en el bolsillo, cantidad que no apareció, pues el dinero que Jeff tenía encima, es la suma que dos días antes le había prestado Thomas a cuenta de su propiedad.


  —El asunto es serio, sheriff, pero por lo que a nosotros se refiere, no hay dudas que oponer. Se ha comprobado que a esa hora estábamos aquí.


  —Lo sé, díganme una cosa. ¿Estuvieron con ustedes esa tarde Thomas y Dan?


  —A Dan no le vimos hasta las diez de la noche, y en cuanto a Thomas, apareció por aquí a las siete y media, cuando ya estábamos inquietos por la tardanza del señor Fullan. Precisamente estuvimos comentando con él el retraso y también dijo extrañarse, pues le consideraba un hombre muy formal.


  —Gracias por la información, pues es lo que quería saber. En cuanto a su posible marcha de aquí, esperen unas horas. Quizá esta misma noche les autorice a marchar.


  Y sin darles más explicaciones, abandonó la posada.


  Ahora estaba atormentado por una idea que se le atornillaba en el cerebro y que a cada minuto le parecía la más acertada. Si únicamente Thomas y Dan sabían que Lionel tenía que presentarse aquella tarde en la posada para entregar el dinero a los traficantes, tenía que admitir que uno de los dos debía haber sido el autor del atraco.


  Pero, ¿quién? Thomas estaba en buena posición con relación a su padre, aunque en asuntos económicos cada uno procedía por su propia cuenta.


  Sin embargo, los negocios de Thomas presentaban algunas facetas oscuras, en lo que al dinero se refería. Precisamente recordaba que Fullan había lanzado improperios y amenazas contra Thomas, asegurando que le había estafado cinco mil dólares en un negocio muy sucio que había realizado.


  Esto le predisponía contra él, pues a un hombre tan poco limpio para sus relaciones comerciales, que además sentía la pasión del juego, le creía capaz de las mayores iniquidades con tal de agenciarse el dinero necesario para sus vicios.


  En cuanto a Dan, tampoco se le podía considerar trigo limpio. Era el brazo derecho de Thomas para todos sus asuntos, y como él, un vicioso y un jugador.


  Con todos estos antecedentes, se imponía apretar las clavijas a ambos. O demostraban cumplidamente el empleo de su tiempo durante la hora en que Fullan fue atacado, o les encerraría sin ninguna clase de escrúpulos, hasta conseguir que alguno dijese la verdad.


  Pero para evitar que se pusieran de acuerdo, tenía que interrogarlos por separado y sin permitir que pudieran reunirse entre sí. Sería muy interesante constatar las declaraciones de ambos, sin permitirles que se trazaran un plan premeditado para las contestaciones.


  El sheriff consultó la hora. Eran las cuatro y aún no había almorzado, pero a dicha hora sabía que Dan, cuando menos, solía estar en una de las tabernas haciendo la digestión a fuerza de whisky.


  Calmosamente se encaminó a la taberna y tuvo la satisfacción de encontrar en ella a Dan. Haciéndole una seña para que saliese a la calle, le dijo:


  —Estoy redactando el atestado contra Jeff y necesito que ratifiques tu declaración respecto a todo lo que concierne a la hora que llegaste a la cabaña con Jeff desde Sandoval y a la hora en que fuiste a la cabaña a buscarle. Por ello, te ruego que vengas a mis oficinas para que todo esto quede aclarado.


  Dan le siguió sin resistencia alguna, y cuando llegaron a las oficinas, el sheriff le ordenó sentarse frente a él, y cambiando de actitud, dijo:


  —Vamos a ver, Dan, ¿qué hiciste la tarde de ayer, entre las cinco y media y las siete y media?


  —¿Quiere explicarme a qué viene la pregunta?


  —Cuando me contestes te diré a qué viene.


  —Estuve en dos o tres tabernas del poblado matando el tiempo. Después que traje a Jeff de Sandoval, Thomas me dijo que no me necesitaba hasta las diez de la noche, hora en que se formaría la partida, y como no sabía qué hacer, me fui a tomar unas copas para no aburrirme.


  —Thomas te envió muy temprano a Sandoval en busca de Jeff, a pesar de que la partida no se iba a celebrar hasta por la noche. ¿Por qué esas prisas?


  —No lo sé. Ya le dije que era mejor ir a la caída de la tarde, pero me respondió que obedeciese y no me preocupara de más.


  —Tú sabías que el señor Pullan tenía que entregar a los dos amigos de Thomas los cinco mil dólares.


  —Sabía que tenían que entregar algún dinero a ambos, porque me lo dijo Thomas, pero ignoraba cuánto y cómo.


  —¿No estabas presente cuando los traficantes se lo dijeron a Thomas?


  —No, fue Thomas quien me lo dijo más tarde. Era un aliciente para él que contasen con dinero fresco, así como Jeff, el cual tenía mucho empeño en exponer los mil dólares que le había prestado Thomas dos días antes.


  —¿Cómo Thomas le prestó ese dinero, si anda muy apurado de él?


  —Tenía aún dos mil dólares de reserva y contaba con ganar esa noche.


  —Bien. Voy a investigar a ver si es cierto que durante la tarde de ayer estuviste por las tabernas del poblado durante la hora en que el señor Fullan fue atracado.


  —¿Qué quiere decir con eso? —preguntó Dan, poniéndose en pie.


  —Sencillamente que quien atracó a Fullan, sabía de antemano que a las siete tenía que hacer entrega del dinero y le esperó en la senda para asaltarle. Como de los cuatro que lo sabían, dos están libres de sospecha y sólo quedáis tú y Thomas, tengo que constatar quién puede justificar el empleo de ese tiempo y quién no.


  »Por lo tanto, de momento quedas detenido a reserva de lo que averigüe, pero ten presente que alguno no lo va a pasar bien. Jeff no fue el autor del atraco, porque he comprobado ciertas cosas que le eliminan como culpable, y es al culpable verdadero al que tengo que desenmascarar.


  »Así es que sígueme a una de mis jaulas y espera allí tranquilamente, pues si no interviniste en el atraco, nada tienes que temer y te pondré pronto en libertad.


  Se acercó a él y le despojó del revólver. Dan, sin hacer oposición, repuso:


  —No tengo nada que temer en ese aspecto, y cuando me ponga en libertad, me querellaré contra usted por detención arbitraria.


  —De acuerdo, pero entre tanto, quedarás detenido.


  Lo encerró en una jaula del fondo del pasillo y se dispuso a buscar a Thomas. Se le había metido en la cabeza que éste y no otro había sido el autor del atraco, y aunque tuviese que, tratarle a latigazos, le obligaría a hablar.


  Se disponía a salir en busca del retorcido Thomas, cuando en la misma puerta se enfrentó con Jackson, el cual, excitado, nervioso, exclamó:


  —Me alegro encontrarle, sheriff, porque traigo algo que merece la pena que lo tome en cuenta.


  —Pasa y dime de qué se trata.


  —¿Averiguó usted algo?


  —Aún no. Acabo de encerrar a Dan después de tomarle declaración a reserva de comprobar si es cierto lo que me ha dicho para justificar su coartada. Y ahora me disponía a buscar a Thomas, pues también juzgo muy interesante lo que tenga que decirme.


  —Yo también lo juzgo así, sobre todo después de lo que he descubierto.


  —¿Dónde?


  —En el lugar donde estuvo emboscado el que disparó contra el señor Pullan. Se me ocurrió verificar una inspección entre la maleza que cubre el ribazo y encontré esto.


  Del bolsillo extrajo un pañuelo blanco, en una de cuyas esquinas había una T bordada.


  —¡Campanas del infierne! —clamó el sheriff—. ¿Cómo es posible que ese tipo no se diese cuenta de la pérdida?


  —Es posible que crea que lo perdió en algún otro lugar, o que no se haya atrevido a ir a buscarlo allí, por temor a ser visto. También puede ser que crea que después de las pruebas fabricadas contra mi hermano, éstas son suficientes para no realizar averiguaciones. La verdad es que no se me había ocurrido hasta hace un rato, cuando regresaba de la villa del señor Fullan, de preguntar por él. Al pasar por el sendero, sentí la corazonada de registrar también el lugar de la emboscada, y entre la maleza descubrí el pañuelo.


  —Creo que con esto basta para que las dudas se disipen. Se me había metido en la cabeza que tenía que haber sido Thomas el autor del atraco y me congratula comprobar que no me he equivocado.


  —¿Qué piensa usted hacer ahora?


  —Buscar a Thomas y apretarle el cuello hasta ahogarle o que confiese la verdad.


  —Tenga cuidado como le entrampille, pues si sospecha algo grave, para él, no se dejará cazar como un conejo.


  —Estaré prevenido.


  —¿Dónde piensa buscarle?


  —No sé si estará en la villa de su padre o andará por alguna taberna del poblado. Les echaré un vistazo antes, y si no, iré a buscarle allí.


  »Y como no conviene que te vean conmigo, cuida de no acercarte mucho a mí. Puedes quedarte por aquí, donde no te vean, y cuando todo quede resuelto, yo te buscaré.


  —Entonces voy al almacén. Tengo algunas cosas que comprar y allí haré tiempo sin llamar la atención.


  Se separaron y mientras Jackson se encaminaba al almacén, el sheriff enfilaba la calle principal, dispuesto a localizar a Thomas en alguna de las tabernas.


  No tuvo necesidad de visitar ninguna, pues cuando iba a alcanzar la posada, Thomas salía de ella en compañía de los dos traficantes.


  Había ido a buscarlos para ponerse de acuerdo respecto a una nueva partida de póker que preparaba para aquella noche.


  El sheriff aceleró el paso, y alcanzando al trío, dijo:


  —Un momento, Thomas; tengo que hablar contigo.


  Thomas se volvió violento, haciendo un gesto agresivo, pero rápido se contuvo, tratando de aparentar indiferencia.


  —¿Qué tripa se le ha roto a usted ahora? No me dirá que necesita que vuelva a repetirle lo que ya le dije anteriormente. Estoy harto de ese idiota de Jeff y maldigo la hora que se me ocurrió alternar con él.


  —No necesito que repitas lo que dijiste, sino que me digas lo que- no has dicho, pero como no es este sitio de discutir estos detalles, te invito a que vengas conmigo a mis oficinas y allí lo aclararemos.


  —Lo siento, pero no tengo tiempo ahora de ocuparme de esas cosas. No quiero saber nada más de Jeff y me niego a hablar de nada que se relacione con él.


  —Muy bien, pero a pesar de tu opinión, que no es la mía, te conmino como sheriff a que me sigas. Necesito tomarte una nueva declaración que nada tiene que ver con la anterior, y no tolero que te resistas a mi mandato.


  —¿Y si así lo hago? Usted no tiene derecho alguno a zarandearme como a un muñeco, por algo que no me afecta.


  —Pero tengo el derecho de acusarte de haber sido el autor del atraco al señor Fullan. A eso sí que tengo derecho.


  Thomas se tensionó como si le hubiesen apretado el cuerpo entre dos peñascos.


  —¿Qué ha dicho? Repita eso y dígame qué pruebas tiene para calumniarme de ese modo.


  —¿Pruebas? Este pañuelo que perdiste entre las jaras, cuando esperabas el paso del señor Pullan para atracarle.


  El sheriff, quizá confiando en que se encontraban presentes los dos traficantes, cometió la imprudencia de introducir la mano derecha en el bolsillo de su chaqueta, para extraer el pañuelo que acababa de entregarle Jackson. La imprudencia estuvo a punto de costarle la vida, porque Thomas, dándose cuenta de que estaba perdido, tiró veloz del revólver y disparó rabioso contra el sheriff, cuando éste le mostraba el pañuelo acusador.


  Uno de los traficantes, al darse cuenta de la intención de Thomas, intentó detener el brazo, y aunque logró medio sujetarle por la manga, no pudo impedir que disparase, aunque desviando algo la puntería.


  La bala alcanzó al sheriff en una pierna, obligándole a perder el equilibrio y caer a tierra, mientras Thomas, como loco, volvía el revólver y disparaba sobre el que había intentado detenerle.


  El traficante se salvó de ser acertado, gracias a un brioso salto que dio, atropellando a su compañero, para caer a tierra en unión de éste, mientras Thomas, desesperado, echaba a correr como un gamo, tratando de huir calle abajo.


  El sheriff, en tierra, no perdió la serenidad y sacando el «Colt», le buscó en la huida, disparando sobre él cuando había ganado alguna distancia.


  Thomas fue alcanzado por el proyectil en la pierna derecha y el impacto le obligó a caer de bruces a impulsos de la carrera que había emprendido, pero rabioso hasta el paroxismo y dispuesto a vender cara su vida, se revolvió en el polvo y buscó al sheriff y a los dos traficantes, dispuesto a balearles en contestación. Pero la pelea era muy desigual. A pesar de que en tierra ofrecía un menor blanco, uno de los traficantes acertó a colocarle una bala en el hombro derecho. La herida le inutilizó el brazo y le desarmó, dejándole a merced de sus enemigos.


  Estos corrieron intrépidamente hacia él y aun cuando Thomas pretendió recoger el revólver para usarlo con la mano izquierda, ya no tuvo tiempo. En el momento en que lo alcanzaba, uno de los traficantes caía sobre él y aferrándole el brazo, se lo retorcía, obligándole a soltar el «Colt».


  El estampido de las detonaciones provocó la alarma.


  Jackson, que se encontraba en el almacén, adivinó que aquel estruendo sólo podía haber sido provocado por el sheriff al tratar de detener a Thomas, y como una exhalación salió a la calzada y corrió al lugar del suceso, para ayudar a los traficantes a reducir a Thomas, quien, dominado por un furor ciego, se revolvía y luchaba fieramente a pesar de la sangre que derramaba.


  Un grupo de vecinos, alarmado por el tiroteo, había hecho acto de presencia, apresurándose a atender al sheriff, en tanto los traficantes y Jackson reducían a Thomas a la impotencia.


  Jackson, dominado por una cólera casi imposible de reprimir, sentía ansias demoníacas de disparar sobre Thomas, pero conteniéndose, bramó:


  —¡Canalla! ¡Miserable! ¡No te conformaste con expoliar a mi hermano y estafarle su dinero, sino que pretendiste llevarle a la horca en tu lugar, acusándole del delito que tú habías cometido!


  Pero Thomas ya no le oía, porque debido al esfuerzo y a la gravedad de sus heridas, había perdido el conocimiento.


  Por orden del sheriff, tanto él como Thomas fueron trasladados a las oficinas para ser atendidos por el médico, y Jackson, haciéndose representante del sheriff, asumió la dirección del caso, aunque ya no había temor de que Thomas pudiese escaparse.


  * * *


  Por fortuna, la herida del sheriff no era grave, y aunque obligado a no poder moverse de un sillón, pudo actuar ayudado por los dos traficantes y Jackson.


  Lo primero que hizo fue poner en libertad a Jeff, el cual, emocionado y bañado en lágrimas de agradecimiento, no acertaba a expresar la alegría que le embargaba.


  Jackson, una vez que su ayuda no fue precisa, tomó a su hermano del brazo y le dijo:


  —Supongo que ahora no tendrás inconveniente en volver a casa. Quiero creer que la lección, aunque demasiado dura, ha sido suficiente para abrirte los ojos y que te des cuenta de lo loco y de lo imbécil que fuiste.


  Jeff, cohibido, repuso:


  —Jackson…, ¿me crees digno de volver junto a ti?


  —Debiera decirte que no, por lo mucho que me has hecho sufrir y por los perjuicios que me has causado, pero eres mi hermano y mi deber es olvidar.


  —Y el mío corresponder a tu nobleza, Jackson. Te juro por la memoria de nuestros padres, que jamás volveré a tomar unos naipes ni a probar una gota de alcohol. Trataré de hacerme digno del perdón que me otorgas y besaré el suelo que pises, si así me lo ordenas.


  Jackson no contestó. La emoción truncaba las palabras en su garganta.


  * * *


  Los dos hermanos se instalaron de nuevo juntos en su cabaña, a la espera de lo que resultase el proceso contra Thomas, cuyas heridas, aunque graves, no eran mortales, El inculpado había terminado por confesar su delito y la manera como lo había preparado, pues las pruebas contra él eran contundentes.


  Jeff parecía agobiado por el recuerdo de los recibos firmados a favor de Thomas. Había comprometido la mayor parte de su caudal y temía que esto repercutiese en perjuicio de su hermano.


  Pero el sheriff le había tranquilizado. Los recibos serían anulados, como compensación a los perjuicios que Thomas le había irrogado exponiéndole a morir en la horca por un delito que no había cometido.


  Entre tanto, Jackson, reprimiendo el dolor que sentía íntimamente por su ruptura con Helena, no había querido ser desleal a su promesa. Había jurado no volver a verla aún demostrado que su hermano no había cometido el delito, y se mantenía firme en su juramento.


  Pero ocho días después de la dramática detención de Thomas, Jackson se sintió sorprendido al ver aparecer en su cabaña a Helena. La joven aparecía ahora menos pálida y ojerosa, más serena y hasta con un semblante que si no era risueño, tampoco era adusto.


  —¿Qué quieres aquí, Helena? Me arrojaste de tu lado como si fuera un apestado, sin querer concederme la gracia de un paréntesis de espera, y no creo que las cosas hayan cambiado para que vuelvas a mí como si nada hubiese sucedido.


  —Tienes razón, Jackson. Te eché de mi lado con cajas destempladas, porque creía sinceramente que el autor de aquella canallada había sido tu hermano y no acerté a aceptar que pudiese ser otro. Cuando supe la verdad, lamenté hondamente mi ceguera, hija de las circunstancias, y… no sé si la vergüenza me hubiese permitido venir a pedirte perdón por mi actitud. Hay cosas que por buena voluntad que se ponga para olvidarse, cuesta trabajo borrarla de la memoria…


  »Sin embargo, he venido a verte, porque mi padre me ha rogado que lo haga. Quiere hablar contigo y espero que accedas a su ruego.


  —¿Se encuentra mejor?


  —Él médico dice que ya está fuera de peligro.


  —Me alegro, pero eso no dice nada. Si lo que desea es darme las gracias por haber puesto en claro la verdad y haber sacado del anónimo a quien lo merecía, se lo agradezco, pero no merece la pena. Lo hice por mi hermano, porque no podía consentir que le colgasen por algo que estaba seguro de que no lo había hecho.


  —Me hago cargo de todo, Jackson, pero mi padre no te llama para darte las gracias simplemente. Hablé con él, le expliqué muchas cosas, y te ruega que vayas a verle, pues quiere comunicarte personalmente que, enterado de, nuestras relaciones, no se opone a ellas y está dispuesto a concedernos el permiso para que nos casemos.


  »De no haber podido venir a verte para darte esa satisfacción que borrase un tanto la acritud con que te traté, no lo hubiese hecho. Si lo que realizaste merecía un premio para ti, éste y no otro tenía que ser el que te ofreciese en compensación.


  »Pero, si pese a todo, tu rencor hacia mí es mayor que el amor que siempre me juraste, olvida la invitación y no vayas. Aceptaré tu resolución como un castigo justo a aquel arrebato que sentí en tal momento y del que me he lamentado más de lo que puedes suponer.


  Jackson, emocionado por las sinceras palabras de la joven, se adelantó hacia ella, y tomándole las manos, exclamó.


  —¡Helena, por todos los santos! ¿De verdad que tu padre… consiente…?


  —¿Podría venir yo a engañarte con una mentira tan vil?


  —¡Oh, Helena!… ¡Qué feliz me hacen tus palabras!… Yo también he sufrido mucho estos días, pensando en tu desvío y me he mordido de dolor recordándote, pero no era yo quien debía ir a buscarte, ante el temor de que, por orgullo, mantuvieses tu repulsa y volvieses a arrojarme de tu lado…


  »Ahora todo ha pasado como un mal sueño y me devuelves de golpe una felicidad que creía perdida, pero duplicada por ese consentimiento de tu padre, que era uno de los mayores obstáculos que se abrían entre los dos.


  »No te avergüences de haber venido a mí, porque eso demuestra que, pese a todo, tu amor era tan firme, que ni las tempestades de momento podían borrarlo Que el cielo te premie la felicidad que me devuelves y que me dé fuerza para corresponder a ella como mereces.


  La abrazó conmovido, mientras ella lloraba en silencio, dominada por la emoción.


  



  FIN
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